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IN TR O D U C C IÓ N
La Sociología debería profundizar en la 
narración de historias: modestas, elegantes, 
pero analíticas reflexiones sobre la vida social 
Carroll, J. (1980).
El estudio sobre la participación política de las mujeres tanto en Colom bia 
como en América Latina ha privilegiado un  análisis que aborda sólo una di­
m ensión de esta categoría: la participación formal, que hace énfasis en la pre­
sencia femenina en los partidos políticos o en los cargos de dirección del Es­
tado, ya sean de elección popular o por designación. Por lo tanto, la otra di­
mensión que indaga sobre las formas de participación política no convencio­
nal tanto en los movimientos sociales com o en las organizaciones armadas 
sigue siendo un campo que ofrece amplias posibilidades para explorar por las 
Ciencias Sociales. A pesar de su creciente presencia, en unos y otras, su inter­
vención ha sido tratada en térm inos agregados, cuando no desconocida o sub­
valorada por los científicos sociales. Adicionalmente, son escasos los estudios 
sobre procesos de empoderam iento de las m ujeres en estas instancias, un re­
clamo que realizan las académicas de la región a los nuevos investigadores.
Estas form as de participación tendrían m últiples posibilidades de in ter­
pretación, pero por el interés específico de este estudio la perspectiva de géne­
ro resulta una guía interesante para explicar esas complicadas elecciones de las 
colombianas para hacerse visibles. En el texto se problematizan, a grandes 
rasgos, cuatro áreas temáticas. En prim er lugar, se observan los impedimentos 










































en la guerra. En segundo lugar, se analiza su posicionamiento político en las 
guerrillas colombianas en un  contexto de violencia estructural. En tercer lu­
gar, se explican las modificaciones identitarias que genera su incursión en 
estas instancias y cómo asum en el proceso de convertirse en sujetos políticos. 
Por últim o, se presenta un balance de su intervención política en la guerrilla.
Este propósito, en sí m ism o complejo, exige una aproximación teórica que 
perm ita explicar esos procesos de transformación identitaria que sufrieron las 
mujeres en su emergencia com o actores políticos. Por ello, en este estudio se 
opta por la perspectiva teórica constructivista de la identidad y se utilizan sus 
herramientas conceptuales para entender cóm o esas construcciones esencia- 
listas de la feminidad, que habían excluido la presencia de las m ujeres en 
ciertos espacios políticos, han sido subvertidas desde tiempos remotos. Por lo 
tanto, se entiende que toda identidad -étnica, racial, nacional, religiosa, de 
género- es social e históricamente construida; un proceso que no es com ­
prensible si no se entienden las relaciones sociales de poder que sustentan la 
existencia de esas construcciones. En consecuencia, analizar cóm o se elabora 
esa identidad devaluada de las m ujeres y se perpetúan las discriminaciones 
contra ellas es también estudiar las estructuras de poder que las generan. En 
ese sentido, cobra importancia el aporte de la teoría feminista que desde sus 
distintas vertientes y posiciones defiende la existencia de múltiples posiciones 
de ser mujer.
■ I  1 La e s tra te g ia  d e  in v e s tig a c ió n
Por el carácter del problema de investigación se diseñó una estrategia que 
recurre al análisis documental y a la etnografía, a los relatos de vida y la obser­
vación no participante. Esta opción metodológica condujo al empleo de varia­
dos materiales empíricos y disímiles fuentes de información. Las fuentes pri­
marias están constituidas por observaciones directas en territorios controla­
dos por las guerrillas de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, 
FARC, y el Ejército Nacional de liberación, ELN; por los comentarios de 3 
guerrilleras entrevistadas en la Cárcel de mujeres de la ciudad de C ali1 y por
1 Para ingresar a la cárcel de mujeres fue necesario contactar al Comité de solidaridad con los 
presos politicos y apoyar los cursos de Ciencias Sociales que imparten en la escuela de formación 
básica para reclusas. De esa manera se abordó a las guerrilleras. Una de ellas era combatiente del 
ELN procedente del Cauca, fue capturada por delación de sus vecinos mientras visitaba a sus hijos 
en el municipio de las Rosas. La segunda era militante urbana del ELN, la capturaron mientras 
trasladaba un secuestrado por el que se pedia rescate a sus familiares La tercera pertenecía a las
las entrevistas realizadas a 21 excombatientes de diferentes grupos insurgen­
tes (ELN, el Ejército Popular de Liberación, EPL; la Corriente de Renova­
ción Socialista, CRS y el M ovim iento 19 de Abril, M -19), proporcionadas por 
las investigadoras Chistiane Leliévre, Graciliana M oreno e Isabel O rtiz, pro­
fesionales de la Fundación M ujer y Futuro2. Ellas realizaron el estudio: Ha­
ciendo memoria y dejando rastros. Encuentro con excombatientes del Nororiente de Co­
lombia, publicado con apoyo de U N IF E M . Este es un libro que reconstruye la 
trayectoria de las guerrilleras en los últim os años de su militancia, a finales de 
los ochenta y principios de los noventa, y que enfatiza en su posición frente a 
las negociaciones y acuerdos de paz que firm aron los grupos armados en los 
que militaban. Es la primera investigación publicada que recupera las voces 
de las excombatientes en el país y que proporciona recomendaciones para el 
manejo de futuras negociaciones de paz con las organizaciones armadas toda­
vía activas. El material de las entrevistas fue recibido en formato digital, tras­
crito en 21 documentos de Word, cada uno correspondiente a una entrevista.
C om o fuentes secundarias se recurrió al material documental producido por 
las Ciencias Sociales colombianas. Teniendo en cuenta que la investigación 
propuesta es un estudio transdisciplinario, que se apoya en la Sociología, la 
Psicología social, la Antropología, la H istoria y la Ciencia Política, se recurrió 
a fuentes de información bibliográfica en todas estas disciplinas. La búsqueda 
y análisis de este material empezó desde la formulación del proyecto de tesis 
doctoral hasta la redacción del últim o capítulo. La literatura especializada en 
que se apoya el análisis fue consultada en diferentes bibliotecas y centros de 
docum entación de España y Colombia. Fueron consultados los fondos de la 
Biblioteca Nacional de España, la Hispánica en M adrid y el Sistema de Bi­
bliotecas de la Universidad C om plutense de M adrid. En Colom bia se con­
sultaron bibliotecas públicas y privadas en varias ciudades del país. En Bogotá, 
la biblioteca Luis Ángel Arango, la del centro de Estudios de G énero de la 
Universidad Nacional y la Casa de la M ujer Trabajadora. En Cali, las biblio­
tecas Departamental y de la U niversidad del Valle. En M edellin, la biblioteca
FARC, era la más joven de todas, tenía 17 años, fue capturada por el Ejército en un combate con 
la guerrilla en las montañas de Risaralda. Estaba herida en una rodilla, que le quedó destrozada 
por un tiro de fusil. No quería tomar medicamentos para el dolor porque creía que estaba embara­
zada y las autoridades penitenciarias se negaban a practicarle los análisis médicos correspondien­
tes para determinarlo con exactitud.
2 Esta fundación fue creada en 1988 en Bucaramanga por un grupo de profesionales de las Cien­
cias Sociales. Desde su conformación, sus acciones se dirigen a la defensa de los Derechos Huma­
nos de las mujeres, haciendo especial énfasis en los derechos sexuales y reproductivos y en el 
derecho a una vida sin violencias.
de la Universidad de Antioquia y el centro de docum entación del Instituto de 
Estudios Regionales, INER. Asimismo, consultamos los centros María Cano, 
de la Organización Femenina Popular en Barrancabermeja y el C entro Mag­
dalena León de la Fundación M ujer y Futuro en Bucaramanga. Fue muy im­
portante el recurso de Internet para consultar información no impresa, sobre 
todo, durante la estancia en España.
■ i  Las  té c n ic a s  de  in vestig ac ió n
La investigación recae en dos técnicas de investigación, la observación no parti­
cipante y la entrevista cualitativa semiestructurada en profundidad. Durante 
casi cinco años de trabajo como socióloga con diferentes instituciones naciona­
les y con organismos internacionales3 en zonas de conflicto en el país4 se rea­
lizaron múltiples observaciones, conversaciones y discusiones con diferentes 
interlocutores sobre la posición de las mujeres en las estructuras guerrilleras.
El interés por el estudio de la participación política de las mujeres en Colom ­
bia era una preocupación académica desde tiem po atrás, que se fue postergan­
do en el tiem po y se amplió el espectro de los sujetos de análisis. El interés por 
las guerrilleras surge desde la prim era vinculación laboral com o socióloga, en 
1996, en la vinculación con el PN R , el INAT y la Corporación O pción Co­
lombia, en la región del Sumapaz, Cundinamarca, uno de los lugares en los 
que la guerrilla de la FARC m antiene fuerte presencia. Más adelante, en 1998 
como funcionaría del Programa Plante5 en el Cauca, el contacto era constante 
con m iem bros de las organizaciones armadas durante los recorridos por vere­
3 Entre las instituciones, los organismos internacionales y planes y programas nacionales se en­
cuentran los siguientes: Plan Nacional de Rehabilitación, PNR; Instituto Nacional de Adecuación 
de Tierras, INAT; Corporación Colombiana de Investigación Agropecuaria, CORPOICA; Plan Na­
cional de Desarrollo Alternativo; Planeación Nacional y el Ministerio de Agricultura; Oficina de las 
Naciones Unidas para la Fiscalización Internacional de las Drogas, UNDCP y Organización Pana­
mericana de la Salud, OPS.
4 Región del Sumapaz, en Cundinamarca; Eje cafetero; Oriente, Norte, Macizo colombiano y Sur 
del Cauca y en los cinco municipios donde se realizó el despeje para los diálogos de paz en el 
Caguán.
5 El Plan Nacional de Desarrollo Alternativo, más conocido como programa Plante, dependía 
directamente de la Presidencia de la República y estaba dirigido específicamente a apoyar los 
planes de desarrollo de los municipios y regiones con mayor población vinculada a la siembra y 
comercialización de coca, amapola y marihuana. El Plante financiaba investigaciones agrícolas y 
pecuarias, obras de infraestructura social y productiva, formulación de planes de vida para comu­
nidades indígenas, entre otros proyectos de desarrollo conducentes a disminuir la dependencia de 
las familias de la economía ilicita.
das y pequeños poblados. M uchas veces, incluso para pactar las intervencio­
nes institucionales en las localidades controladas por estos actores. D urante 
más de un año de ir y venir por buena parte del territorio de este departam en­
to, se observaron las diferencias y similitudes de las mujeres con sus compa­
ñeros varones y entre ellas mismas. Lo que más impacto tenía en la visión de 
una citadina era la naturalidad con la que asumían su relación con las armas, 
pero, sobre todo, impresionaba que, a pesar del elevado núm ero de comba­
tientes, no hubiera mujeres en la dirección de los frentes. Luego, en 1999, 
cuando se iniciaron los diálogos entre el G obierno nacional y las FARC, como 
funcionaría de las Naciones Unidas, continúan las observaciones y los diálo­
gos directos con las guerrilleras sobre su militancia en esas rígidas estructuras. 
En esta oportunidad la información recopilada tenía un fin específico: la ela­
boración de la propuesta de tesis doctoral.
Los diálogos de paz se rom pieron y fue imposible, por razones de seguridad, 
retomar los contactos en la región para realizar entrevistas a combatientes en 
activo. Este es otro problema para hacer investigación sociológica en C olom ­
bia, pues los resultados serían otros si se pudiera consultar directam ente a los 
protagonistas, un aspecto metodológico que está en mora de ser analizado por 
las Ciencias Sociales en el país. Este obstáculo para el estudio obligó a plantear 
creativas formas de indagar por las percepciones de las mujeres en un contex­
to de guerra e “infiltrarse” en espacios que, de otro m odo, no se habrían in­
tentado. Por ejemplo, ir a la cárcel de mujeres para contactar a las guerrilleras 
sindicadas y condenadas y preguntar por ellas con las bases sociales de apoyo 
de los grupos armados de distintos sitios del país. Además de establecer im ­
portantes contactos con investigadoras de alejadas ciudades del país, también 
interesadas en la experiencia política de mujeres desmovilizadas de los grupos 
armados que operaron en su región, hasta llegar a ser asiduos visitantes de las 
páginas web de estos grupos e intentar comunicaciones con sus máximas re­
presentantes, aunque nunca se obtuviera respuesta.
Las entrevistas se realizaron teniendo un  guión predeterm inado con un  con­
ju n to  de temas y preguntas por las que se deseaba indagar. Se aclara que las 
preguntas no se hicieron siempre en el m ism o orden ni con la misma profun­
didad a todas las informantes. En general, las entrevistas fueron prolongadas 
conversaciones con informantes claves que nos aportaron una gran riqueza 
de información. Todas las entrevistadas fueron mujeres. La razón fundam en­
tal es que en este estudio se opta por un análisis que privilegia el significado de 
la acción colectiva para quienes participan en ella, desafortunadamente, n in­
guna de estas entrevistas en la cárcel pudo ser grabada por la dificultad para 
introducir un equipo a este lugar porque ellas preferían dar sus declaraciones 
sin la presencia de una grabadora.
I El p ro c e s a m ie n to  y an á lis is  de  la in fo rm a c ió n
Para el análisis de la información primaria se recurrió al empleo de los relatos 
de vida desde una perspectiva etnosociológica que, de acuerdo con Bertaux 
(2005), tiene como objetivo estudiar un fragmento particular de la realidad 
socio-histórica, un objeto social; com prender cómo funciona y cóm o se trans­
forma, haciendo hincapié en la configuración de las relaciones sociales, los 
mecanismos, los procesos y la lógica de acción que le caracteriza. Esta técnica 
destaca la potencia de los trabajos testimoniales para constatar la ocurrencia de 
fenóm enos como los que se estudian en esta investigación porque ellos admi­
ten interrogar a los sujetos sociales que, desde una perspectiva diferente, ha­
blan sobre ciertas realidades complejas. En este caso, se procuraba obtener 
explicaciones sobre la guerra y la paz, desde la percepción y la palabra de las 
mujeres que accedieron a contar sus experiencias.
C on apoyo en los defensores de esta técnica, y en concordancia con Blumer 
(1982), se plantea que para el sociólogo el docum ento hum ano es un relato de 
una experiencia individual que muestra las acciones del individuo como agente 
hum ano y partícipe de la vida social. Por ello las entrevistas se convirtieron en 
docum entos, sin olvidar que la historia personal revela el reino de lo subjetivo 
y que los relatos de vida no revelan de buenas a primeras todos sus secretos.
También es claro que en el análisis de la situación, desde el contexto en el que 
las entrevistadas hablan, sus descripciones sobre ella obedecen a su propia 
construcción de la realidad. U na realidad que explican de acuerdo a como 
entienden los acontecimientos. Por ello, en sus relatos hay una especie de 
conocim iento implícito del por qué y cóm o ocurren estos acontecimientos y 
cómo, al parecer, no era necesario indagar en estos aspectos, porque su des­
cripción contenía en sí misma una explicación. Su acto en sí m ism o debería 
ayudar a entender sus decisiones, en la estructuración de su acción tendría 
que encontrarse su reflexión. D e ese m odo, se entendió que cuando cuentan 
su vida constituyen sus acciones y, por lo tanto, proporcionan una explicación 
para hacerla más comprensible. Hallar esos indicios com portó un  arduo tra­
bajo de lectura e interpretación de sus palabras y de reconstrucción histórica 
de eventos en sus localidades y en el país.
Pero, a pesar de ser tan importantes las percepciones y los testim onios perso­
nales, no se recurre a las historias de vida obtenidas para describir e interpre­
tar la violencia en el país desde el punto de vista de los actores que participan 
en ella. En este estudio se descarta ese tono épico y heroico con el que los
personajes narran los hechos de guerra; en térm inos de Bourdieu (2000), se 
rechaza la ilusión biográfica para mostrar, por privilegiar esos hechos de la 
acción cotidiana de las mujeres en las guerrillas. Sobre todo, porque su pre­
sencia en este espacio sigue invisibilizada, defendiendo el argumento esencia- 
lista de la m enor fuerza y la condición pacífica.
N o  se pretendía captar totalidades, sino m ostrar la intersección de la historia 
personal de estas mujeres con la historia de su sociedad y, de esa forma, com ­
prender mejor sus opciones, contingencias y alternativas. Es claro que su par­
ticipación en estas instancias sólo constituye un fragmento de su vida y por 
ello la entrevista capta sólo ese tema concreto de la experiencia personal. En 
consecuencia, el análisis se mueve entre las especificidades de sus vidas y las 
generalidades de la teoría que explica sus com portam ientos y decisiones. Se 
espera haber logrado una correcta exposición del m undo de los sujetos anali­
zados, sin haber impuesto percepciones propias ni forzado los conceptos o las 
conexiones teóricas a sus convicciones.
Entre la recolección, el procesamiento y el análisis de la información se em ­
pleó algo más de dos años. Las entrevistas fueron analizadas con la ayuda de 
un  paquete informático denominado The Ethnograph 5.07, un versátil software 
de procesamiento de información cualitativa que permite revisar y pensar per­
manente los materiales trabajados en sesiones analíticas o conceptuales. “Este 
programa funciona com o un  buscador de segmentos de información que se 
presenta organizada previa articulación de dicha información a unas catego­
rías de análisis que el investigador diseña para aplicar a su material em pírico” 
(Sandoval, 1996: 135). Sintetizando, técnicamente, The Ethnograph perm ite 
codificar, organizar y presentar datos según las categorías de análisis propues­
tas para aplicárselas a un conjunto de entrevistas. En esta investigación, la infor­
mación fue clasificada en categorías axiales asociadas con los objetivos del estu­
dio; en el Anexo 2 presentamos el nom bre de la categoría y su explicación.
■ I  E s tru c tu ra  del t r a b a jo
Lo más difícil de la escritura de este inform e fue determ inar la extensión, la 
estructura, el estilo e incluso el contenido de los capítulos; al final, el inform e 
se compone de tres capítulos. En el capítulo I se presenta un  marco teórico 
conceptual en torno a la identidad y su relación con las transformaciones so­
ciales de finales del siglo XX. Se analizan los principales aportes de las C ien­
cias Sociales al estudio de la identidad, abordando el debate entre los enfoques 












































m e una postura no esencialista, se sostiene que la identidad de género es una 
construcción social, producto de las relaciones de poder y de las transforma­
ciones sociales.
Por últim o, se consideran algunas definiciones de la categoría de género y las 
implicaciones de su uso en esta investigación. Se intenta, desde la perspectiva 
de género, analizar cóm o la influencia de los estereotipos afecta la participa­
ción política de las mujeres en contextos donde se desarrollan conflictos ar­
mados o guerras. Se llama la atención sobre el peso de los estereotipos en la 
invisibilización de las mujeres en las guerras, en las acciones de defensa y 
protección, así como en los procesos de negociación de la paz. En este senti­
do, se estudia la relación entre el género y la violencia política, se muestran 
múltiples ejemplos históricos que ilustran las diferencias y similitudes en la 
intervención de hom bres y mujeres en contiendas bélicas y en acciones colec­
tivas de resistencia civil. También se desarrolla un ejercicio de análisis de la 
participación política femenina en los ciclos de paz y guerra, teniendo en cuenta 
el contexto social y político en el que ellas deciden incorporarse a los grupos 
insurgentes.
En el capítulo II se consideran los elem entos que constituyen particularida­
des de la intervención fem enina en los conflictos armados, sus roles en las 
luchas de liberación nacional, sus acciones en oposición a las dictaduras mili­
tares y su vinculación en los procesos revolucionarios y de democratización 
del Estado colombiano. Se comparan las diferencias sustanciales en la ideolo­
gía de los grupos armados y cóm o ello condiciona el tipo de vinculación de las 
m ujeres, así como en los roles que asum ieron en cuanto se incorporaron.
Se presenta el contexto político y social en el que se desarrolla la militancia en 
las estructuras armadas y/o guerrillas. Obviam ente, por el énfasis en la expe­
riencia colombiana, se dedica un acápite a mostrar, de manera panorámica, el 
surgim iento de los núcleos guerrilleros y el posicionamiento de la guerrilla 
com o actor político. Se analiza el proceso de convocatoria para participar en 
las organizaciones insurgentes y las principales estrategias utilizadas para per­
suadir a los jóvenes. También se presenta una reflexión sobre la vinculación a 
los grupos armados a partir de una construcción típica ideal de interpretación. 
Allí se analizan las 4 principales motivaciones que habrían hecho posible la 
decisión de convertirse en guerrilleras: la convicción política; la emancipa­
ción de la autoridad masculina y de la tradición familiar; la búsqueda de ven­
ganza y el m ejoramiento del devaluado status y el gusto por la vida militar.
El capítulo III avanza en el análisis de esas vicisitudes de la participación fe­
menina en la guerrilla. Si la vinculación a los grupos armados constituye un 
hito en la vida de las mujeres, su participación activa en un  espacio, en su 
mayoría ocupado por varones, va a tener grandes repercusiones en las m odi­
ficaciones que sufre su identidad personal. Por ello en este capítulo interesan 
esas transformaciones y fracturas identitarias y las complejidades del proceso 
de subjetivación que vivieron las mujeres en el escenario de la guerra, enten­
dido como situación límite. Se sostiene que la autonom ía y los pequeños re­
conocimientos obtenidos por las mujeres en el espacio privado, así com o en 
los diferentes escenarios donde participaban antes de ingresar a estas rígidas 
estructuras, se habrían truncado por adscripción al proyecto revolucionario. 
En ese sentido, su identificación com o insurgentes habría modificado su in­
dividualidad, porque allí se les solicitaba adoptar com portam ientos y actitu­
des que contradicen y se oponen al proceso de individuación propio de la 
modernidad.
Para lograr el cometido propuesto, se presenta la entrada en escena en el m o­
vimiento insurgente y las diferencias en los dos principales espacios de actua­
ción: la estructura urbana y el frente guerrillero, y se describen y analizan las 
posiciones, las funciones, y responsabilidades que tenían en estos. En segun­
do lugar, se analizan los porqués de su exclusión en la estructura jerárquica de 
las organizaciones y los impedim entos para ascender hacia las posiciones con 
poder decisorio. En tercer lugar, se explica el proceso de identificación por el 
cual se convierten en militantes y guerrilleras, acogiendo los ideales de la re­
volución. Asimismo, se indaga en las turbulencias que sufrió su identidad al 
asimilar los rasgos que exigía entrar en un espacio masculinizado. Por último, 
se presenta su balance de la experiencia en la guerrilla, con un  énfasis especial 
en los reproches, las recriminaciones, reclamos, renuncias, aplazamientos y, 
sobre todo, en las complacencias por haber participado com o actoras políticas, 
en contradicción con el modelo de feminidad.
Por último, se presentan las conclusiones del estudio, con énfasis en esos 
aspectos que hicieron posible la participación política de las m ujeres en la 
guerrilla. Se hace hincapié en sus motivaciones para la participación política y, 
sobre todo, en esas transformaciones que sufrió su identidad personal al con­
vertirse en sujetos políticos, en una opción que privilegió em prender la gue­
rra para conseguir la paz. Se incluye también la bibliografía utilizada y los 
anexos.
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Sólo descubrimos quiénes somos en 
el proceso de rebelarnos ante los otros.
H annah Arendt
■  1 . EL C O N C E P T O  D E  ID E N T ID A D
Las transformaciones políticas, sociales y culturales de las sociedades occi­
dentales de fines del siglo XX han convertido el concepto de identidad en una 
categoría cada vez más significativa en las Ciencias Sociales. C om o plantea 
Bauman (2003), citando a Kellner (1992), “la identidad sigue siendo el pro­
blema que fue a lo largo de toda la m odernidad” que “lejos de desaparecer en 
la sociedad contemporánea, es antes bien, reconstruida y redefinida”. “La iden­
tidad se convierte hoy en un juego libremente elegido, una presentación tea­
tral del yo” (Bauman, 2003: 1). También Touraine (1994) pone de manifiesto 
este fenóm eno al señalar que la lucha de clases, propia de la sociedad indus­
trial, fue relegada por la defensa de la personalidad y la cultura del sujeto. Lo 
que puede comprobarse en el ritm o con el que crece la literatura que reflexio­
na sobre la identidad1, que hace imposible abordarla en toda su extensión. N o
1 El concepto en Sociología se desarrolla en Jenkins (1996). En Psicología puede verse un detallado 
estudio en Weigert et al. (1986). La discusión en Ciencia Política véase en Laclau (1994): Laclau y
obstante, estas dificultades, los estudios de género, el análisis de la acción co­
lectiva, los movimientos sociales y la participación política recurren a ella para 
explicar las pertenencias individuales y colectivas.
Los antecedentes teóricos de la categoría se rem ontan a la segunda mitad del 
siglo XX con los estudios de Erikson (1963), quien en Childhood and Society 
parte del supuesto teórico de que la identidad del yo es un  objetivo psicológi­
co de los individuos que se ajusta al contexto histórico. Por lo tanto, la identi­
dad individual es resultado de los factores históricos y socioculturales, que se 
dem uestran en las conexiones entre identidad, sociedad e historia. A este au­
tor se atribuye el desarrollo de la relación entre individuo y sociedad en la 
producción de la identidad (Weigert et al., 1986). En este mismo año, 1963, 
Erving GofFman impulsa el estudio de la identidad con su conocida obra Es­
tigma: la identidad deteriorada, en la que distingue tres tipos de identidad: social, 
personal y del yo. Subraya que la sociedad establece los medios para categori- 
zar a las personas; la prim era impresión que se recibe de un extraño permite 
prever en qué categoría ubicarlo y definir sus atributos. Su “identidad social 
-para  utilizar un  térm ino más adecuado que el de status social- ya que en él se 
incluyen atributos personales, com o la honestidad, y atributos estructurales, 
com o la ocupación” (GofFman, 1980: 12). C on esta distinción define el estig­
ma com o una clase especial de relación entre atributo y estereotipo.
La identidad personal, en oposición a la identidad social, constituye “las mar­
cas positivas o soportes de la identidad, y la combinación única de los ítem de 
la historia vital, adherida al individuo por medio de esos soportes de la identi­
dad” (Goffman, 1980: 73). Este autor sugiere también que la identidad perso­
nal se relaciona “con el supuesto de que el individuo puede diferenciarse de 
todos los demás, y que alrededor de este medio de diferenciación se adhieren 
y entrelazan, com o en los copos de azúcar, los hechos sociales de una única 
historia continua” (Goffman, 1980: 73). La identidad personal es producto de 
la incorporación de marcadores personales y referencias biográficas. Las iden­
tidades social y personal integran las definiciones que tienen los otros sobre el 
individuo. En contraste, la identidad del yo describe “el sentido subjetivo de 
su propia situación, continuidad y carácter que un  individuo alcanza com o de 
las diversas experiencias sociales por las que atraviesa” (Goffman, 1980:126). 
Para este autor la identidad del yo es el sentido de continuidad existencial 
resultante de experiencias sociales.
 1
Zac (1994), Norton (1988) y Preston (1997). El debate en los estudios culturales lo aborda Hall 
(1996a). La génesis de la identidad en Filosofía debe consultarse en Williams (1989).
En 1966, los sociólogos Berger y Luckmann (1999), en su libro La construcción 
social de la realidad, definieron la identidad com o una realidad social construida 
y asumida de forma subjetiva. Para estos autores, la identidad es producida en 
tanto que se mantiene, se modifica y se reforma en las interacciones sociales. 
Parten del enfoque estructural, para argumentar que los procesos sociales rela­
cionados con la construcción y m antenim iento de la identidad son delimita­
dos por la estructura social que engendraría tipos de identidades. Por esta 
razón, se puede afirmar que la m ujer tiene una identidad diferente a la del 
varón y la lesbiana a la del gay. U n elem ento central en la obra de estos sociólo­
gos es el reconocimiento de que las identidades son observables y verificables.
La perspectiva europea de la identidad, desarrollada a mediados de los años 
setenta, difiere del enfoque norteamericano. Jürgen Habermas (1974), desde 
la teoría crítica, parte de M arx y Freud para definir la identidad. Para él, desde 
la “fundación” de la sociedad hasta la sociedad contemporánea, la identidad 
social se define según la competencia comunicativa, la racionalidad y la tole­
rancia (Habermas citado en Weigert et al., 1986). En los años ochenta, este 
debate cobra mayor importancia en las Ciencias Sociales, un hecho asociado 
con la emergencia de las luchas nacionalistas, étnicas y las impulsadas por el 
movimiento feminista. Aparece el debate unidad/diversidad que incluye la 
discusión sobre el tratamiento de la diferencia, una vez que se clarifica la im ­
posibilidad de reducir la identidad mediante un proceso homogenizador.
En su libro Modernidad e identidad del yo: el yo y la sociedad en la época contemporá­
nea, Anthony Giddens (1995) amplia el concepto de identidad del yo con base 
en los planteamientos de Freud, Erikson y Goffman. Para este sociólogo, el yo 
es un fenóm eno un tanto informe, de ahí que la identidad del yo no se refiera 
a su mera persistencia a lo largo del tiempo. Requiere conciencia refleja, es 
aquello de lo que es consciente el individuo en la expresión conciencia del yo, es 
la mediación entre uno y el m undo. “En otras palabras, la identidad del yo no 
es algo m eram ente dado com o resultado de las continuidades del sistema de 
acción individual, sino algo que ha de ser acabado y m antenido habitualmente 
en las actividades reflejas del individuo” (Giddens, 1995:72). Para este autor 
la identidad del yo no es un rasgo distintivo, “es el yo entendido reflexivamente por 
la persona en función de su biografía. Aquí identidad supone continuidad en el 
tiempo y en el espacio, la identidad del yo es esa continuidad interpretada 
reflejamente por el agente. Esto incluye el com ponente cognitivo de la perso­
nalidad. Ser una persona no es sim plem ente ser un actor reflejo sino tener un 




























La identidad del yo se construye en la relación con los otros y para ello es 
fundamental el proceso de identificación que implica la apropiación de sus 
rasgos y pautas de com portam iento y es parcial y contextual: “Hacerse parte 
de los demás fomenta, en otras palabras, una com prensión gradual de la au­
sencia, y de lo que el otro es en cuanto persona distinta” (Giddens, 1995: 64). 
Lo fundamental es la m utación que provocan los dramáticos cambios de la 
sociedad actual en la identidad del yo. En efecto, la vida m oderna está produ­
ciendo un proceso de reorganización del tiempo y el espacio. En segundo 
lugar, los mecanismos de desenclave están liberando las relaciones sociales de 
su anclaje a circunstancias locales específicas, recombinándolas a lo largo de 
grandes distancias espacio-temporales. En tercer lugar, la sociedad está asis­
tiendo a un proceso de rejlexividad institucional, es decir, a una reconversión de 
las instituciones.
La separación espacio-temporal ha llevado al desarrollo de una dim ensión de 
espacio vacío. La influencia de acontecimientos distantes sobre sucesos loca­
les se ha vuelto algo com ún en la sociedad actual, fundam entalm ente por la 
transformación de los medios de comunicación impresos y electrónicos. Ade­
más, com o lo planteó U lrich Beck (2002), esta es una “sociedad del riesgo". 
La modernidad tardía introduce nuevos tipos de riesgos desconocidos en gran 
medida en épocas anteriores. Se estaría en un m undo apocalíptico porque 
mientras existan armas nucleares habrá probabilidades de una guerra de des­
trucción masiva. Lo mism o acontece con los riesgos de una catástrofe ecológi­
ca, el hundim iento de los mecanismos de la economía mundial y la aparición 
de súper estados totalitarios. U nos procesos de la modernidad tardía que ten­
drían fuertes impactos en la construcción de la identidad del yo.
Los cambios son tan profundos que han transformado la vida íntima, y para 
muchas mujeres ellos resultan beneficiosos porque las liberan de sus antiguos 
miedos y les perm iten un mayor control sobre su cuerpo. Según Giddens, 
hoy es posible un  nuevo contrato social entre hombres y mujeres, basado en 
la expresión de las emociones y la intimidad del cuerpo, una “sexualidad plás­
tica” establecida en la negociación (Giddens, 2000). Sin embargo, es relevante 
indicar que hom bres y m ujeres desarrollan actitudes y valores diferentes y 
complementarios en el transcurso de la historia. Por lo tanto, el devenir lógico 
de la m odernidad tardía genera posiciones individualizadas para los géneros. 
Los cambios en la subjetividad fem enina son particulares y tienen un  carácter 
distinto a los que se presentan en la masculina (Hernando, 2000).
En la obra de M anuel Castells (1998): La era de la información: economía, sociedad 
y cultura se utiliza la expresión la “fuerza de la identidad” para explicar que la
sociedad red se caracteriza, entre otros aspectos, por la emergencia de movi­
mientos sociales que apelan a la identidad, definida como:
Por identidad, en lo referente a los actores sociales, entiendo el 
proceso de construcción del sentido atendiendo a un atributo 
cultural, o un conjunto relacionado de atributos culturales, al 
que se da prioridad sobre el resto de las fuentes de sentido. Para 
un individuo determinado o un actor colectivo puede haber una 
pluralidad de identidades. N o  obstante, tal pluralidad es una 
fuente de tensión y contradicción tanto en la representación de 
uno mismo como en la acción social. (...) Es fácil estar de acuer­
do sobre el hecho de que, desde una perspectiva sociológica, 
todas las identidades son construidas. Lo esencial es cómo, des­
de qué, por quién y para qué (Castells, 1998: 28-29).
Castells propone distinguir tres formas y orígenes de la identidad, teniendo 
en cuenta que ésta tiene lugar en un contexto caracterizado por relaciones de 
poder:
- Identidad legitimadora: introducida por las instituciones 
dominantes de la sociedad para extender y racionalizar su 
dominación frente a los actores sociales...
- Identidad de resistencia: generada por aquellos actores que 
se encuentran en posiciones/ condiciones devaluadas o es­
tigmatizadas por lógicas de dominación, por lo que constru­
yen trincheras de resistencia y supervivencia basándose en 
principios diferentes u opuestos a los que impregnan las ins­
tituciones de la sociedad.
- Identidad proyecto: cuando los actores sociales, basándose en 
los materiales culturales de que disponen, construyen una 
nueva identidad que redefine su posición en la sociedad y, al 
hacerlo, buscan la transformación de toda la estructura social.
Es el caso, por ejemplo, de las feministas cuando salen de las 
trincheras de resistencia de la identidad y los derechos de las 
mujeres para desafiar el patriarcado y, por tanto, a la familia 
patriarcal y a toda la estructura de producción, reproducción, 
sexualidad y personalidad sobre las que nuestras sociedades 
se han basado a lo largo de la historia (Castells, 1998: 30).
El interés que la identidad despierta en las Ciencias Sociales obedece a la in­










































entre otros profesionales, dan a los acontecimientos que han convulsionado 
la sociedad de fin del siglo XX y comienzos del XXI. Desde el punto de vista 
conceptual, este conjunto de fenómenos genera un acuerdo implícito entre 
los científicos sociales en la importancia del estatus teórico de esta categoría. 
En la reflexión contemporánea de las Ciencias Sociales se distinguen dos en­
foques sobresalientes sobre la identidad: el esencialismo y el contructivismo. 
A continuación se desarrolla, en líneas generales, cómo cada perspectiva abor­
da el estudio de las identidades, destacando el tratamiento que le dan a la 
identidad de género.
H  1 .1  La p e rs p e c tiv a  e s e n c ia lis ta
Esta perspectiva sostiene como hipótesis básica que la identidad responde a 
una cualidad profunda de la esencia hum ana que se mantiene, a pesar del paso 
del tiempo, por una fuerza que es intrínseca a la naturaleza del hombre. Este 
tipo de enfoque no es actual, se remonta, incluso, a Platón y a otros filósofos 
griegos que sostuvieron que el conocim iento verdadero consiste en descubrir 
la oculta y persistente esencia de la realidad que se presenta a nuestros ojos 
com o fugitiva, variable y accidental (Vayda, 1994). En este sentido, la identi­
dad sería un proceso objetivo y el hecho de categorizarse como femenina o 
masculino constituiría el elem ento más crucial de la identidad personal. De 
múltiples maneras se recuerda el género por el nom bre, la vestimenta o la 
forma en la que se responde a los estímulos. Tras la determinación genética 
del sexo, en el m om ento de la concepción, cada uno avanza hacia una serie de 
estadios del desarrollo en los que aprende a etiquetarse m ujer o varón, a inter­
nalizar la identidad de género com o parte de sus autoconceptos, a adquirir los 
detalles específicos de los estereotipos de género presentes en la cultura y, 
eventualm ente, a adoptar un rol de género que puede o no corresponder con 
dichos estereotipos. C om o afirma Olivé (1994), lo que es una persona es una 
cuestión de interpretación.
Para Barberá, Martínez y Pastor (1998), una de las razones que posibilita el 
m antenim iento de creencias y valores diferenciales jerarquizados es la bicate- 
gorización de los estereotipos de género. Paradójicamente, la estructura social 
se afirma en las diferencias psicológicas intersexuales y justifica las desiguales 
oportunidades que tienen las personas en función de su sexo, a pesar de la 
escasa evidencia existente de esas diferencias. Esa asimetría del poder en fun­
ción del sexo extiende sus dom inios casi a la totalidad de campos humanos 
(económico, social, político, familiar, religioso y cultural), y el consiguiente 
androcentrism o que surge a partir de esa ‘supremacía varonil’ transforma las 
diferencias entre los sexos en palpables desventajas para las mujeres.
La búsqueda de alternativas a esa visión del m undo y a ‘la axiología de las 
asimetrías’, como denomina Fernández (1996) a la transformación de cual­
quier diferencia en estatus de superioridad/inferioridad, es una necesidad 
imperiosa a la que responden, desde hace varias décadas, los planteamientos 
feministas. Aunque, de acuerdo con Chodorow, la visión androcéntrica m an­
tiene mayor preponderancia y se fortalece con los enfoques falocéntricos cons­
truidos como derivación de la anatomía del varón, responsables de una sexua­
lidad genitalizada que tiene un claro predom inio sobre los ginecéntricos (la 
envidia del pene, como mecanismo psicológico fundam ental del desarrollo 
de la mujer; la sexualidad femenina considerada com o pasiva y vaginal, siem­
pre orientada a la satisfacción del varón). Esa superioridad asignada a los varo­
nes los definió como el patrón de lo óptim o y normal, y de ese m odo se los 
consideró ciudadanos de primera, mientras que se excluyó a las mujeres de la 
ciudadanía, generando cierta misoginia (Chodorow, 1978). Pero no todos los 
sesgos favorecen al varón, mujeres y varones heterosexuales practican el hete- 
rosexismo del que se deriva la hom ofobia y el desconocimiento de otras iden­
tidades de género.
Desde tiempos inmemorables, la diferencia entre varones y  mujeres se ha 
basado en atributos, actitudes y conductas que constituyen modos específicos 
del com portam iento “masculino” y “fem enino” y que han sido sometidos a 
una jerarquía de género, sustentada, muchas veces, en la reproducción de 
mitos que infravaloran lo fem enino mientras m antienen en alta considera­
ción los atributos masculinos. La base de esta jerarquía se halla en la dicoto­
mía instinto/razón, subjetivo/objetivo, inferior/superior o naturaleza/cultura, 
que aparece como un sistema de pensamiento de la mayoría de las culturas 
que utilizan el criterio biológico com o base de atribución del género, a pesar 
de que los contenidos del ámbito de lo masculino y lo fem enino no sean 
universales (Martínez, Barberá y Pastor, 1988: 125).
Por ello, distintas disciplinas estudian las diferencias entre los sexos, con par­
ticularidades importantes entre ellas. M ientras la Biología, la Genética, la 
Endocrinología y la Neurología se refieren al dim orfism o sexual varón/m u­
jer, sujeto ambiguo y a los estilos/rasgos de personalidad: m asculino-fem eni- 
no, instrumentalidad/expresividad, la Sexología y la Generología indagan en 
los roles y estereotipos sexuales y de género. Por su parte, las Ciencias Socia­
les explican el estatus y a la asimetría sexual y de género (Fernández 1996: 48). 
Pero, sin lugar a dudas, la asignatura más preocupada por el estudio de las 
identidades sexuales y, posteriorm ente, de las identidades de género, ha sido 










































y semejanzas psicológicas entre varones y mujeres. Todavía se pueden encon­
trar estudios en los que persiste un claro sesgo a favor de las diferencias y un 
subsesgo valorativo que casi siempre favorece a los varones, a los que se con­
sidera más inteligentes, más fuertes, más racionales, más científicos, es decir, 
superiores. De algún m odo, esta disciplina ha ofrecido un claro apoyo em pí­
rico, desde finales del siglo XIX y buena parte del siglo XX, a los estudios de 
filósofos, teólogos, médicos y otros profesionales, que fueron ulteriorm ente 
asumidas por la mayoría de los afectados (Shields, 1975, citada en Fernández, 
1998: 25).
En el marco específico de la Psicología diferencial se han desarrollado, de 
manera sistemática, num erosos trabajos que se pueden agrupar en dos gran­
des áreas. De un lado, se impulsó el estudio de los estereotipos y los roles de 
género; de otro, se analizaron las diferencias en el dimorfismo sexual aparente 
en todo tipo de variables intrapersonales (inteligencia, motivación, personali­
dad, entre otros) Más adelante, el análisis se extendió a la etiología de esas 
diferencias, atribuyéndolas a factores biológicos o ambientales. Pero, por re­
gla general, las investigaciones clásicas partieron del “dimorfismo sexual que, 
al perm itir establecer comparaciones entre mujeres y v?rones, favorece la ca- 
tegorización científica de creencias que estabilizan las condiciones sociales 
requeridas para perpetuar la hegemonía del grupo dom inante” (Martínez, 1998: 
44). Entre estas creencias, la investigación psicológica destaca el determinis- 
mo biológico y la idea de complementariedad de aptitudes e intereses entre 
los sexos.
En los antecedentes históricos de la investigación clásica que presenta M artí­
nez (1998) en su artículo “El sexo com o variable sujeto: aportaciones de la 
psicología diferencial”, desde el siglo XVI, los trabajos de H uarte de Sanjuan2
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2 Huarte de San Juan (1575): Examen de ingenios para las ciencias. Donde se  muestra la diferencia 
de habilidades que hay en los hombres, y  el género de letras que a cada uno responde en particu­
lar. Un análisis sobre el papel de la mujer en la obra de Huarte de San Juan, en el contexto cultural 
renacentista de los siglos XV y XVI se encuentra en García y Moya (1991) y Femenías (1992).Tam- 
bién García (2003) lo reseña en su obra al plantear que sus referencias a un orden divino parecen 
más bien producto de las amenazas inquisitoriales, "recogiendo la herencia de los humores hipo- 
crático-galénicos como base biológica para su diferenciación de ingenios, caracteriza a las muje­
res como húmedas y frías -temperamento apropiado para ser fecundas y parideras- y a los varones 
como cálidos y secos. El entendimiento y la imaginación quedan bajo la tutela de los humores 
masculinos -la sequedad y el calor-; mientras que la memoria nace de la humedad -cualidad 
femenina que hace perder la parte racional-. De la frialdad no se saca nada, con ella "todas las 
potencias del hombre hacen torpemente sus obras". Huarte caracteriza a la mujer inteligente, que 
se aproxima al temperamento del hombre por tener escasa humedad y frialdad, como “avisada, de
supeditan el desarrollo de la inteligencia a cualidades humorales propias de 
machos (calor, sequedad) y hembras (frío, humedad). Pero es en el siglo XIX, 
con el funcionalismo y la teoría darwinista, cuando biólogos y físicos, entre 
otros profesionales, desarrollan investigaciones para establecer la com plem en- 
tariedad de funciones psicológicas entre las mujeres y los varones, a partir del 
morfismo diferente, observable entre ambos sexos. N o  hay que olvidar que es 
en este siglo cuando la ciencia se constituye en un  nuevo dispositivo de saber 
legítimo, en el símbolo del progreso social y del espíritu crítico revoluciona­
rio, en un conocimiento desinteresado y sobre todo objetivo, distante del 
autoritarismo religioso del Antiguo Régimen. N o  obstante, la ciencia term inó 
aliándose con el romanticismo sexual y la división sexual del trabajo y la in­
vestigación científica se em peñó en dem ostrar la inferioridad intelectual de la 
m ujer y en avalar su exclusión de diferentes campos.
De acuerdo con Shields (1975), tres cuestiones fueron fundamentales para la 
conceptualización de la m ujer en el análisis funcionalista. La prim era alude a 
las diferencias en el tamaño y estructura del cerebro y sus efectos sobre el 
desarrollo de la inteligencia y el tem peram ento. La Frenología sería la ciencia 
encargada de realizar craneoscopias y de proporcionar un m étodo “objetivo” 
que determinara las bases neurofisiológicas de las diferencias sexuales en in­
teligencia y tem peram ento. Para los frenólogos, las facultades m entales y 
morales estaban localizadas en áreas específicas de la superficie del cerebro, 
por lo tanto, era posible detectar cualquier diferencia-deficiencia, mediante 
un examen externo del cráneo3. La segunda defiende la hipótesis de una ma­
yor variabilidad interindividual entre los varones y la tercera enfatiza en el 
estudio del instinto maternal y su influencia sobre la naturaleza femenina. 
Los argumentos neuroanatómicos sostenían que, la inferioridad intelectual 
de las mujeres se compensaba con la superioridad emocional que poseían. Al 
estar privadas de controles superiores se convertían en seres atados a sus ins­
tintos primarios, com o el maternal, y predispuestas a la debilidad afectiva 
(Shields, 1975 citada en M artínez, 1998: 45 y García, 2003: 80).
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mala condición, con voz abultada, de pocas carnes, verdinegra, vellosa y fea". Si bien este tipo de 
mujer puede destacar en habilidad e ingenio siempre será por debajo del más frío y húmedo de los 
varones" (García, 2003: 63).
3 Auguste Comte, el padre de la Sociología, intentó disuadir a Stuart Mill de su postura feminista 
con argumentos basados en los descubrimientos de los frenólogos. Si estos habían demostrado la 
simplicidad de la estructura cerebral de las mujeres y por lo tanto, su incapacidad para el razona­
miento complejo, el feminismo seria, de acuerdo con Comte, un signo ineludible de la "deplorable 



























Por su parte, las explicaciones derivadas del evolucionismo utilizaron los aná­
lisis comparativos entre los sexos en relación con las aptitudes sensoriales, 
motrices e intelectuales. De esta forma obtuvieron conclusiones análogas a las 
que justifican las diferencias entre razas, clases sociales y grupos marginales. 
Para esta teoría, la selección natural interviene en todo grupo que posea las 
propiedades de reproducción, variación y herencia. En efecto, la teoría de la 
evolución proporcionó una explicación global de la existencia y necesidad de 
esas diferencias. Por ello, no sólo fue utilizada para explicar las diferencias 
sexuales, sino también para dar cuenta de por qué éstas son necesarias para la 
supervivencia de la especie. Bajo estos supuestos científicos se apoyó la segre­
gación sexual de esferas y la subordinación de las mujeres en beneficio del 
progreso civilizatorio. Al respecto la profesora García plantea que “la “selec­
ción sexual natural” de Darwin, presentada en La descendencia del hombre (1871), 
y la filosofía spenceriana asentada en la “supervivencia de los más aptos”, fue­
ron el sustento teórico para naturalizar la superioridad del varón-blanco-pro- 
testante-anglosajón. El darwinismo social presentaba a las mujeres, a los ne­
gros, a los judíos o a los inmigrantes com o evolutivamente inferiores y peor 
adaptados. La fisiología reproductiva de las mujeres era la causa de su estanca­
m iento en un estadio evolutivo anterior al de los varones, “el varón mal en­
gendrado aristotélico se convertía así en un varón involucionado darwiniano” 
(García, 2003: 83).
Los discípulos de Darwin y Spencer desarrollaron dos tesis sobre las diferen­
cias sexuales: una mayor divergencia y especialización sexual com o producto 
del natural progreso evolutivo y la inferioridad de las mujeres argumentada 
sobre la base de una m enor variabilidad. Se asumía que la variación respecto a 
la norm a actuaba como un  mecanismo de transformación progresiva, por lo 
tanto, ante la evidencia de mayor variabilidad en el varón debía aceptarse que 
en todas las especies el macho era el elem ento de progreso, argumentación 
ratificada en el caso de los hum anos (M artínez, 1998:45). O tros distinguidos 
científicos de principios del siglo XX se dedicaron a dem ostrar en sus labora­
torios antropométricos la inferioridad de las mujeres en todas las capacidades 
intelectuales (Cattell, 1903; Ellis, 1904 y Thorndike, 1910). Thorndike (1910), 
además, defendía que el instinto maternal o ‘la naturaleza fem enina’ era la 
que separaba a las mujeres de los intereses intelectuales.
C on la introducción del psicoanálisis, la m ujer vuelve a ser interpelada. Su 
rechazo a las ataduras de la feminidad y sus nuevos intereses profesionales se 
analizaron como casos clínicos de “envidia de pene” o “complejos de mascu- 
linidad”. Al respecto Beauvoir (1999) planteaba que la m ujer vuelve a situarse
com o “lo O tro ” -diferente e in ferior- del sujeto del discurso, ahora, com o un 
“varón castrado imperfecto”, una criatura sin pene.
A partir de 1930 se desarrollarán las primeras escalas de medida en Psicología, 
que valoran la pertenencia de una conducta, un  rasgo o una habilidad ligada a 
lo masculino o a lo femenino, lo cual deriva, exclusivamente, de la propor­
ción de respuestas emitidas por varones y mujeres. Es decir, que les preocupa 
la identificación, descripción y análisis de las características prototípicas aso­
ciadas a varones y mujeres, que configurarían los contenidos de la masculini- 
dad y la feminidad. Ester Barberá (2004) en su artículo: “Perspectiva socio 
cognitiva: estereotipos y esquemas de género” analiza las cuatro principales 
escalas. A continuación se reseñan sus principales orientaciones.
La primera escala evaluadora fue construida por Terman y Miles: Attitude In­
terest Analysis Survey (AIAS), publicada en 1936. Se incluían 456 preguntas 
diferenciadoras y el criterio de definición de lo masculino y lo fem enino se 
basó en las respuestas diferenciales de niños y niñas de primaria y secundaria. 
Partía de la hipótesis de que los varones tenían mayor dom inio en geografía, 
deporte, historia y política, m ientras que las mujeres se destacaban en el co­
nocim iento de las plantas, el manejo del hogar o la costura. Los intereses de 
unos y otras tam bién se prejuzgaban diferenciados. En el cuestionario no ha­
bía ningún tipo de referencia explícita o implícita de los fundam entos biológi­
cos, psicológicos o culturales de las diferencias intersexuales.
La segunda escala realizada por Strong (1936) fue incluida en un cuestionario 
más amplio: Strong Vocational Interest Blank (SVIB), dedicado a m edir los inte­
reses vocacionales a partir de las preferencias personales. Las diferencias in­
tersexuales se rotularon com o masculinas cuando los intereses vocacionales 
se referían a las actividades científicas, atléticas, políticas o comerciales. Por el 
contrario, las vocaciones femeninas se vincularon con la música, el arte, la 
literatura, el secretariado, la enseñanza y el trabajo social. La tercera escala 
aparece en 1940 cuando Hathaway y M cKinley dan a conocer el Minnessota 
Multiphasic Personality Inventory (MPPI). En esta nueva escala se incluyeron 
preferencias ocupacionales, niveles de altruismo, sensibilidad emocional, iden­
tidad de género y preferencias sexuales. Paradójicamente, las mujeres estuvie­
ron ausentes en la construcción de la escala. Las preguntas se validaron con­
sultando a soldados varones con distintas orientaciones sexuales. Los solda­
dos heterosexuales configuraron el perfil m asculino y los homosexuales el 
femenino. De hecho, los rasgos femeninos se consideraban un factor de pre­
disposición a la homosexualidad de los varones.
En 1949, Frank y Rosen construyeron el Proyective Test of Masculinity and Femi­
ninity que consistía en que hom bres y mujeres term inaban una serie de dibu­
jos incompletos y los analistas determinaban las reacciones a estímulos ambi­
guos o a preguntas abiertas para acceder a sus verdaderas motivaciones. Los 
autores enfatizaron en la medición de la aceptación o el rechazo de los roles 
estereotipados de género, aunque su cuestionario tam bién se utilizó como 
escala evaluadora. Barberá concluye que “la escueta descripción de estas cua­
tro  escalas ilustra, de forma elocuente, las principales deficiencias de los ins­
trum entos de medida de M  (masculinidad) y F (feminidad). Por un lado, la 
inclusión en el mismo cuestionario, sin ningún tipo de criterio ordenador, de 
preguntas variopintas referidas a conocim ientos adquiridos, preferencias o 
aceptación de rol de género. Por otra parte, la trem enda confusión entre M/F 
y orientación sexual” (Barberá, 2004:61).
Estas cuatro escalas corresponden al m odelo de Congruencia que concibe el 
género de manera unidimensional, donde la masculinidad es el opuesto de la 
feminidad. En esta representación, cuando se clasificaba a una persona como 
masculina se reconocía, al m ism o tiem po, su falta de feminidad. Esta concep- 
tualización de lo masculino y lo fem enino com o polaridades opuestas afecta­
ba el contenido de los estereotipos de género. De allí que los ‘atributos’ mas­
culinos se contrastaran con las ‘debilidades’ de las mujeres. Este modelo do­
minará hasta la década del setenta cuando surge el modelo de representación 
o modelo Andrógino o bidimensional, que, contrario al de Congruencia, asu­
me cierta independencia entre los contenidos de masculinidad y feminidad. 
C on este m odelo se incorporó el concepto de androginia psicológica y se de­
finió que los contenidos de género sólo incluyen rasgos de personalidad. Los 
instrum entos más famosos de esta concepción fueron el Bern Sex Role Inven­
tory (BSR1) diseñado por Sandra Bem en 1974 y el Personal Attributes Question­
naire (PAQ) del equipo de Janet Spence (Spence y Helm reich, 1978 y Spence, 
H elm reich y Stapp, 1975).
En el interm edio de estos años tam bién se desarrollaron otros aportes con- 
tructivistas y antiesencialistas. N o  obstante, la primacía del enfoque esencia- 
lista hizo que se continuaran publicando resultados de diversas investigacio­
nes que insistían en las supuestas semejanzas y diferencias entre los sexos. 
Según Fernández (1998), no hay científico destacado en la Psicología que no 
haya tratado de desvelar esas posibles semejanzas y diferencias en los compor­
tam ientos sexuales. Entre ellos se destacan Masters y Johnson (1966) en La 
respuesta sexual humana; Kinsey, Pomeroy y M artín (1948) en La conducta sexual 
del hombre y Kinsey, Pomeroy, M artín y Gebhard (1953) en La conducta sexual 
de la mujer, unas de las obras más representativas de la sexología del siglo XX.
Debido a esa omniprescncia de asimetrías que favorecen el dom inio de los 
varones, las investigaciones se centraron, desde las diferentes disciplinas, en 
develar las posibles bases de esta supuesta subordinación universal (Miller, 
1993 citado en Fernández, 1998: 35). Para ello utilizaron los instrum entos 
psicometricos y las técnicas de laboratorio. En esta prolífica producción de 
textos durante el siglo XX, el libro ya clásico The psychology ofsex differences, que 
Maccoby y Jacklin(1985) publicaron en 1974 fue decisivo para el estudio de 
las diferencias psicológicas basadas en el sexo. Las conclusiones básicas de su 
análisis aún hoy son avaladas por diversos manuales de Psicología. Entre ellas 
las correspondientes a: 1) mitos infundados; 2) diferencias sexuales bien esta­
blecidas, y 3) campos dudosos con necesidad de ulteriores investigaciones. 
O tros resultados fueron revisados y ampliados mediante la técnica del meta- 
análisis (M artínez, 1998: 47).
Gracias a la revisión crítica de estas autoras se puso de manifiesto la poca 
rigurosidad científica de un núm ero im portante de creencias relativas a las 
diferencias sexuales que persisten en la actualidad, incluso en contra de prue­
bas empíricas. Es decir, que, en contra de los hallazgos, los estereotipos conti­
núan perpetuando mitos y alimentando ideas que refuerzan las desigualda­
des. Todavía diferentes profesionales de las ciencias naturales y sociales si­
guen interesados en probar que las mujeres son, de forma innata, seres desti­
nados al ámbito privado y la reproducción biológica, mientras que los varones 
están mejor adaptados para la vida pública, es decir, para las competencias 
laborales y políticas. N o obstante, la lucha entre este enfoque y los conoci­
mientos multidisciplinares de diversas ciencias, desarrolladas a lo largo del 
siglo X X  han cuestionado la presente neutralidad de las derivaciones indica­
das, a la par que surge un marco más adecuado para su com prensión y expli­
cación de la doble realidad del sexo y el género.
H  1 .1 .1  U n a  nueva p e r s p e c t iv a  de a n á l is is  de las  r e la ­
c iones  e n t r e  v a ro n e s  y m u je re s .  E l g é n e ro  com o s e ñ a l  
o e s t ím u lo
De acuerdo con Deaux y LaFrance (1998), la perspectiva anterior, que enfati­
zaba en las diferencias entre varones y mujeres e ignoraba sus semejanzas, se 
supera en los años setenta cuando surge un  nuevo enfoque para estudiar las 
actitudes que asume el género como señal o estímulo. Desde esta óptica se 
analiza la influencia del género en las percepciones, interpretaciones y con­
ductas de las personas sin magnificar el papel de la biología en el desarrollo de 





































































mujeres eran diferentes, ahora se interrogarán si ¿piensa la gente que hom ­
bres y mujeres son diferentes? (Deaux, 1999).
Para responder a esta nueva preocupación fue necesario indagar por el fun­
cionamiento de tres tipos de creencias relacionadas con el género: los estereo­
tipos, la ideología y la identidad de género. En prim er lugar, esta explicación 
abordó el contenido de los estereotipos, de los rasgos, los roles, las ocupacio­
nes, las características o la apariencia física, la orientación sexual, las actitudes 
y creencias, las conductas y preferencias conductuales asociadas a cada géne­
ro. Estos estudios revelaron que las personas asocian de manera diferenciada 
unas características a los varones y otras a las mujeres. Así mismo, observaron 
una progresiva flexibilización de los estereotipos de género respecto a los pa­
trones tradicionales. A pesar de las alentadoras conclusiones sobre los cam­
bios producidos en las últimas décadas, persiste en nuestra cultura “un con­
ju n to  estructurado de creencias compartidas, acerca de los atributos o caracte­
rísticas que poseen hom bres y m ujeres” (Moya, 2003: 179). Los estereotipos 
de género perviven en la sociedad, pero ya no se afirma con la misma certeza 
de antaño que ellos se sustenten en características físicas o psicológicas.
Los investigadores aseguran que, pese al acercamiento m utuo de los estereo­
tipos de género, no se puede obviar la existencia de cierta asimetría, pues, 
mientras las mujeres incorporan en su com portam iento rasgos asociados a la 
masculinidad, no pasa lo m ism o con los varones, que si bien añaden a su 
conducta aspectos de la feminidad, no lo hacen con la misma intensidad que 
ocurre en el caso contrario. Advierten que ese aparente cambio de criterio, 
con respecto a los atributos sexuales, sirve para interpretar la realidad, pero 
también com o juicio de comparación. En ese sentido, en casos de evaluación, 
los criterios estereotipados pueden perjudicar a los individuos que entran en 
competencia, pues ellos son evaluados de acuerdo con los atributos asignados 
al grupo al que pertenecen.
Los estereotipos de género, com o aseguran Fiske y Stevens (1993), tienen un 
carácter prescriptivo que, en esencia, se presenta por la fuerte interrelación 
entre varones y mujeres, porque la estereotipia de género se adquiere desde 
edades m uy tempranas, y porque los preceptos de género son más prom inen­
tes que los relativos a otras categorías sociales. En un trabajo posterior, Fiske y 
Glick (1999) añadirían a esta explicación la defensa de los intereses individua­
les o grupales. O tros autores ya habían indicado que los estereotipos como las 
ideologías desempeñan dos tipos de funciones asociadas a la defensa de los 
intereses. La primera es la necesidad de encontrar una explicación psicológica
de los hechos sociales (Huici, 1984; Tajfel, 1984), y la segunda tiene que ver 
con el desarrollo de ideologíasjustificadoras prescriptivas (Jost y Banaji, 1994). 
Con respecto al análisis de las funciones sociales de los estereotipos, se enfa­
tizaba en la explicación de cóm o operan esas marcas impuestas a los grupos 
subordinados y cóm o estos eran asumidos por los grupos estigmatizados.
Esta identificación de percepciones estereotipadas perm itió explicar la rela­
ción entre estereotipo, prejuicio y discriminación, que se distingue al com ­
probar una actitud negativa hacia un grupo o categoría social. En este caso, de 
acuerdo con Moya, “el estereotipo sería un conjunto de creencias acerca de 
los atributos asignados al grupo, el prejuicio sería, por su parte, el efecto o la 
evaluación negativa del grupo, y la discriminación, por últim o, sería la con­
ducta o la falta de igualdad en el tratam iento otorgado a las personas en virtud 
de su pertenencia al grupo o categoría en cuestión” (Moya, 1996). Esta expli­
cación se nutrió del modelo de los subtipos (Ashmore y Del Boca, 1981; Deaux, 
1995), que presupone que los estereotipos son estructuras cognitivas jerar­
quizadas, en las que se puede distinguir a un  nivel superior una categoría 
general y subtipos o categorías a niveles inferiores. Los subtipos se form an en 
el m om ento en que aparece información que no se ajusta al estereotipo, es 
decir, cuando se presentan desajustes, modificaciones o trasgresiones sin que 
el estereotipo general sea alterado. H uici y Moya afirman que “en realidad el 
modelo de los subtipos es un m odelo de inercia o de resistencia al cambio...” 
(Huici y Moya 1996: 313), pues, por más subtipos de mujeres y hom bres que 
podamos describir, los estereotipos centrales asociados a la feminidad y la 
masculinidad m antienen su importancia en la percepción tanto individual 
como grupal de varones y mujeres.
Esa función de diferenciación podría explicarse a partir de observar cómo, a 
través de la imposición del estereotipo al grupo marginado, el grupo superior 
mantiene la “distintividad positiva”. “Es decir, hacen que el propio grupo se 
destaque favorablemente en su comparación con otros grupos en ciertas di­
mensiones relevantes en un determ inado contexto social” (Huici, Ros y G ó­
mez, 2003: 39). Este mecanismo opera en el grupo dom inado com o un obstá­
culo para su liberación, los marginados aceptan esas características negativas 
que les im puta el grupo superior y refuerzan el estereotipo. Por eso las m uje­
res, muchas veces, hacen alarde de su debilidad, su ternura y sus incapacida­
des físicas, a pesar de identificarlas com o características devaluadas frente a la 
valoración positiva de los rasgos asociados con la valentía varonil y las capaci­
dades que engendra lo masculino. Ello ha sido alentado por la ideología de géne­










































del sexismo clásico y por las nuevas formas de discriminación, el sexismo ambiva­
lente y el neosexismo.
El prim er tipo, el sexismo clásico, es definido com o “una actitud de prejuicio o 
conducta discriminatoria basada en la supuesta inferioridad o diferencia de las 
mujeres com o grupo” (Cam eron, 1977: 340). C om o bien se sabe, los grupos 
dom inantes convierten en objetiva su superioridad, procurándose una serie 
de datos o hechos que avalen su preeminencia en distintos ámbitos (Schatz y 
Staub, 1997: 58). Rothbart y Taylor (1992) sugirieron el concepto de esencialis- 
mo subjetivo para entender la diferencia entre los grupos. Según estos autores, 
las personas atribuyen diferentes esencias a las categorías biológicas o, lo que 
es igual, una cualidad fundamental que las hace particulares. Lo preocupante 
es que hacen lo m ism o con las categorías sociales y, de ese m odo, justifican la 
exclusión de algunos grupos por su supuesta inferioridad; por ejemplo, blan­
cos vs negros; hom bres vs mujeres; que sería arbitrario, porque no se sustenta 
en ningún referente objetivo.
Por su parte, el sexismo ambivalente, o la coexistencia entre la antipatía sexista y 
las actitudes favorables, considera a las mujeres de forma estereotipada, por lo 
tanto limitadas a ciertos roles sociales. Según G licky Fiske (1996), este sexis­
m o se sustenta en la dominación tradicional del varón, el cual mediante el 
paternalismo protector, la diferenciación de género complementaria y la inti­
midad heterosexual -su s  tres com ponentes básicos-, va debilitando la resis­
tencia de las mujeres al patriarcado, ofreciéndoles recompensas, protección, 
idealización y afecto, si se m antienen en sus roles. Por último, el neosexismo, 
en consonancia con el antiguo sexismo, considera que las reivindicaciones 
otorgadas a las mujeres son excesivas. D e acuerdo con Tougas, Brown, Bea­
ton y jo ly  et al. (1995), esta nueva forma de discriminación se define com o “la 
manifestación de un conflicto entre los valores igualitarios y los sentimientos 
residuales negativos hacia las m ujeres”. Para esta tendencia, las mujeres ya no 
estarían discriminadas, por lo tanto sus pretensiones así como los derechos 
que exigen serían injustificados. Los varones perciben en estos reconocimientos 
una amenaza para sus intereses colectivos.
Ambos tipos de sexismo, el abierto com o el encubierto -am bivalente y neo­
sexism o- obtienen su sustento de las condiciones biológicas y sociales y cons­
tituyen ideologías legitimadoras complementarias. En consecuencia, las acti­
tudes sexistas se basan en el m antenim iento del poder y de una identidad 
distintiva y positiva por parte de los varones respecto de las mujeres. Denom i­
nada tam bién ideología “justificadora del sistema” que, muchas veces, las 
mujeres aceptan como instrum ento para su defensa.
La última creencia respecto al género es, precisamente, la relacionada con la 
identidad social de género, que se ha tratado desde el comienzo de este capí­
tulo y que se relaciona, no sólo con la pertenencia sexual, sino con asumir 
comportamientos, roles, actitudes y características asociadas a un género de­
terminado, lo que implica, en últimas, la adscripción a un definición social, 
que, a veces, puede ser individual y autónom a, es decir, que el individuo tiene 
autoconciencia de la pertenencia grupal o por inclusión prescriptiva de la per­
sona en una categoría social. Para la teoría de la identidad social (Tajfel y Tur­
ner, 1986) los grupos o categorías sociales a los que se pertenece influyen o 
forman parte de la identidad porque los demás tratan a los individuos en vir­
tud de esas pertenencias (Tajfel, 1984). H om bres y mujeres pueden identifi­
carse de formas diferentes, la intensidad con la cual asum en la identidad de 
género no es igual ni significa lo mismo. En las mujeres, por ejemplo, su 
identificación con el género fem enino es mayor que con otros polos de iden­
tidad, por lo tanto, sus valoraciones respecto de distintos ámbitos de la vida 
social, estarán condicionadas por esta identificación y, en consecuencia, sus 
actitudes y sus opiniones se restringirán por esta identificación.
■  1 . 2  La p e rs p e c tiv a  c o n s tru c t iv is ta
En contraste con el enfoque anterior, los constructivistas4 sostienen que no 
existe ninguna identidad originaria ni inm utable, lo que se observa son iden­
tidades que resultan de las relaciones de poder en un  m om ento dado. La pers­
pectiva constructivista se puede resum ir en los siguientes términos: no hay 
una tal identidad esencial, ni étnica, ni cultural, ni nacional, ni de género. Las 
formaciones sociales como los grupos étnicos, las culturas, las naciones o los 
géneros no deben ser consideradas com o totalidades supra-subjetivas que ge­
neran y determ inan la acción humana. Por el contrario, deben ser interpreta­
das como construcciones políticas, por lo tanto, resultados de la historia, pro­
visionales y reemplazables. En otros térm inos, deben ser consideradas como 
fronteras, como márgenes, que están constantem ente permeados y mezcla­
dos.
La identidad, com o plantea Scott, no sólo puede ser definida com o “un  signo 
referencial de un conjunto fijo de costum bres, prácticas y significado, una 
herencia imperecedera, una categoría sociológica fácilmente identificable, un 
campo de rangos y experiencias com partidas” (Scott, 1992:13-14). Su crítica
 ■
4 Véase Bhabha, 1994; Castells, 1998; Hall, 1992, 1996a; Mercer, 1992; Laclau, 1994; Laclauy Zac, 











































pondría de manifiesto que lo problemático no es la diversidad, la pluralidad 
de identidades, sino la diferencia en tanto que conlleva jerarquías y asimetrías 
de poder, al ser producida por la discriminación. N o  se puede asumir que los 
colectivos o las personas son discriminados porque son diferentes. Para esta 
autora, es necesario analizar el proceso de producción de la identidad, no pre­
sentarla com o algo preexistente, anterior a la discriminación. En otras pala­
bras, no se trata de identidades o diferencias, individuales o de grupo, pre- 
constituidas y definidas, que necesitan ser representadas, de manera transpa­
rente, apelando a la autenticidad e im pidiendo toda intervención. Esto signi­
ficaría naturalizar y esencializar la identidad.
Al contrario de esa visión naturalizada y esencialista, la crítica posm oderna y 
constructivista ha impulsado la lucha política en torno a la identidad y a cierta 
forma de multiculturalismo. Para este enfoque, las identidades tanto indivi­
duales com o las colectivas son “construcciones sociales”, resultado de los pro­
cesos de lucha social, cultural y política, de luchas por el poder y por imponer 
unas definiciones frente a otras. El género, la sexualidad o la raza no son algo 
dado, preconstituido, sino fruto de la lucha que opera en la construcción de 
identidades. Para la concepción antiesencialista todas las identidades y dife­
rencias serían represivas y excluyentes, es decir, producidas a través del dis­
curso (Agrá, 2000: 141). En cuanto a las mujeres, ellas particularmente no 
tienen unas necesidades intrínsecas a su naturaleza biológica ni desarrollan la 
misma percepción de lo que constituye su subordinación. Son los discursos 
específicos, situados, contextualizados, la materia prima con la que los indivi­
duos, incluidas las mujeres, construyen su identidad. En otras palabras, las 
personas no nacen con una identidad, sino que la construyen a partir de los 
discursos y las prácticas que circulan en su entorno.
Esta visión no esencialista de la identidad tuvo com o punto de partida una 
crítica a la existencia de un  sujeto racional, unificado, homogéneo y transpa­
rente, en otras palabras, el sujeto cartesiano, llevada a cabo por autores como 
Heidegger, W ittgenstein, Gadamer, Freud, Lacan, Foucault y Derrida, que 
desde diferentes disciplinas -lingüística, filosofía, psicoanálisis- cuestionaron 
la existencia de una identidad esencial. Al respecto, M ouffe plantea que:
El alegato central de Freud es que la m ente hum ana está nece­
sariamente sujeta a una división entre dos sistemas, uno de los 
cuales no es ni puede ser consciente. Ampliando la visión de 
Freud, Lacan ha mostrado la pluralidad de registros, -sim bóli­
co, real e im aginario- que penetra cualquier identidad, y el lu-
gar del sujeto como el lugar de la carencia, la cual -aunque se 
representa dentro de una estructura- es el sitio vacío que al m is­
mo tiempo subvierte y es la condición de la constitución de 
toda identidad (...) Así la historia del sujeto es la historia de sus 
identificaciones y no existe ninguna identidad oculta que sea 
necesario rescatar (Mouffe, 1999: 109).
Para estos autores, los individuos no sólo actúan de forma razonada, sino tam ­
bién inspirados en identificaciones con lo simbólico e imaginario, donde ope­
ran claves y lógicas diferentes. En otros térm inos, los seres hum anos no sólo 
basan su actuación en consideraciones racional-instrumentales, sino inspira­
dos por los afectos y desafectos, pulsiones, compulsiones y deseos que siguen 
una lógica arraigada en historias de identificaciones emocionales y simbólicas 
de índole personal y colectiva. Pero no sólo el psicoanálisis ha criticado las 
nociones de un individuo congruente y unitario, otras disciplinas también 
dem uestran cómo, por ejemplo, una m ujer puede identificarse con distintas 
posiciones; mientras en la esfera doméstica ocupa una posición subordinada, 
en su trabajo puede ubicarse en una posición dominante.
Estas dimensiones analíticas perm iten transform ar algunos paradigmas clási­
cos en las Ciencias Sociales. U na de ellas, la que más interesa en este estudio, 
es la subjetividad y las relaciones entre el individuo y la historia. De acuerdo 
con el marxismo, el desarrollo de la conciencia de clase resolvía el problem a 
del sujeto histórico, pero, mientras tanto, el individuo y la subjetividad que­
daban subsumidos en este concepto m eta-histórico totalizante y las identida­
des específicas e históricas de los individuos y de los actores no se considera­
ban, además cualquier referencia a lo subjetivo era tratada com o idealista o 
com o una desviación burguesa. U n a  situación similar a la del marxismo se 
observa en el estructural-funcionalismo, donde adquieren preponderancia las 
funciones y estructuras que moldean la acción social, sin admitir las posibili­
dades de agencia de los individuos.
En oposición a esta perspectiva determinista, las categorías sujeto y subjetivi­
dad se van reformulando, desde los años sesenta, y perm iten com probar que 
existen otras identidades en proceso de construcción-deconstrucción que atra­
viesan las clases sociales. Estas distintas posiciones adquieren sentido a través 
de diferentes discursos, lo que el liberalismo concebía com o “uno” se vuelve 
entonces múltiple, “un movim iento de descentram iento que evita la fijación 
de un  conjunto de posiciones alrededor de un  punto  preconstruido” (Mouffe, 
1999: 109).
O tro  ám bito en el que se ha desarrollado, creativamente, una visión construc­
tivista de la identidad es en los llamados estudios culturales y postcoloniales5, 
que han hecho uso de un dispositivo conceptual anti-esencialista para develar 
la forma com o se construye la identidad en contextos de relaciones de dom i­
nación. Son ejemplo de ello las relaciones esclavo-esclavista, colonizado-co­
lono, negro-blanco, hom bres- mujeres, en algunos contextos sociales. U na 
conjunción de cambios históricos, como el derrum be de los imperios colo­
niales, los efectos en la academia de la diáspora negra, la fragmentación de las 
identidades de género y la complejidad de la identidad política en el m undo 
contem poráneo, han conducido a los culturalistas a investigar sobre el géne­
ro, la raza y la identidad nacional que m uestran que el llamado “yo” (self) no es 
unificado, sino que es un  constructo social contradictorio.
Por lo tanto, la identidad no se concibe fija, sino situacional y contingente. La 
propuesta de analizarla desde una perspectiva no binaria de la diferencia (A/ 
No-A ) m uestra los mecanismos ideológicos mediante los cuales, desde una 
posición de poder, se construyen identidades subvaloradas como la del negro, 
del indio salvaje, del africano colonizado, la del homosexual y la de las muje­
res. Las m ujeres son definidas por referencia a los varones y siempre están en 
relación de asimetría con ellos. La relación hom bre/m ujer se ha construido 
com o una relación antagónica, en la que la identidad masculina niega la exis­
tencia de la identidad femenina.
La fuerza antagonizante cum ple a la vez dos papeles cruciales y 
contradictorios: por un lado ella bloquea la plena constitución 
de la identidad a la que se opone -y  en este sentido, muestra su 
contingencia- pero como, por otro lado, esta última identidad, 
com o todas las identidades, es puram ente relacional y no sería 
por lo tanto lo que es al margen de la relación con la fuerza que 
la antagoniza, esta fuerza es tam bién parte de las condiciones de 
existencia de aquella identidad (Laclau, 1990:38).
Esta form a de producción de identidades no parte de considerar al otro como 
diferente. Por el contrario, lo que no se asemeja al polo dom inante de la rela­
ción es inferior. En estas relaciones asimétricas se llega a despreciar la identi­
dad subvalorada y se busca ocupar la posición valorada y dominante. De este
5 Para un análisis de lo que significan los estudios culturales y su relación con el problema de la 
construcción de la identidad véase: Hall (1992, 1996a). Para un estudio de la importancia de los 
estudios post coloniales véase Chambers y Curti (1997) y Hall (1996b).
modo, las diferencias visibles entre cuerpo masculino y cuerpo femenino, al 
ser percibidas y construidas de acuerdo con esquemas prácticos de la visión 
androcéntrica, se convierten en el garante más indiscutible de significaciones 
y de valores que concuerdan con los principios de esta visión del m undo 
(Bourdieu, 2000). Por lo tanto, los géneros aparecen com o dos esencias socia­
les jerarquizadas.
Quizás el efecto más contundente de los estudios culturales y post coloniales 
ha sido desesencializar la categoría de identidad. Este proceso se ha extendido 
a los conceptos de raza, clase, nacionalidad, etnicidad, género y sexualidad, 
invocando una identidad colectiva, basada en similitudes políticas y no bioló­
gicas. También la redefinición de la identidad de género que ha conseguido la 
teoría feminista dem uestra que ésta no es natural, sino construida, así como 
que la identidad femenina no está esperando ser descubierta en el vocabulario 
de la naturaleza, sino que tiene que ser, política y culturalm ente, construida a 
través del antagonismo político y de la lucha cultural. Chantal M ouffe, en su 
artículo “Por una política de la identidad nóm ada”, planteó que “no sólo no 
hay identidades “naturales” u “originales” -dado  que toda identidad es el re­
sultado de un proceso de constitución- sino que ese proceso en sí debe con­
siderarse como un movimiento perm anente de mestizaje” (M ouffe, 1996: 9). 
La identidad se construye a partir de múltiples interacciones y ocurre en espa­
cios con contornos indefinidos.
También las investigaciones feministas post coloniales han m ostrado que la 
construcción de la identidad femenina
Se trata siempre de un proceso de ‘sobredeterm inación’ que teje 
vínculos muy complejos entre muchas formas de identificación 
y una red compleja de diferencias (...)  Para pensar en la identi­
dad, hay que tener en cuenta a la vez la multiplicidad de los 
discursos y las relaciones de poder que la atraviesan y el carácter 
complejo de complicidad y de resistencia, que proporcionan la 
trama de las prácticas en las que queda implicada esa identidad.
En lugar de ver las distintas formas de identidad y de pertenen­
cia como una perspectiva y una experiencia, hay que reconocer 
allí lo que se juega siem pre com o una relación de fuerzas 
(Mouffe, 1996: 9).
En este sentido, para la perspectiva constructivista, las mujeres por el sólo 



























m ism o feminismo construyó una falacia en torno a un sujeto mítico: las 
Mujeres. En otras palabras, el significado con base en connotaciones natura­
les del térm ino m ujer fue desarticulado de los códigos dom inantes del discur­
so patriarcal y rearticulado en signos de alianza y solidaridad entre grupos 
dispersos y diferentes culturalm ente, pero que compartían la experiencia his­
tórica del patriarcado.
N o sólo era el sujeto androcéntrico el que velaba las diferencias 
y las revestía de los valores supuestamente neutrales y universa­
les, sino que el propio sujeto que el feminismo había construi­
do mostraba esas mismas limitaciones con respecto a otras cate- 
gorizaciones sociales, a otras fronteras, a otras subjetividades.
Es más, la diferencia dejaba de situarse entre identidades para 
habitar en el interior de ellas (Butler, 1990; Fuss, 1989; citadas 
en Casado, 1999).
En efecto, la deconstrucción de identidades esenciales debe ser vista como 
una condición necesaria para el adecuado entendim iento de la variedad de 
relaciones sociales en las que aplicarían los principios de libertad e igualdad. 
Solo cuando se subvierte la perspectiva del sujeto, com o un sujeto racional y 
transparente en sí m ism o y la supuesta unidad y homogeneidad de sus posi­
ciones, es que estamos ante la posibilidad de teorizar la multiplicidad de rela­
ciones de subordinación (M ouffe, 1992).
Aceptar tal enfoque ha tenido consecuencias en la formulación de la lucha 
política feminista. Si la categoría m ujer no corresponde a ninguna esencia 
unificada, la consecuencia no puede ser unificarla. El problema central es 
cóm o la m ujer ha sido construida a partir de diferentes discursos y cómo las 
relaciones de subordinación son producidas a través de tal distinción. El falso 
dilema igualdad versus diferencia es explotado desde que no se tiene una en­
tidad homogénea “m ujer” enfrentada a otro tipo de entidad homogénea “hom ­
bre”, sino una multiplicidad de relaciones sociales en que las diferencias sexua­
les se construyen en diferentes formas y en que la lucha contra la subordina­
ción debe ser visualizada en formas específicas y diferentes. Si la m ujer debe 
ser idéntica al hom bre para ser reconocida como igual o si ella debe afirmar su 
diferencia a costa de la igualdad es irrelevante, cuando la identidad esencial es 
cuestionada (Mouffe, 1992: 373).
En consecuencia, la lucha por la igualdad de las mujeres no debe ser entendi­
da como la lucha por la realización de la igualdad de un grupo empírico defi-
nible, con una identidad y una esencia com unes. Por el contrario, ella debe 
plantearse contra múltiples formas en que la categoría M ujer es construida en 
la subordinación. Butler (2001) plantea que esa form a de hacer teoría fem i­
nista ha sido criticada por tratar de colonizar otras culturas con la idea de la 
opresión occidental y de universalizar de forma categórica y ficticia la estruc­
tura de dominación que produce la experiencia de subyugación com ún a las 
mujeres. Así com o no hay una clase obrera universal tampoco habría una 
m ujer universal; existen más bien distintas identidades, tanto obreras como 
femeninas. M enos aun existiría una m ujer cuya visión del m undo e intereses 
estén definidos por su condición biológica o por su capacidad de engendrar 
vida. C om o afirma Wills (1999), el reconocim iento de esa multiplicidad de 
identidades ha hecho posible la explosión de movimientos, cada uno con su 
propia perspectiva política, que, al contrario de poner en evidencia la supuesta 
crisis del m ovimiento feminista, perm ite dem ostrar que no existe una esencia 
femenina o un núcleo com partido de intereses, necesidades, valores y sueños 
entre todas las mujeres.
■ I  2 .  LA  G U E R R A  Y  LA  V IO L E N C IA  D E S D E  LA P E R S P E C ­
T IV A  D E  G É N E R O
Sólo hasta finales de los años setenta la literatura sobre movimientos feminis­
tas y nacionalistas redescubre la historia de la lucha de las mujeres. En parti­
cular se destacan los estudios históricos y contem poráneos en el Tercer M u n ­
do que corrigen la imagen distorsionada de la lucha feminista, acusada de 
etnocentrista y euro centrista. Las principales críticas se dirigen a la exclusión 
de la variable raza en sus análisis y el sesgo occidentalista que presenta a todas 
las mujeres com o seres subordinados. Esta representación paciente y no polí­
tica se atenúa en la medida que las ciencias hum anas abandonan la opresión 
de las mujeres com o tema central de sus estudios y se ocupan de su resisten­
cia. U na de sus formas más notables es la participación en las luchas naciona­
listas y revolucionarias que las teóricas, representantes políticas, activistas de 
Derechos Hum anos, entre otras, docum entan y publican a través de diferen­
tes medios.
En el ámbito de los estudios feministas prevalece cierta continuidad en la 
investigación de la experiencia concreta de las mujeres, en diferentes culturas, 
sociedades y m omentos históricos, que se interroga por las posibilidades del 
análisis desde la perspectiva de género. A partir de las novedosas formas de 
observar y narrar los acontecimientos, las mujeres empiezan a ser protagonis­




































































valentía varonil. Esta forma de deconstruir y desnaturalizar los discursos per­
m itió avanzar en la reconstrucción teórica y metodológica para explicar cómo 
esos cambios en las dimensiones cotidiana, política y académica, con sus avances 
y retrocesos, hacen visible la discriminación. En ese sentido, esta interpreta­
ción, desnaturaliza sus prácticas, denuncia, incomoda, trastorna y produce 
im portantes vacilaciones en el conjunto de significados y de imaginarios so­
ciales que legitimaron la desigualdad entre hom bres y mujeres (Fernández, 
1992: 12). Al respecto Bocchetti planteó que “sólo hoy, a través de la afirma­
ción com o sujeto múltiple, contradictorio, las m ujeres se reencuentran en el 
interior de un  espacio teórico con la posibilidad de producir un  discurso” 
(Bocchetti, 1996: 50).
En este análisis se propone la perspectiva de género com o guía para hacer 
visible la diferenciación y asimetría de lo masculino y lo fem enino como prin­
cipios rectores, como cualidades idealizadas, com o símbolos y prácticas. El 
enfoque de género le da forma a las dinámicas de todos los espacios de inte­
racción hum ana, desde el hogar hasta las relaciones internacionales, tiene ex­
presión en lo físico y en lo económico, estructura lo social y determina lo 
político. Pero, si bien estas distribuciones son cuantificables, a m enudo no 
son más que estadísticas sesgadas que siempre develan excepciones.
C om o ha sucedido con otras identidades individuales y colectivas, la cons­
trucción social del género en la cultura patriarcal tam bién es problemática, no 
sólo porque excluye a hom bres y mujeres de determinadas posibilidades de 
ser y actuar, sino porque reproduce relaciones de poder. Esto “trasciende la 
vida privada y se expresa en el m undo público im prim iendo particularidades 
al m odo de inserción de los sujetos sociales y estableciendo valoraciones dife­
rentes a quienes los ocupan, a las actividades que allí se realizan” (Londoño,
1996). Es en este sentido que la perspectiva de género potencia la observación 
de cualquier fenóm eno social para el análisis de la estructura de poder. La 
alteridad radical m asculino/femenino no sólo marca las personas concretas, 
sino los espacios donde se inscriben las relaciones sociales. C on esta lógica se 
ha regido la significación de la diferencia sexual en la cultura patriarcal, a los 
hom bres les corresponden los asuntos públicos - la  guerra, entre ellos- y so­
bre las mujeres recae la responsabilidad encaminada a facilitar la reproduc­
ción de la especie -reproducción que involucra aspectos físicos, afectivos e 
ideológicos- que, además, son objeto de escasa valoración social. De dicha 
lógica del género resulta “la separación radical entre un universo privado sen- 
timentalizado y un universo público racionalizado” (Thomas, 2001:23).
Por lo tanto, la relevancia del análisis recae en la observación de las relaciones 
de género y cómo ellas se afectan tanto en los m om entos de paz como en toda 
la espiral de violencia y conflicto por tres aspectos interrelacionados: a) La 
especificidad corporal de varones y mujeres; b) Sus roles característicos en la 
sociedad y c) Las ideologías de género en juego. En el análisis se intenta evi­
denciar que, más que probabilidades cuantitativas sobre las distribuciones 
sexuales, esas apariencias tienen un significado sexista y, en ese sentido, las 
acciones de varones y mujeres, las identidades de género, sus motivaciones, 
sus actuaciones y hasta sus discursos, están condicionados por las particulari­
dades de los conflictos.
■ U  2 .1  Los e s te re o tip o s  d e  g é n e ro  y la invisib ilidad de  
las  m u je re s  en los c o n flic to s  a rm a d o s  y las  g u e r ra s
En este apartado se discute la pervivencia de los estereotipos de género y su 
influencia en las actitudes discriminatorias sobre las mujeres. El énfasis está 
dado por el tratamiento de la temática en la literatura feminista y en los desa­
rrollos de la Psicología y la Psicología Social.
U n  estereotipo m uy difundido en diferentes contextos presenta a la m ujer 
como no violenta, como un  alma dócil, pasiva e indecisa. Esta versión la de­
nom ina el “bello sexo” en contraposición al “soldado m acho”, al que asigna 
rasgos asociados con la valentía, la fuerza y el dom inio (Rojas, 1997). Lo para­
dójico de la división entre “almas bellas” y “guerreros justos” es que el otor­
garles a las mujeres características esenciales que les impedirían ejercer la vio­
lencia tiene efectos negativos respecto a la prolongación de estructuras des­
iguales de poder. Esto contribuye a invisibilizar su participación en los con­
flictos armados y las guerras y a im pedir que las mujeres aporten a la resolu­
ción pacífica de conflictos a través de la negociación política, es decir, que 
tampoco se reconoce en ellas su cualidad como actoras de paz. N o  obstante, 
desde distintas disciplinas los trabajos feministas desvirtúan el dogmatismo 
esencialista que apoya la exclusión histórica de las mujeres en la guerra y en la 
paz.
Com o plantea Tortosa, “la resistencia a que las mujeres entren en acciones 
bélicas directas, es un ejemplo más que m uestra un  orden social sexuado. [La 
belicosidad viril] es en buena parte una construcción social propia de ese or­
den: lo sustenta, lo legitima y m ediante el machismo com o ideología dom i­
nante: lo reproduce. Tarea, esta últim a de la que no son ajenas las mujeres, 



























ro al invisibilizar la participación de las mujeres en las guerras afectan las rela­
ciones de poder, pues las vinculan al ámbito doméstico, excluyéndolas de la 
política y la dirección del Estado. Para dirigir un Estado mayor com o para 
propiciar una guerra se exigen las características que concuerdan con los atri­
butos masculinos, rapidez en la tom a de decisiones, racionalidad, frialdad, 
fuerza, valentía y arrojo; que se contraponen a los estereotipos femeninos, 
pasividad, indecisión, irracionalidad, sentimentalismo, debilidad y cobardía. 
Evidentemente, los estereotipos que se adscriben a un estatus central -e n  este 
caso lo m asculino- tienden a inducir una percepción selectiva que concentra 
la atención en características que los apoyan y excluyen las evidencias que no 
los confirman. En consecuencia, las mujeres suelen ser designadas con rasgos 
de inferioridad que proporcionan las evidencias de su comportamiento. Esta 
visión refuerza la idea de las diferencias entre hombres y mujeres al afirmar 
que los atributos asociados con la masculinidad son más importantes para lo 
público y los femeninos para lo privado.
Este proceso de asignación de roles se basa en la identificación biológica con 
los sexos, que le impedirían a las mujeres desempeñarse en la actividad mili­
tar, al tiem po que se subvalora los atributos indispensables para lograr la paz, 
com o cuidar a los otros a pesar de las adversidades, compartir, defender la 
vida, ser tolerantes, pacientes y moderadas. Es decir, que su supuesta debili­
dad no sólo las excluye de la guerra, sino también de la consecución de la paz.
Es imperativo entonces dem ostrar la construcción social del género para des- 
biologizar el destino de varones y mujeres y la naturalización de los sexos, 
reforzado por la persistencia simbólica de la dicotomía m ujer pacífica/hombre 
violento (Magallón, 1998:103). En los conflictos armados internos, las gue­
rras entre estados y las acciones terroristas persiste la negación para que las 
mujeres participen, basada en el argum ento de su incapacidad para el ejercicio 
de la violencia. Pero, com o afirman M ary N ash y Susana Tavera, en la intro­
ducción de su libro Las mujeres y las guerras, “la guerra ha sido motivo de pre­
ocupación y posicionamiento individual y colectivo para las mujeres de todas 
las épocas históricas e independientem ente de que sus voces de protesta y/o 
beligerancia fueran reconocidas en los ámbitos de las decisiones públicas” 
(N ash y Tavera, 2003: 9). Es decir, que a pesar de las barreras impuestas, las 
evidencias históricas dem uestran que no sólo han participado, sino que ha­
brían dado una im pronta particular a este acontecimientos; así m ismo, esos 
hechos habrían modificado sus identidades individuales y colectivas.
■  2 . 1 . 1  L as  exc lu id a s  de  la g u e r r a .  Im p l ic a c io n e s  de  la  
a u s e n c ia  h is tó r ic a
Tanto las explicaciones como las implicaciones de la exclusión de las mujeres 
en la historia de la guerra se han debatido por diversos autores desde distintas 
posiciones y perspectivas teóricas, filosóficas, históricas y sociológicas. Desde 
1673, Poullain de la Barre planteaba que “la guerra es el inicio de la verdadera 
sujeción de las mujeres, en la medida en que éstas ya aparecen com o parte del 
botín” y al ser conquistadas -dado  que la guerra consagra la fuerza com o va­
lo r- son contempladas por los usurpadores com o inferiores a los hom bres 
(De la Barre, 1673 citado en Cobo, 1994:17). A juicio de D e la Barre, una de 
las claves de la desigualdad sexual se halla en la ausencia de las mujeres en la 
guerra, provocado por su ubicación en el hogar.
U nos siglos después, Simone de Beauvoir señaló la servidum bre reproducti­
va como un obstáculo para la mujer. Sin embargo, para ella la biología no es la 
causa de la opresión, sino la redefinición cultural de la maternidad. En princi­
pio, las funciones reproductivas podrían haber sido valoradas de otro m odo, 
pero de acuerdo con la distinción asignada a lo hum ano, considerado superior 
a lo animal, estas funciones se asimilaron con el elem ento que la hum anidad 
consideró inferior: el animal.
La reproducción biológica, por tanto, se quedaría en el terreno 
de la inmanencia, de la repetición: se quedaría en el m ism o n i­
vel de las especies animales. Y si el hom bre emerge com o cultu­
ra frente a la naturaleza, frente a la animalidad, y trasciende la 
animalidad, es precisamente porque es capaz de problem atizar 
la vida, de arriesgarla (Beauvoir, 1999 citada en Amorós, 2005:75)
De este modo, si se com prom ete la vida en la lucha se la trasciende, se la dota 
de sentido. La vida se convierte en un  valor hum ano que se expone en el 
combate para procurar la protección de la especie, un  proceso en el que se 
obtiene conciencia frente a la irracionalidad de la vida animal. Al respecto 
Simone de Beauvoir comentará que la humanidad le da superioridad al sexo que 
mata sobre el sexo que engendra. H oy podríamos afirmar que existen más formas 
de trascender la vida que quitándosela a otros, pero en los orígenes la guerra 
era una actividad crucial que garantizaba la supervivencia de los grupos h u ­




























La m ujer no participó en  la actividad guerrera, precisamente porque se lo 
impedían sus servidumbres reproductivas, de m odo que, de acuerdo con la 
interpretación de Simone de Beauvoir, este aislamiento le impidió socializar 
sus valores como genuinam ente humanos. “Fueron por el contrario los valo­
res masculinos los que pudieron convalidarse com o valores específicamente 
hum anos y, en ese sentido, com o los valores universales” (Beauvoir, 1999 
citada en Amorós, 1994: 159).
Este planteamiento se ha criticado, sugiriendo desarticular la ecuación tras- 
cendencia-valores guerreros com o una impostación patriarcal, de manera que 
se pueda depurar el lastre androcéntrico de la trascendencia y considerar que 
la maternidad, elegida consciente y libremente com o proyecto hum ano, esta­
ría en el mismo plano que la participación en la guerra. N o  obstante, Beauvo­
ir “supo ver con lucidez com o lo masculino se había solapado sin más con lo 
genéricamente humano. Ante semejante usurpación que tiene por resultado 
lo que Seyla Benhabib llamaría una «universalidad sustitutoria», a las mujeres 
no les cabe otra alternativa emancipatoria que la vindicación” (Amorós y M i­
guel, 2005: 36-37).
También W eber (1983), en el texto sobre las Fases del desarrollo en la formación 
de las comunidades políticas, afirmaba que sólo los guerreros eran reconocidos 
com o m iem bros de estas com unidades. Aquellos incapaces de llevar las ar­
mas y los que no estaban ejercitados para hacerlo eran considerados mujeres 
y casi siem pre designados con ese nom bre en la lengua originaria de cada 
pueblo. Sólo eran adm itidos quienes dem ostraban aptitudes para la guerra y 
pasaban un  tiem po de noviciado en la confraternidad. Los que no resistían 
la prueba perm anecían por fuera de la congregación, al igual que las m uje­
res, los niños, los ancianos o los incapaces. La existencia de los varones esta­
ba dedicada por com pleto a la agrupación guerrera, vivían separados de las 
m ujeres y de la com unidad dom éstica en asociaciones com unistas sustenta­
das por el botín de guerra, por las contribuciones económicas impuestas a 
los que radicaban por fuera, especialmente a las m ujeres dedicadas a las la­
bores agrícolas.
Las mujeres no eran reconocidas com o guerreras en estas comunidades, pero 
tampoco todos los hom bres poseían las cualidades requeridas a los guerreros. 
Paradójicamente, la misoginia siempre encontró argumentos biológicos o re­
ligiosos para excluir a las m ujeres de la guerra, los mismos que en otros con­
temos sirvieron para im pulsar su ingreso en las contiendas bélicas, por su­
puesto desem peñando roles diferentes al de combatiente. Ya fuera en nombre
de Dios o de sus reyes sejustificaba su participación en las guerras, a pesar de 
las prohibiciones patriarcales.
Angela M uñoz (2003), al referirse a los arquetipos de las mujeres guerreras y 
las dinámicas sexuales de creación de sentido, plantea que en los escritos de 
Cristine de Pizan se da cuenta de la presencia de las mujeres en la guerra. Ella 
advierte sobre la particular forma en que Pizan defiende las razones que ha­
brían impulsado a las mujeres para incursionar en las luchas armadas. En su 
empeño por rescatar la figura arquetípica de las Amazonas, Pizan enunciará 
no sólo su condición de guerreras y conquistadoras, sino su aporte civilizador. 
En este trabajo de reconocimiento de las hazañas de heroínas guerreras, C ris­
tine de Pizan subraya que las Amazonas además de valor poseían otras virtu­
des como la inteligencia, el conocim iento, el buen criterio, la fidelidad, la 
fortaleza y la castidad. Por ende, la participación de las mujeres en las guerras 
históricas o legendarias no sería un acto de violencia gratuito. Por el contrario, 
la actitud violenta respondería a una provocación, una traición, un ataque 
anterior a su propia defensa, a la de sus hijos e hijas o la de su país (Pizan 1995 
citada en Vinyoles, M artín y Chalaux, 2003: 76).
En la narrativa sobre la guerra y la paz de Pizan se abordan perspectivas plura­
les para explicar la vinculación de las mujeres en las prácticas guerreras. Se 
destacan los argumentos diferenciadores entre las posiciones de varones y 
mujeres frente a la guerra, así com o diversos análisis de las mismas mujeres 
para justificar su implicación en acciones que requieren el ejercicio de la vio­
lencia. A pesar de estas salvedades, la autora insiste en que la atracción por la 
guerra está más asociada con el com portam iento masculino que con el fem e­
nino.
A los hombres Dios les otorgó la fuerza física y el valor para 
andar por la vida y hablar sin temor; gracias a esas aptitudes 
aprenden el derecho, tan necesario para m antener el imperio de 
la ley en el m undo, y si alguien se niega a respetar la ley estable­
cida, cuando es promulgada conform e al derecho, hay que obli­
garle por la fuerza y el poder de las armas. Las mujeres no po­
drían recurrir a una vía tan violenta (Pizan, 1995: 87-88).
En lo que respecta al valor y la fuerza física, Dios y la naturaleza 
han hecho un favor a las mujeres dándoles la debilidad. Gracias 
a este defecto que tampoco es m uy ingrato, no tienen que aco­



























Fuerza ha mandado y sigue m andando acometer cuando ella 
señorea el m undo (Pizan, 1995: 92).
En este planteamiento, expresado en La ciudad de las damas, las mujeres esta­
rían limitadas para ejercer la violencia por los condicionamientos naturales y 
por los divinos. De este m odo, el inconveniente lo constituye su naturaleza 
débil y su obediencia a Dios, y no su racionalidad pacífica. N o obstante, ella 
afirma que el valor, una cualidad necesaria para el ejercicio de la violencia, “no 
reside en la fuerza del cuerpo, sino que su sede se esconde en el corazón y la 
conciencia” (Pizan, 1995: 92). Por lo tanto, el valor no sería una particulari­
dad viril, sino humana.
O tros estudios, publicados en el com pendio Las mujeres y las guerras, dem ues­
tran que, a pesar de los prejuicios sexistas para impedir la participación de las 
m ujeres en la guerra, basados en argum entos esencialistas o biologicistas, ellas 
estuvieron presentes en los eventos que definieron la historia. Pero sólo hasta 
hoy es posible reconocer el papel que jugaron en esos episodios. En el artículo 
de Ana Iriarte (2003), “La virgen guerrera en el imaginario griego”, se susten­
ta que desde la antigüedad el enfrentam iento bélico ha sido un componente 
habitual de la vida cotidiana en el cual se excluyeron las mujeres de la activi­
dad guerrera. En contraste, el paradigma guerrero de la sociedad griega era la 
diosa Atenea.
La representación de las mujeres en la literatura antigua las mostraba como 
víctimas indefensas y humilladas, su sufrim iento evocaba el lamento de las 
madres que pierden a sus hijos en las guerras. Pese a ello, su mayor orgullo era 
producir soldados, una contribución primordial a la polis, que no se podía 
concretar por las prolongadas ausencias de los varones que partían a la guerra, 
generando un trastorno de la reproducción del cuerpo cívico (Iriarte, 2003). 
Es en este contexto que Lisístrata convoca a las atenienses a actuar a favor de la 
paz, empleando el recurso de la huelga sexual. Sin embargo, esta forma de 
inmiscuirse en la búsqueda de la paz no puede considerarse una lucha por el 
G obierno de la ciudad, porque la consecución de la paz no evitaba el retorno 
de las mujeres a la casa, ni la delegación de los asuntos públicos a los varones, 
para cum plir con los mandatos de género.
M aría Dolores M irón (2003), en “Las mujeres de Atenas y las guerras del 
Peloponeso”, demuestra que, a pesar de la tajante separación de roles en la 
sociedad griega, las mujeres intervinieron en actividades bélicas, pero su par­
ticipación sería sólo una cuestión de supervivencia limitada al auxilio de los
guerreros, en quienes recaía la responsabilidad del combate. Aun así, filósofos 
como Aristóteles alertaban con exageración sobre los peligros de la emancipa­
ción femenina y del incremento de la autoridad en la casa. Para él, el desm e­
dido poder de las mujeres en Esparta, ante la ausencia de los varones que iban 
a combatir, habría causado la crisis política y social de la ciudad. Al ampliar el 
patrimonio, las mujeres también aum entaron su autoridad, propiciando des­
ajustes en los roles genéricos, que serían los causantes de la situación que se 
vivía, razón por la que él recomendaba su retorno de a las labores tradiciona­
les (M irón, 2003: 43).
Reyna Pastor (2003) en su artículo “Las mujeres y la guerra feudal: Reinas, 
señoras y villanas”, comenta varios casos de importantes mujeres en la España 
medieval, destacadas por su capacidad de mando, gestión e intervención mili­
tar, comprensión del juego político y por el dom inio que consiguieron sobre 
sus subalternos a la hora de defender sus derechos com o reinas. La Reina 
Doña Urraca de Castilla y León habría preparado personalm ente su ejército, 
“reclutaba gente, cabalgaba por los caminos inhóspitos ju n to  a sus huestes, 
habitaba en pabellones y no en castillos o ciudades y preparaba la batalla con­
tra su marido y su persecución posterior” (Pastor, 2003: 57). Para la reina y su 
hermana, Teresa de Portugal, las tareas de la contienda no eran ajenas porque 
habían vivido en un ambiente de guerra permanente. Pero esos com porta­
mientos, que se justificaban cuando sus protagonistas eran varones, se juzga­
ron pecaminosos e inmorales en ellas y fueron catalogados con desprecio por 
los cronistas de la época.
La reina Berenguela, igual que la anterior, intervino ju n to  a su hijo en actos 
militares destacados y en repetidas ocasiones se ocupó de la gestión de los 
bienes de la corona, sobre todo, para pagar las huestes. Según Pastor (2003) 
estas reinas intervinieron en la defensa, fueron activas en la planificación de la 
guerra feudal y en las acciones militares de batallas, escaramuzas y sitios a 
fortalezas y villas; habrían realizado tareas de retaguardia, abastecimiento de 
las tropas, envíos de pertrechos y animales de guerra, recaudos para el pago a 
las milicias y reclutamientos.
U n  rastreo minucioso y sistemático de la historia escrita e iconográfica de­
mostraría cientos de ejemplos de mujeres que defendieron sus castillos, sus 
pueblos y templos sagrados, que educaron a sus hijos para ser guerreros y que 
fueron objeto de intercambio para sellar la paz entre bandos enemigos. Tam­
bién se hallarían relatos de mujeres que reaccionaron con violencia ante la 
violación de sus hijas y de ejércitos que fueron enardecidos por la obstinación
de las mujeres para evitar que se rindieran. Ante estas recurrencias, los argu­
mentos esencialistas que afirman la condición débil de las mujeres para ex­
cluirlas de la guerra y de la paz y, por lo tanto, de su trascendencia histórica, 
perderían confiabilidad.
Se deduce del recuento anterior que también las mujeres defendieron el uso 
de la fuerza como un  recurso legítimo para restituir la paz. Amazonas, donce­
llas guerreras y mujeres resistentes, todas ellas formas matriciales de repre­
sentación guerrera, habrían contribuido “a reconstruir el tejido heroico de lo 
fem enino m uy débilmente representado y visibilizado en la cultura occiden­
tal hegemónica” (M uñoz, 2003: 130). Pese a ello, se refuerza la idea de la 
guerra com o una cuestión de varones al insistir en el argumento esencialista 
que asocia a la m ujer al pacifismo y al varón al militarismo, basada en los 
com pendios de la historia formal que exalta las grandes gestas de héroes varo­
nes; aunque cada vez más la historiografía feminista dem uestre que la partici­
pación de las mujeres en la guerra no es tan minoritaria ni tan extraña.
La participación directa e indirecta de las mujeres en guerras y ofensivas béli­
cas en la historia antigua, m oderna y contem poránea dem uestra que con esos 
condicionamientos de género, y por encima de los cuestionamientos sociales, 
ellas han trasgredido su papel de “almas bellas”. Al respecto, H óglund plantea 
que existe una relación directa entre el grado de militarización de una socie­
dad y el nivel de sexismo de sus instituciones. Para ella la educación militar 
juega un papel central en el reforzamiento del m odelo de masculinidad cons­
truido a partir de la negación, supresión y devaluación de lo que culturalmen­
te es considerado com o “fem enino”, es decir, la empatia, la amabilidad y la 
delicadeza (Hóglund, 2001). La fascinación de los varones por la violencia no 
surge com o un hecho natural e inmodificable de la naturaleza masculina, sino 
com o consecuencia de un  m odelo determ inado de virilidad o de los valores 
asociados a ésta, como la dureza, el dom inio, la represión y la competitividad. 
De este m odo, la contradicción entre las identidades de género -e n  este caso 
en relación con la violencia- se ubica en térm inos de la alteridad radical, m u­
je r  pacífica/hombre violento. Esto depende de la definición cultural de la 
masculinidad y las implicaciones que ésta tiene sobre la imagen del hombre, 
que se concibe híper viril, desfeminizado y generador de violencia (Fisas, 1999).
Si el género y sus atribuciones no son simplemente manifesta­
ciones del sexo, sino de lo que la cultura hace del sexo; si la 
construcción del género es la transform ación de niños y niñas 
en hom bres y m ujeres adultos, entonces podemos decir que, a
resultas de este complejo proceso, el varón violento, al igual 
que la m ujer pacífica, se construye (Magallón, 1998: 105).
Los juegos de rol, la educación, la tradición, la cultura y los medios de com u­
nicación a los cuales tienen acceso los niños y adolescentes varones refuerzan 
los estereotipos sexuales y la belicosidad viril, es decir, que el proceso de so­
cialización, que cada vez com prom ete a más instituciones, ejerce una fuerte 
influencia en la formación de la identidad y los roles de género. Los niños son 
animados desde chicos para que sacrifiquen sus vidas en enfrentamientos in­
necesarios, disminuyendo las probabilidades de negociar los conflictos por 
vías diferentes a la violenta. Esta es una mística de la violencia que les enseña 
la respetabilidad de la guerra y una cantidad ilimitada de héroes, guerreros y 
valientes soldados que dem uestran su hom bría en el campo de batalla y que 
m ueren por defender el honor de su patria (Miedzian, 1995); un com porta­
m iento normativo que no es indispensable explicar porque las actuaciones 
masculinas no están sujetas a críticas. De ahí que, si esta conducta es la norma, 
la guerra y la violencia se aceptan com o com ponentes centrales y normales de 
la experiencia humana, convertidas por la cultura en eventos heroicos y exci­
tantes que amplían la influencia que se ejerce sobre los ciudadanos para que 
apoyen las guerras sin cuestionamientos éticos.
En ese sentido, Badinter considera que los ritos de iniciación, prevalecientes 
en los ámbitos de formación militar, tienen como objetivo crear las condicio­
nes necesarias para que “nazca un nuevo hom bre, un hom bre verdadero, li­
berado de toda contaminación fem enina”, que para poder matar han de “m a­
tar a la m ujer que hay en ellos (Badinter, 1993: 135). N o  obstante, como 
confirman los reportes de importantes agencias internacionales, com o el de 
Radhika Coomaraswamy, relatora de las Naciones U nidas para los Derechos 
Hum anos, Sobre la violencia contra la mujer en tiempos de conjlictos armados, cada 
vez más se incrimina a las mujeres de ser autoras y/o partícipes de crímenes de 
guerra. Este docum ento plantea que existen evidencias sobre su participación 
en el genocidio de Rwanda, donde incluso cometieron actos de violencia sexual 
contra otras mujeres (Coomaraswamy, 1998:5). O tras referencias com o las de 
Breines señalan que “la sociedad desde tiempos inmemoriales ha dictamina­
do que el hacer la guerra (e incluso hacer la paz) ha sido siempre competencia 
de los hombres, que han sido entrenados mental y físicamente para resolver 
los conflictos por la violencia” (Breines, 2002: 57). Según su estudio, recurrir 
a la violencia como medio para resolver los conflictos, movilizando toda la 
sociedad, los recursos humanos y espirituales, está justificado, en prim er lu­
gar, por la internalización del ‘otro com o enem igo’ y, en segundo lugar, por el 





































































Hechos como estos confirm arían que las mujeres ni son tan pacíficas como se 
las ha construido, ni son sólo víctimas como aparecen reportadas en los textos 
históricos. Es decir, que tam bién han contribuido a la prolongación de las 
guerras y a su degradación, lo que constituye una trasgresión de los estereoti­
pos de genero que contribuye a que los juicios sociales sean más duros con 
ellas porque subvierten las características asignadas, incorporándose a institu­
ciones, agrupaciones o acciones prohibidas por la cultura patriarcal. Por lo 
anterior, se sobredimensiona su agresividad, la crueldad o cualquier compor­
tamiento asociado con la virilidad. “U na m ujer egoísta y agresiva no es sólo 
eso, sino algo extraño a la naturaleza femenina: la naturaleza la define dulce, 
pasiva, sumisa. Y quien se aparta de esa imagen ideal e idealizada contraviene 
los cánones de com portam iento, y el grado de tolerancia hacia esa agresividad 
resulta m uy reducido ya que se trata de una conducta no natural” (Ongaro, 
1980:167).
M iren Alcedo, en Mujeres de ETA: la cuestión del género en la clandestinidad, plan­
tea que
(...) la m ujer puede verse minusvalorada en función del género.
Y no sólo por la imagen que los varones tienen de ella, sino por 
la auto visión que tienen las propias mujeres. Esto puede llevar 
a que para dem ostrar lo que valen y para conseguir poder den­
tro de la organización se arriesguen más o sean más frías y duras 
en la acción. Según los testimonios de los varones los militantes 
más “sanguinarios” son mujeres. Habría que preguntarse hasta 
qué punto no es la presión que se ejerce sobre ellas la causante 
de ese rigor, de esa “masculinización” del com portam iento que 
tiende a imitar los aspectos más burdos del modelo masculino 
(Alcedo, s.£: 77).
También Izquierdo, en su artículo “Los órdenes de la violencia: especie, sexo 
y género”, afirma que cuando las mujeres participan en actividades masculi­
nas “se produce su asimilación cultural, y como todo neoconverso, pueden 
llegar a actuar con mayor ahínco que los propios hombres, del m ism o modo 
que un travestí resulta más fem enino que una m ujer [...] así pues en la vio­
lencia es más im portante el com ponente de género que el com ponente de 
sexo” (Izquierdo, 1998: 75).
También en los relatos de excombatientes de diferentes grupos armados co­
lombianos, las mujeres expresan que debían dem ostrar constantem ente su
aptitud para el combate y la vida guerrillera para afirmarse com o guerreras, en 
la medida que se asimilaban a los hom bres para merecer su permanencia en 
esas estructuras. Ello incluía, entre otras cosas, estar dispuestas a com eter ac­
tos crueles contra sus enemigos o, incluso, contra sus mismos compañeros 
cuando violaban las normas. Se esperaría entonces que si las mujeres son 
invisibilizadas com o combatientes y su “debilidad natural” las condiciona a 
ser pacíficas, la historia hiciera justicia con sus gestas por la paz. Pero, del 
mismo m odo que con sus actuaciones en las guerras, su presencia en las ac­
ciones de paz también está limitada por la separación público/privado.
■  2 . 1 . 2 .  T ra s  el  r a s t r o  de fas  in s u r g e n te s  en  la s  gue­
r r a s  y e l c o n f l ic to  a r m a d o  co lom biano  a c t u a l
La progresiva incorporación de las mujeres com o combatientes constituye un 
hecho significativo en Colom bia, que se evidencia por sus apariciones en pú­
blico, después del interés que su presencia suscitara cuando aparecieron un i­
formadas y pertrechadas en la zona de distensión, durante los diálogos de paz 
entre el Gobierno Pastrana y las FARC. Sin embargo, ni estas evidencias ni los 
múltiples estudios realizados sobre las guerrillas y el conflicto político arma­
do en Colombia habían logrado que esa realidad fuera tratada por las Ciencias 
Sociales en el país. La participación de las mujeres en los grupos insurgentes 
queda sepultada bajo la avalancha de investigaciones, se encuentra oculta, agre­
gada en medio de los datos. En la exhaustiva búsqueda bibliográfica de los 
fondos existentes en las más importantes bibliotecas colombianas se encon­
traron pocos títulos que incluyan estos descriptores, a pesar de contar con la 
historia guerrillera más antigua de América Latina y de la persistencia de gru­
pos alzados en armas, aun después de varios procesos de desmovilización6, y 
por el reconocimiento de las mismas instituciones de un  elevado núm ero de 
combatientes, entre los cuales una proporción significativa son mujeres, ade-
 ■
6 Entre 1988 y 1994 cinco grupos armados -el Movimiento 19 de Abril, M-19; el Ejército Popular de 
Liberación, EPL; el Movimiento Indígena Quintín Lame, MIQL; el Partido Revolucionario de los 
Trabajadores, PRT y la Corriente de Renovación Socialista, CRS- pactaron la paz con los gobiernos 
de Virgilio Barco y César Gaviria Trujillo. "El total de reínsertados asciende a 3697 personas, de los 
cuales 3264 corresponden a los primeros cuatro grupos de alzados en armas que abandonaron la 
lucha armada, y 433 a la CRS que firmó la paz en 1994. De los primeros grupos, 883, o sea el 27%, 
corresponden a mujeres, de la CRS, 44, o sea el 10% son mujeres. En promedio una cuarta parte de 
las guerrillas reinsertadas son mujeres'' (Meertens, 1995a: 91).
De acuerdo con la información que publica el Ministerio de Defensa de la República de Colombia 
en su página web al Programa de Atención Humanitaria al Desmovilizado, PAHD, han ingresado, 
desde 2002 hasta 2008, 2088 miembros del ELN y 9559 de las FARC-EP. En total de las 15777 



























más de las que constituyen bases sociales de apoyo de los grupos armados, 
tanto en el campo com o en la ciudad7.
Los estudios tradicionales sobre el papel de las mujeres en la 
historia de Colom bia presentan una idea deformada de sus ac­
ciones. Sea por subestimación, al reducirlas a su m ínim a expre­
sión, sea por sobreestimación, al teñirlas de heroicidad, las ac­
ciones femeninas term inan siendo tergiversadas (Vélez, 1993:
65).
El tratamiento de la relación temática mujeres y violencia política es escaso, 
por ello la reconstrucción de estos procesos presenta una gran dificultad, rela­
cionada con las insuficiencias de la información que debe ser rastreada en 
someras referencias bibliográficas. Esta situación contrasta de manera protu­
berante con la inagotable literatura en Colom bia sobre el conflicto armado y 
las distintas violencias, en la que predom ina una perspectiva centrada en des­
cifrar las razones de su existencia y prolongación y sus implicaciones políticas 
y militares. Hay pocos estudios sobre la participación de las mujeres en los 
conflictos políticos y las guerras o sobre su acceso a la vida política.
En el texto clásico de G uzm án, Fals Borda y U m aña (1986), La violencia en 
Colombia, escrito en 1962, aparece la prim era referencia sobre la participación 
de las mujeres en uno de los períodos más violentos de la historia del país. En 
este descriptivo estudio, con el que se inicia la reflexión científica de la violen­
cia en el país, apoyado en el uso riguroso de métodos empíricos y el empleo 
de categorías sociológicas de interpretación del conflicto, se presenta un  deta­
llado análisis de los grupos enfrentados.
Para los investigadores de este proyecto, “no sería posible entender la actua­
ción de los grupos armados, su manera de proceder y actuar, sin un  conoci­
m iento del elem ento hum ano que los integra, incluyendo el papel que des-
 1
res y 13200 a hombres. Desafortunadamente, esta diferenciación por sexo se realiza para el total y 
no por grupo del que proceden, pues en estas reinserciones se incluyen miembros de las autode­
fensas y grupos emergentes (http://www.mindefensa.gov.co consultada el 31 de mayo de 2008). 
7 En un articulo publicado en la página web de las FARC, denominado "Mujeres Farianas", se 
describe la participación de las mujeres en los siguientes términos: "En las FARC-Ejército del 
Pueblo las mujeres somos aproximadamente del 30% al 40%, vestimos uniformes, llevamos fusil 
terciado y nos declaramos combatientes revolucionarias de tiempo completo con iguales deberes, 
derechos y responsabilidades que nuestros camaradas” en http//:www.elbarcino.org consultada 
el 10 de Enero 2003.
empeñaron las mujeres y los niños en el conflicto” (Guzmán et al, 1986: 78). 
Para ellos, la m ujer tiene un desem peño singular en diferentes actividades de 
la lucha:
(...) acompañó el grupo familiar trashum ante, atendió el vivac, 
coció uniformes, rem endó harapos y sirvió de ojos y oídos a las 
guerrillas. Su labor de espionaje se facilitaba por razón de su 
sexo, hasta que se decretó su exterm inio sistemático. Algunas, 
muy hábiles, lograron neutralizar con amorosos arrumacos a ofi­
ciales donjuanescos destacados a zonas convulsionadas. N o  fue 
raro el caso, que mientras la avispada doña recibía caricias mi­
litares en una alcoba, en las siguientes se ocultaban los guerrille­
ros que conocían de inmediato los planes arrancados a los in­
cautos por las artimañas de la hem bra (Guzm án et al, 1986: 78).
En el análisis dem uestran que hubo actos de heroísm o y sacrificio de las m u­
jeres que se involucraron con los actores del conflicto. Sin embargo, en esta 
investigación, como otras del m ism o estilo, persiste la tendencia a resaltar su 
condición de víctimas en todos los bandos. Por ello, la violencia sexual y otras 
degradaciones de las que son objeto (bombardeos, asesinatos, crímenes sexua­
les, desplazamientos, entre otras vejaciones) ocupan un  lugar privilegiado en 
su interpretación, aunque también reconocen, com o se observa en la siguien­
te cita, su participación en la retaguardia del grupo armado.
Surge com o secuela natural el grupo armado ofensivo-defensi- 
vo para un em peño de m uchos días que se cohesiona en razón 
directa de los móviles vitales. Es este m om ento en que el cam­
pesino precisa nítidam ente su ideal: lucha por el hogar, el ho­
nor, la vida, lo suyo entrañable, su m undo, su partido, su que­
rencia. El no desató la guerra, pero acepta el reto y es bárbaro en 
la vindicta. En el grupo coexisten hom bres, mujeres y niños. 
Los primeros form an la vanguardia de un ejército que nace sin 
saberlo para una guerra infame. Las segundas com ponen la re­
taguardia ocupándose en los múltiples quehaceres de avitualla­
miento, vestuario y salubridad (...)  los niños sirven de micros­
cópicos estafetas con facultades superdesarrolladas prem atura­
mente; los jóvenes aprenden a matar. Así va el grupo campesino 
por montes, sierras, hondonadas. Años y años. Su tragedia se 











































Casi 30 años después, la participación de las mujeres en las guerrillas es docu­
mentada, de manera puntual, en estudios que obedecen a requisitos de grado 
para la obtención de títulos universitarios, como la monografía de Marcela 
Sánchez y Claudia Sánchez (1992): Lo cotidiano y lo político de las mujeres en el 
EPL: Historias de vida, presentada al departam ento de Trabajo Social de la 
Universidad Nacional de Colombia; la monografía de Beatriz Toro (1994): 
La revolución o los hijos: mujeres y guerrilla, presentada al departam ento de Antro­
pología de la Universidad de los Andes. Aunque ellos no fueron publicados, 
estos intentos constituyen la primera aproximación para resaltar el desempe­
ño de las mujeres en los grupos armados y los principales problemas que 
afrontaron en estas estructuras.
A finales de siglo, las feministas académicas impulsaron el proyecto Las muje­
res en la historia de Colombia, que trabajó tres ejes fundamentales: mujeres y 
sociedad, mujeres y cultura y mujeres y política, publicados en una colección 
de tres tomos. En este com pendio se publicaron tres artículos relacionados 
con la participación de las mujeres en distintas contiendas bélicas. El primer 
trabajo es de Evelyn C herpak (1995), “Las mujeres en la Independencia”, que 
revela la participación activa de las mujeres en las guerras revolucionarias de 
la Nueva Granada, en el que se destaca su labor como combatientes del Ejér­
cito patriota. Presenta una crítica a los relatos históricos sobre las gestas inde- 
pendentistas que privilegian su presentación com o amantes, madres, esposas 
o protectoras de los insurgentes. En el texto se destaca el caso de Manuelita 
Sáenz, “la amante del Libertador”, una heroína de la Independencia que ha­
bría ganado su lugar en la historia por el romance con Simón Bolívar, más que 
por sus hazañas en la campaña libertadora. De acuerdo con Cherpak (1995), 
para la historia formal, el cargo de “coronela” lo habría conseguido en el lecho 
y no en el campo de batalla. La autora también enfatiza en la existencia de 
registros que prueban la presencia de mujeres en la Batalla de Boyacá en 1819, 
un hecho ignorado por la historia de Colombia.
En esta misma publicación, apareció el artículo “Mujeres en guerra” del his­
toriador Carlos Eduardo Jarainillo. En el se plantea que no es fácil describir o 
señalar el papel que desem peñaron las mujeres durante las guerras en C o­
lombia y que la razón estribaría en que “la guerra es una empresa de varones, 
y en ellas las mujeres siempre han sido concebidas como elementos acceso­
rios, a veces obstaculizantes, para los que nunca ha alcanzado la tinta con que 
se escribió la historia” (Jaramillo, 1995: 360). El rastro de las mujeres en las 
guerras civiles colombianas se localiza en las actividades propias de la contien­
da y en las modalidades asumidas en la lucha. Ellas habrían participado en las
fuerzas irregulares de la guerrilla y en los rangos del ejercito regular. Siempre 
apoyaron un bando en la lucha y, en alguna medida, se com prom etieron en 
las acciones emprendidas. La vinculación fem enina se concentró en dos gran­
des núcleos de actividades, el apoyo logístico (mensajeras c informantes, en el 
suministro de productos alimenticios, de materiales bélicos y de sanidad) y el 
combate. De acuerdo con Jaramillo (1995), la historia de la participación fe­
menina en los conflictos políticos armados se empieza a contar en Colombia 
con la Guerra de los Mil días. Es decir, que antes del siglo XX no habría 
registros que revelen la presencia de las mujeres en las guerras en que la so­
ciedad granadina se enfrascó durante las gestas de Independencia; una afirma­
ción que contradice el postulado de Chcrpack (1995), citada atrás. N o  obstan­
te, este autor afirma que, contrario a lo que se cree, las mujeres además de 
valor le pusieron inteligencia a la guerra y gracias a su ingenio tanto la pobla­
ción como los combatientes se salvaron del asedio enemigo.
F.l tercer trabajo de la colección referida es el de Elsy Marulanda (1995), “M u­
jeres y Violencia, años 50”, que expone el proceso de vinculación de las m uje­
res en la contienda partidista del período de la Violencia. Se destaca el rol que 
jugaron las mujeres frente a la amenaza y el terror y luego en la resistencia. 
Pero, más que la defensa de la bandera de uno u otro partido o la lucha por la 
tierra, la implicación de las mujeres se habría dado por la defensa de la familia, 
que por los efectos de la violencia empezaba a descomponerse com o núcleo 
estructurador y esto alentaba una participación consciente, beligerante y acti­
va en la confrontación.
De la imagen victimada, objeto predilecto del terror y del escar­
nio colectivo, se pasó a la imagen admirada, respetada y algunas 
veces temida y mitificada. De m ujer sufriente, vejada y violada, 
pasó a encarnar -com o actor diferenciado- lo más hondo de los 
ideales colectivos, del grupo, de la comunidad, de la banda o de 
la guerrilla (Marulanda, 1995: 483).
La guerra, de acuerdo con esta autora, dejó de ser para ciertas mujeres un 
asunto de varones y se convirtió en una cuestión que las com prom etía como 
sujetos de transformación de la historia. Otras, por el contrario, se interesaron 
por la práctica feminista y el análisis teórico de la subordinación de las m uje­
res, discutidos por el movim iento sufragista8 en los centros urbanos. En las
-------------------- B
8 Durante este conflictivo periodo las mujeres colombianas acceden a la ciudadanía, pero sólo 




































































preocupaciones de las campesinas estos debates no tuvieron eco, porque para 
ellas era más im portante la normalidad de la vida familiar perdida por la vio­
lencia generada en el campo. Su participación en el ejército revolucionario se 
im pone a los grupos armados para aum entar el pie de fuerza y la ampliación 
de su base social de apoyo, tanto en el campo com o en la ciudad. O tro  trabajo 
que analiza uno de los capítulos más sangrientos de la historia colombiana es 
el artículo de Aída M artínez (2000), “M ujeres en pie de guerra”, que da cuen­
ta de la presencia de mujeres combatientes en la G uerra de los Mil días a 
principios del siglo XX.
En 1995 la Secretaría de la M ujer de la Presidencia de la República contrató 
varias consultorías para indagar por las violencias que afectaban a las mujeres. 
Los resultados fueron publicados por D onny M eertens (1995a) en su artículo 
“G énero y conflicto armado en Colombia: aproximación a un diagnóstico” y 
por Pilar Arango, Patricia Prieto y María M ercedes Turbay (coords.) (1995), 
en su libro Mujer y conflicto armado. Elementos para la discusión. También la Iglesia 
Católica se interesó por este fenóm eno y em prendió estudios sobre las viola­
ciones sufridas por las campesinas, especiales víctimas del conflicto armado. 
Las conclusiones fueron redactadas por D onny M eertens (1995b) en el artí­
culo “M ujer y la violencia en los conflictos rurales”.
U n  artículo m uy significativo es el de Cristina Rojas (1997) “Las almas bellas 
y los guerreros justos”. En él la autora, desde el punto de vista histórico, ana­
liza como los estereotipos de género encasillan a los varones como agresivos y a 
las mujeres como débiles, desconociendo la participación de unos y otras en la 
guerra y en las acciones en pro de la paz. También es importante el artículo 
“Diario de una militancia”, de María Eugenia Vásquez (1998), la ex militante 
del M -19, en el cual por primera vez una excombatiente relata su participación 
en la guerrilla colombiana. En esta misma publicación Donny M eertens (1998) 
escribió “Víctimas y sobrevivientes de la guerra: tres miradas de género”, un 
análisis que enfatiza en los efectos del conflicto armado en la vida de las m u­
jeres e incluye una referencia sobre sus relaciones en los grupos armados.
Desde otra perspectiva de análisis, César Ayala (1999), en su ponencia “C o­
lombia en la negociación de conflictos armados 1900-1998”, presentada en la 
III Cátedra anual de historia “’Ernesto Restrepo Tirado”, reflexiona sobre el 
desconocim iento de las mujeres en los grupos armados. El autor plantea que, 
a pesar de las irrefutables evidencias, los medios de comunicación invisibili- 
zan con su lenguaje la participación de las mujeres en las guerrillas colombia­
nas! D e este m odo, mientras se reconoce a los varones su condición de com-
batientes, a las mujeres se las designa por su sexo, sin más atribuciones. Toda­
vía existe dificultad para aceptar su condición de guerreras o, com o dicen 
Blair y Londoño (2004: 64) “Pareciera que en el imaginario social esta figura 
no tuviera cabida, como si ella amenazara con rom per ideas arquetípicas muy 
profundas en torno a la mujer, la feminidad, la sociedad y su ordenam iento”. 
Al respecto Ayala plantea que:
Era curioso cómo la prensa de ambos partidos reportaba la pre­
sencia de mujeres en la guerrilla. Los órganos conservadores y 
los comunicados de las Fuerzas Militares no las trataban de ban­
doleras. Tampoco la prensa liberal las trataba de guerrilleras. 
Simplemente les asombraba su presencia. En un  titular de El 
Tiempo se lee: ‘30 guerrilleros y siete mujeres se entregan en 
Santander’. En otro reporte encontramos: ‘Fueron puestos en 
libertad, en Buga, 24 guerrilleros y una m ujer’ (Ayala, 1999).
Asimismo, desde la Antropología y la Historia se realizaron im portantes tra­
bajos que analizan la relación entre las mujeres y la violencia sin dedicar espe­
cial atención a la incorporación de mujeres en los grupos armados. Los más 
representativos son el trabajo de Alba Rodríguez, et al (2000) “M ujeres y con­
flicto armado: representaciones, prácticas sociales y propuestas para la nego­
ciación”; y los de Magdala Velásquez (2000a): “Anotaciones para una postura 
feminista en torno a las mujeres, la guerra y la paz” y Magdala Velásquez 
(2000b): “Reflexiones sobre el conflicto armado colombiano desde una m ira­
da feminista”.
La periodista Patricia Lara publicó, en el año 2000, el libro Las mujeres en la 
guerra, ganador del premio Planeta de periodismo. La autora muestra, a partir 
de los relatos de vida de guerrilleras, paramilitares, desplazadas, madres de 
guerrilleros y esposas de militares, es decir, desde la perspectiva de sus prota­
gonistas, los horrores de la violencia en Colom bia y cóm o ésta afecta la vida de 
las mujeres. La riqueza de las entrevistas constituye un  im portante esfuerzo 
por mostrar cómo las mujeres resultan involucradas en el conflicto armado. 
N o  obstante, por su carácter periodístico, los testimonios no se som eten a 
verificación ni interpretación sobre los datos que aportan.
En este mismo año se publicaron dos libros autobiográficos sobre la militan- 
cia femenina en la guerrilla, pero en ningún caso sus textos son el resultado de 
un análisis con perspectiva de género, aunque en ellos se m uestran im portan­











































dición sexual. El de Vera Grabe (2000), Razones de vida, es un  amplio compen­
dio explicativo y justificatorio de cómo y por qué se desarrollaron los eventos 
más importantes en los que participó la guerrilla del M-19, narrados desde la 
particular perspectiva de una de las más importantes representantes de este 
grupo insurgente1'.
El otro texto es el de María Eugenia Vásquez (2000): Escrito para no morir. 
Bitácora de una militancia. Al igual que el anterior, relata la militancia guerrille­
ra, las relaciones grupales y las posiciones políticas e ideológicas del M-19 que 
ella compartió hasta las últimas consecuencias. Este docum ento fue aceptado 
por el departam ento de Antropología de la Universidad Nacional de Colom ­
bia com o trabajo de grado y ganó el premio Colcultura del año 2000lu. Dos 
años más tarde, Elvira Sánchez (2002) analizó la experiencia de las ex militan­
tes del M -19 en su artículo: “El legado del desarme. Voces y reflexiones de las 
excombatientes del M -19”.
Algunos trabajos periodísticos circulan en Internet y desaparecen con la ac­
tualización de las páginas que los publican. U n  ejemplo de estos es el artículo 
La mujer en la guerrilla de las FARC  de A rturo Alape (2000), que indaga a las 
mujeres farianas por aspectos de su cotidianidad. Por otra parte están los in­
formes de proyectos conjuntos entre organizaciones sociales, Gobierno y 
Cooperación Internacional. Quizás el más im portante es el que publica anual­
m ente la M esa M ujer y conflicto armado, que constituye el mayor esfuerzo 
por sistematizar los resultados de las investigaciones y las memorias de los 
eventos en los que, desde la perspectiva de género, se da cuenta de cómo 
afecta el conflicto armado a mujeres, jóvenes y niñas.
En abril de 2001 la Mesa entregó el prim er inform e sobre la violencia contra 
las mujeres y las niñas en el contexto del conflicto armado colombiano a la 
Relatora Especial de las Naciones U nidas sobre Violencia contra la Mujer, 
con la idea de prom over su visita al país y constatar la situación de las violacio­
9 Vera Grabe constituye una referencia obligada para explicar la presencia de las mujeres en las 
guerrillas colombianas; fue una de las artifices del proceso de paz con el gobierno de Belisario 
Betancur, después de la desmovilización del M-19. Como la mayoría de los dirigentes de este 
grupo, incursionó en la política, fue Representante a la Cámara y luego candidata a la vicepresi­
dencia de la República por la Alianza Democrática M-19. En los últimos años se ha marginado de 
la política tradicional.
10 Maria Eugenia Vásquez ha ganado protagonismo en las instituciones, los organismos de defen­
sa de los Derechos Humanos y en las organizaciones de la sociedad civil, por su trabajo con las 
victimas del conflicto. Presidió los primeros informes de la Mesa de Mujer y Conflicto Armado.
nes a los Derechos Hum anos de las mujeres, lo que, efectivamente, aconteció 
en noviembre de 2001. Radhika Coomaraswamy visitó el país y luego presen­
tó un informe ante la Comisión de Derechos H um anos de las Naciones Unidas 
(Mesa M ujer y Conflicto, 2001a). En este docum ento la Relatora incluyó 
recomendaciones al Gobierno colombiano y a los actores armados con res­
pecto a: 1) las medidas necesarias para garantizar la protección de los D ere­
chos H um anos de las mujeres y niñas; 2) la imperiosa necesidad de suscribir 
acuerdos humanitarios que protejan a las m ujeres en el marco del D IH  y 3) 
las políticas públicas tendientes a dism inuir los efectos de la violencia y la 
discriminación sexual.
Después de la visita de la Relatora, la M esa publicó un  segundo inform e, en 
el que evidencia diferentes formas de violencia contra las m ujeres y niñas 
en el marco de la confrontación armada (Mesa M ujer y Conflicto, 2001b). 
En este docum ento se abordaron las cifras de las violaciones al D IH  y a los 
Derechos H um anos, del desplazamiento forzado, violencia contra la parti­
cipación en organizaciones de la sociedad civil, niñas desvinculadas del con­
flicto armado, violencia sexual contra m ujeres, jóvenes y niñas y otras for­
mas de violencias.
En este mismo año, 2001, las estudiantes de Trabajo Social de la Universidad 
del Valle presentaron la monografía El componente de género en movimientos gue­
rrilleros desde la percepción de ex-combatientes, un  estudio que intenta explicar los 
discursos de género en el movimiento guerrillero colombiano y que consulta 
a algunas guerrilleras activas (M osquera y H olguín, 2001).
También hay esfuerzos de centros de investigación universitaria, que no se 
publican com o el estudio de Elsa Blair y Luz María Londoño (2004), Mujeres 
en tiempos de guerra. En este trabajo, las autoras apuestan por una perspectiva 
cultural del análisis de la guerra com o contexto de acciones y prácticas. Su 
objetivo es captar y entender los horizontes de significación de las mujeres en 
la guerra y reflexionar sobre sus concepciones de lo masculino y de lo fem e­
nino en este contexto, al tiem po que les interrogan por sus representaciones 
de la guerra.
El estudio de Christiane Leliévre, Graciliana M oreno e Isabel O rtiz (2004), 
Haciendo memoria y dejando rastros. Encuentros con mujeres excombatientes del noro- 
riente de Colombia, hace un recorrido por las historias de las militantes o cola­
boradoras de los principales grupos armados del nororiente del país. Su perío­



























ración de mujeres a los frentes, hasta los años noventa, en que se desmovili­
zan en procesos colectivos de negociación. Las autoras reconstruyen los pasos 
de las guerrilleras desde su ingreso al m ovim iento armado hasta la reinserción 
a la vida civil. Estos relatos se entrelazan con el acontecer histórico de la vio­
lencia en Colombia, especialmente en la zona de estudio. Al final se ofrece 
una serie de recomendaciones para el manejo de futuras negociaciones con 
base en las sugerencias de las desmovilizadas.
El últim o texto publicado sobre esta temática es el de Luz M aría Londoño y 
Yoana N ieto (2006): Mujeres no contadas. Se trata de una investigación retros­
pectiva y prospectiva de los procesos de reinserción de mujeres excombatien­
tes entre 1993 y 2003, que aborda las dificultades y los retos de las guerrilleras 
a su nuevo rol como excombatientes en un país com o Colombia. Al igual que 
el anterior trabajo, propone recomendaciones para abordar los posteriores 
procesos de negociación con perspectiva de género.
C om o se contrasta en este recuento, en los últim os años es mayor la visibili­
dad de la participación de las mujeres en los grupos armados com o también 
los análisis sobre la violencia contra las m ujeres en el marco del conflicto 
armado, lo que constituye un im portante acerbo bibliográfico para esta inves­
tigación. N o  obstante, esta revisión deja entrever que los análisis de la Ciencia 
política, la Antropología, la Sociología y la Historia, com o disciplinas encarga­
das de dar cuenta de los fenóm enos asociados a los conflictos y las guerras, 
han marginado de sus discusiones la presencia de las mujeres en estos even­
tos. La prim era impresión advertiría sobre la ausencia de categorías analíticas 
específicas para explicar la especificidad de su participación, o la incapacidad 
para abordar desde la “ortodoxia” de estos estudios esos aspectos que se con­
sideran secundarios o superficiales. De este m odo, esas diferencias que intro­
duciría la exploración desde la perspectiva de género han sido descartadas y, 
sobre todo, descalificadas por los analistas más conservadores.
Ante la exigencia de incorporar en el análisis del conflicto la participación 
femenina, los estudios recientes han respondido m ediante la inclusión de las 
mujeres com o un actor más del conflicto, pero sus interpretaciones no con­
ducen a explicar esas especificidades que su incorporación introduce en el 
curso de este prolongado conflicto. Sin embargo, se debe admitir que, aun­
que el tem a no es recurrente, existen esfuerzos por recuperar la memoria y 
escribir en clave feminista sobre la relación entre mujeres y violencia.
Parecería, pues, que el esfuerzo por incorporar a las mujeres en 
el análisis del conflicto político se agotara rápidamente en la . 
constatación de la situación diferencial de unos y otras. De ahí 
que en buena parte del medio académico, que se mueve en el 
ámbito del estudio del conflicto político, este tema siga siendo 
considerado com o marginal, «estudios de género» y/o en el peor 
de los casos «cosas de mujeres». El resultado de esta situación es 
que estos estudios no acaban de traspasar el umbral de lo «polí­
tico» para lograr incluir a las m ujeres, desarrollar un análisis 
con perspectiva de género y hacer -a l m ism o tiem po- un análi­
sis político. O  las categorías para pensar el problema siguen sien­
do las propias de un  análisis donde parecen no caber las m uje­
res (o no necesitarlas para com prender el mismo), o no se ha­
cen suficientes esfuerzos para m ostrar la necesidad de su inclu­
sión si queremos entender las dinámicas del conflicto político 
armado en su complejidad y las incidencias de la participación 
femenina en él (Blair y Londoño, 2004: 72).
En este orden de ideas, este estudio tam bién busca contribuir en la visibiliza- 
ción de las mujeres, combatientes y militantes, com o sujetos políticos en esta 
prolongada confrontación, con especial atención a esas fracturas que habría 
sufrido su identidad de género al convertirse en revolucionarias.
■ i  3 .  LA S M U J E R E S  E N  EL C IC LO  D E  P A Z  Y  G U E R R A . 
U N  A N Á L IS IS  D E S D E  LA  P E R S P E C T IV A  D E  G É N E R O
Este análisis se apoya en el m odelo propuesto por Cynthia C ockbum  (1999) 
en su ensayo “Género, conflicto armado y violencia política”, para observar, 
desde la perspectiva de género, tres m om entos del ciclo de paz y de guerra en 
los conflictos armados. En cada uno de estos m om entos se analizan los efec­
tos diferenciados que producen las relaciones de género cuando se interrela- 
cionan aspectos como la especificidad corporal de los varones y mujeres, sus 
roles característicos en la sociedad y las ideologías de género enjuego.
■  3 .1  P r im e r  m o m e n to : p a z  in tra n q u ila , a n te s  de l co­
m ien zo  d e  la v io lencia
La paz com o fenómeno social puede distinguirse de la guerra. N o  obstante, 
tanto en tiempos de paz com o en m om entos de guerra, siempre hay conflic­




























ces se define por el empleo de los métodos para acceder a ellos, es decir, la 
preeminencia de lo político (empleo de la negociación) o la preeminencia de 
lo militar (utilización de estrategias que recurren al uso de las armas). Pero, 
com o dem uestran los estudiosos de la paz, su conceptualización no ha sido 
agotada, pues existen múltiples definiciones y tipologías que perm iten acer­
carse a su análisis. A pesar de esa diversidad, la formulación de la paz puede 
clasificarse, no sólo por su contenido, sino por quien lo formula y en qué 
contexto lo hace. En este sentido, se ha avanzado en una dicotomía entre lo 
que se denom ina paz negativa y paz positiva.
La primera, la paz negativa, se define por la ausencia de violencia sistemática, 
organizada y directa, que requiere contar con aparatos militares que garanti­
cen el orden, disuadan al enemigo y aseguren la defensa del territorio, por lo 
tanto, la paz solo puede establecerse m ediante la preparación y el fortaleci­
m iento de los ejércitos; consiste sólo en evitar conflictos armados en el propio 
territorio. Esta posición se resum e en el enunciado: “si quieres la paz prepára­
te para la guerra”.
En oposición a esa situación de paz restringida o no-guerra, la paz positiva 
equivale a la armonía social, la justicia y la igualdad. Se caracteriza por la au­
sencia de violencia tanto directa com o estructural, entendida com o las formas 
de violencia y opresión generadas por las estructuras que organizan la socie­
dad, que producen desigualdad e inequidad en las relaciones entre las perso­
nas, grupos y sociedades y que impide a los seres hum anos satisfacer sus nece­
sidades fundamentales espirituales y materiales. Por esto la paz no es solo lo 
contrario a la guerra, sino la ausencia de violencia directa y estructural, la 
armonía consigo mismo, con los demás seres hum anos y con la naturaleza.
C ockburn (1999) plantea que si se observan en retrospectiva las condiciones 
que hacen posibles los conflictos políticos, ellos tienen que ver con un con­
ju n to  de exclusiones sociales, económicas, culturales y, por supuesto, políti­
cas. Por lo tanto, la miseria económica, la militarización y los cambios en las 
identidades configuran fenóm enos im portantes del pre-conflicto. C on res­
pecto al prim er factor, se puede recordar la miseria económica en sociedades 
que experimentaron violencia política o conflicto armado en la década de los 
noventa y que en los años ochenta sufrieron intensificación de la violencia 
estructural.
Este tipo de violencia, la estructural, se presenta siempre que el desarrollo 
potencial del individuo o grupo es frenado por las condiciones de una reía-
ción y, en particular, por la distribución desigual del poder y de los recursos 
(Galtung, 1975; 1985). Por lo tanto, las severas recesiones y crisis económicas 
inducidas en las sociedades más deprimidas, tanto por la liberalización de los 
mercados como por los ajustes estructurales impuestos por la banca mundial, 
vendrían a explicar, en buena medida, el subsiguiente colapso en la violencia. 
C om o ejemplos ilustrativos de este fenóm eno, a escala mundial, se puede 
observar el comunalismo en India (Chenoy, 1998), la desintegración del Esta­
do federal en la antigua Yugoslavia (Woodward, 1995) y la implosión de los 
vacíos de poder en Africa (Turshen y Twagiramariya, 1998).
En segundo lugar, en las sociedades con violencia abierta habría, simultánea­
mente, un avance de la militarización y el arm am entism o, representados en el 
increm ento de combatientes y equipo de guerra tanto de las fuerzas armadas 
estatales como de grupos privados, ya sean guerrillas, paramilitares o bandas 
delictivas organizadas. En general, el increm ento de ese potencial bélico, que 
se paga con recursos estatales, reduce la inversión en servicios, equipamientos 
e infraestructura social para la población más pobre. En el caso del arm am en­
to ligero, introducido de manera ilícita por organizaciones ilegales, lo que se 
implanta es mayor inseguridad en la vida de los civiles. Lo anterior acarrea la 
violencia doméstica, más com ún y más letal cuando los ciudadanos portan 
armas. Además, donde prolifera el negocio de las armas suele desarrollarse el 
tráfico de drogas y de mujeres, un entrecruzam iento de los mercados milita­
res y no militares que Elwert (1999) denom ina mercados de la violencia, es 
decir, el sistema reproductivo de los señores de la guerra.
En tercer lugar, la inminencia de la violencia política o de un conflicto arma­
do también se advierte por el cambio en el discurso, en las representaciones 
en los medios de comunicación, en las palabras escogidas, en las melodías 
cantadas, en las imágenes y en los símbolos que aceleran las divisiones entre 
personas. “Ellos atizan los fuegos del patriotismo nacional contra una nación 
rival, apuntan con un dedo al ‘enemigo in terno’ o ahondan el sentido de per­
tenencia étnica, contra unos ‘otros’ de quienes ‘nosotros’ somos diferentes y 
por quienes nuestra cultura o nuestra religión, nuestra existencia misma está 
amenazada” (Cockburn, 1999: 7)
Los estereotipos y los estigmas utilizados en el discurso usualmente se acom­
pañan de una renovación de la ideología familiar patriarcal, que profundiza la 
diferencia entre masculinidad y feminidad. Se prepara a los varones para com ­
batir y a las mujeres para que los apoyen. D e acuerdo con N ira Yubal-Davis 
(1997), el discurso de género y el discurso sobre la nación tienden a entre­
cruzarse y a constituirse entre sí. Mientras más primordial es la interpretación 
del pueblo y la nación más se esencializan las relaciones entre los sexos. Se 
recuerda a las mujeres que por naturaleza y por cultura son las guardianas del 
hogar, encargadas de nutrir y socializar a los niños en la tradición. Por lo tanto, 
será tarea de los varones proteger a las mujeres, a los niños y a la nación, repre­
sentada com o “la madre patria”. De esta manera, se prepara a las primeras para 
sacrificarse por sus maridos e hijos y a los segundos para sacrificar sus vidas.
■ I  3 . 2  S eg u n d o  m o m e n to : la g u e rra  y el t e r r o r  po lítico
A juicio  de Cockburn (1999), los elementos de la guerra más generalizados 
son la movilización de las fuerzas armadas, la catastrófica disrupción en la 
vida cotidiana y la brutalización del cuerpo en la guerra. En cuanto a la movi­
lización de tropas, es preciso aclarar que los grupos rebeldes y el ejército están 
constituidos, en mayor medida, por varones; no obstante, la presencia de las 
mujeres viene en ascenso. La literatura feminista ha docum entado que desde 
la Segunda G uerra M undial las mujeres trabajaban en la fabricación de armas 
y participan en conflictos políticos armados, movimientos nacionalistas, ban­
das terroristas, grupos paramilitares y ejércitos nacionales, aunque en menor 
proporción que los varones. Sus razones, en m uchos sentidos, no se diferen­
cian de las de ellos, com o plantea la profesora Fernández.
Frente a la dicotomización del m undo en almas bellas y guerre­
ros justos, la presencia de mujeres en las guerras y en los grupos 
terroristas, así com o en los procesos de búsqueda de paz, desve­
la amplias coincidencias con los com portam ientos de los varo­
nes. La participación en la violencia, los motivos que explican 
dicha participación y los argum entos para justificar las acciones 
violentas realizadas por las mujeres se parecen tanto a las de los 
varones, que rom pen los límites de las diferencias supuestas y 
nos lanzan a la búsqueda de factores com unes que puedan ex­
plicarlos (Fernández, 2000:153).
Ya en el texto clásico de Clausewitz (2005) se destaca que la guerra es una 
actividad social que incluye la movilización y organización de varones, casi 
nunca de mujeres, con el propósito de infligir violencia física. La guerra en­
traña la regulación de ciertos tipos de relaciones sociales y posee una lógica 
particular. De acuerdo con ello, Kaldor (2001) plantea que los hom bres se 
enlistan en la guerra por razones individuales -aventura, honor, miedo, ca­
maradería, protección de la casa y el hogar-,
“pero la violencia legítima, socialmente organizada, necesita un 
objetivo com ún en el que cada soldado pueda creer y pueda 
compartir con los demás. Para que los soldados puedan ser con­
siderados héroes y no criminales, es necesaria una justificación 
heroica que movilice sus energías y les convenza de matar y 
arriesgarse a que les m aten” (Kaldor, 2001: 43).
¿Estas mismas razones llevarían a las m ujeres a la guerra? Seguramente que sí, 
pero el análisis que plantea Kaldor (2001) se refiere sólo a los combatientes 
que se alistan en los ejércitos nacionales, de acuerdo con su referencia a la 
violencia legítima, es decir, a la violencia de Estado definida por Weber (1983), 
en la que la participación de las mujeres sigue siendo mínima. Ahora bien, 
esas motivaciones podrían ser esgrimidas por grupos desafectos al estableci­
miento, como las guerrillas, que valoran la capacidad de los combatientes para 
enfrentarse al enemigo y luchar por intereses colectivos y no individuales, 
para infligir daño y dar hasta su vida por la causa revolucionaria. Por lo tanto, 
la existencia de incentivos ideológicos no puede dejarse de lado cuando se 
analiza la militancia de varones y m ujeres en los grupos armados, ya sean 
estatales o irregulares, las cuales pueden ser incluso más fuertes que las de 
tipo material o sentimental que enum era Kaldor (2001). A m enudo los hom ­
bres son llamados por sus líderes a sacrificarse por la seguridad y el honor de 
las mujeres y los niños, pero también, algunas veces, el patriarcado les exige 
matarlos para garantizar su seguridad. Butalia (1997) relata cóm o durante la 
partición de India, Pakistán y Bangladesh los hom bres Sikh de la India “mar­
tirizaron” a sus mujeres para evitarles ser capturadas por los m usulm anes y 
forzadas a convertirse al Islam.
La guerra es una actividad paradójica, es un  acto de extrema coacción, que 
implica un orden social organizado, disciplina, jerarquía y obediencia, que 
necesita lealtad, devoción y fe por parte de cada individuo. Em prender una 
guerra no es más que el principio, lo que im porta a la hora de sostenerla “es en 
qué medida los que participan en ella consideran que el objetivo del conflicto 
es legítimo” (Kaldor, 2001:45). Las representaciones sociales dom inantes han 
construido la idea de que los varones van a la guerra convencidos de su legiti­
midad; no obstante, la realidad dem uestra excepciones. “En toda guerra, en 
cualquier bando, hay hom bres asustados y corriendo, luchando renuente­
m ente y ávidos de volver a casa, incluso resistiéndose valientemente a las ór­
denes de m atar” (Ruddick, 1989:218). Y  cada vez más las mujeres escogen 
entrar, o son enlistadas, a los ejércitos nacionales, las guerrillas, los grupos 
paramilitares, las bandas terroristas y los grupos delincuenciales. Sin embar-
go, es la propensión masculina hacia la guerra la que se explica tanto por razo­
nes sicológicas, históricas, com o de socialización de los varones en la activi­
dad guerrera. Pese a ello, es necesario clarificar que la masculinidad de la 
guerra es en buena parte un  m ito que sustentan tanto mujeres como varones 
en su apoyo a la guerra (Ruddick (1989: 81). Si los varones fueran intrínseca­
m ente agresivos no haría falta ni los reclutamientos, ni el entrenam iento en la 
misoginia, ni héroes estilo macho. Del m ism o m odo, los rasgos adjudicados a 
las mujeres tendrían que ser razones suficientes para que éstas fueran críticas 
del militarismo y de la destrucción. Habría que recordar que ese comporta­
m iento fem enino ha apoyado diferentes guerras y, en ese sentido, “el «univer­
sal» pacifismo fem enino es tan mítico como la «universal» agresividad mascu­
lina” (Osborne, 1993: 155).
De manera reciente, la participación y el apoyo de las mujeres en las guerras 
han sido debatidos desde diferentes enfoques teóricos. Los análisis de su vin­
culación en los conflictos del siglo XX introducen otras variables sociológicas 
relacionadas con la influencia de los movimientos sociales y, en especial, del 
feminismo. Entre ellos se destacan los argum entos sobre cóm o la participa­
ción de los varones en la guerra le perm itió a las mujeres la salida del ámbito 
privado para insertarse con legitimidad en el mercado laboral y ocupar las 
vacantes que dejaban quienes iban a combatir. Esto habría conducido a que 
ellas apoyaran la Primera G uerra M undial, com o por tradición apoyaban a sus 
hijos, hermanos, padres, maridos y amantes, por patriotismo o por la supuesta 
justicia de sus gestas.
En otras discusiones sobre la implicación directa de las mujeres en los con­
flictos armados se señala que las complejidades que enmarca esta cuestión se 
relacionan con su creciente incorporación en los aparatos militares de ejérci­
tos, bandas y guerrillas, durante el siglo X X  Esta centuria , de acuerdo con el 
historiador inglés Erick H obsbawm  (1996), se caracteriza por ser la más vio­
lenta de la historia de la hum anidad, tanto por el gran núm ero de guerras que 
se desarrollaron com o por las cuantiosas víctimas que registraron. En su re­
cuento sobre las guerras, este autor resalta que entre 1960 y 2000 ocurrieron 
más de cincuenta conflictos bélicos, incluidas las contiendas internacionales, 
las luchas internas y los ataques terroristas. Todos los continentes, sin excep­
ción, sufrieron conflictos: Europa fue testigo de guerras en la antigua Yugos­
lavia, además de los viejos procesos terroristas en Irlanda del N orte y el País 
Vasco. Africa sufrió confrontaciones en la mayor parte de su territorio y de 
forma análoga ocurrió en América Latina. En el O riente próximo -Palestina, 
Líbano, Israel- y el O riente M edio -Irak, Irán, Kuwait- también se destaca­
ron cruentos enfrentamientos.
Las mujeres se han incorporado, paulatinamente, a los ejércitos en muchos 
países del m undo. En los Estados U nidos ellas constituyen al menos el 10% 
del ejército más poderoso de la tierra. “N o  han sido las más ‘violentas o agre­
sivas’ sino aquéllas que contem plan esta vía com o una importante forma de 
prom oción social de ahí que sean mayoría las com ponentes de las minorías 
negras e hispanas, que tienen vedado o más difícil que otras mujeres sus vías 
de ascenso social” (Osborne, 1993:156). Enloe (1994) plantea que esta aper­
tura del ejército norteamericano se dio para prevenir la dependencia de varo­
nes negros voluntarios y compensar el fin del reclutam iento obligatorio, lo 
que aum entó el núm ero de reclutas mujeres.
A pesar de lo anterior, los obstáculos para la presencia de mujeres en la línea 
de combate se mantienen con el argum ento de la necesidad de protegerlas y, 
de paso, perpetuar la imagen masculina del combatiente, además de perm itir­
le a los varones seguir detentando el poder de los ejércitos. Tortosa (1998), en 
su artículo “La construcción social de la belicosidad viril”, sustenta que la 
exclusión femenina del enfrentam iento armado se ha reforzado con ideas tan 
erróneas de las mujeres como el tener m enor fuerza física, su repugnancia por 
el derram am iento de sangre, ser “dadoras de vida”, ser un blanco fácil del 
enemigo, tener períodos menstruales, embarazarse, entre otras. Estos argu­
mentos no dejan de ser subterfugios para su exclusión, si se tiene en cuenta 
que no todas las mujeres cum plirían con estas características y que los m éto­
dos de guerra se han modernizando, que los ejércitos son cada vez más profe­
sionales y que ya no se requiere fuerza, sino resistencia e inteligencia para 
manejar las nuevas armas de destrucción; además, alrededor del 70% de los 
com ponentes de los ejércitos m odernos ya no participan en el enfrentam ien­
to directo, sino en actividades m eram ente logísticas.
De acuerdo con Fernández,
los datos sobre la participación de las mujeres en los recientes 
conflictos bélicos nos invitan a pensar que no siempre han ejer­
cido de “almas bellas” (utópicam ente desconectadas del con­
flicto social) y que muchas veces lo han hecho de guerreras ju s ­
tas o injustas (actuando y legitimando sus actos violentos del 
mismo modo que los hom bres) (Fernández, 2000: 154).
Para esta autora, “el rasgo de agresividad de los individuos implicados en las 
guerras del futuro, sean hom bres o mujeres será cada vez menos importante 






































































decir, que eviten a los agresores la visión de las consecuencias de sus actos y el 
sufrim iento de sus víctimas, y les enseñen a actuar con el presupuesto básico 
de estar desempeñando un papel im portante para la Nación o para la causa.
El análisis sobre las nuevas guerras plantea la tendencia a evitar los enfrenta­
m ientos y a dirigir la mayor parte de la violencia contra la población civil para 
propiciar la colonización del territorio a través de su control político. En este 
nuevo modelo, se confirma un drástico aum ento de la proporción de bajas 
entre la población civil. A principios del siglo XX, de un 85 a un 90% de las 
defunciones eran militares; en la Segunda G uerra M undial, sólo la mitad de 
los m uertos eran civiles; a finales de los años noventa, las proporciones de 
hace 100 años se invirtieron, de forma que, en la actualidad, casi el 80% de las 
bajas de guerra son civiles (Kaldor, 2001).
M ientras que la guerra de guerrillas -a l m enos en la teoría ela­
borada por M ao Zedong o C he G uevara- pretendía “ganarse a 
la gente”, la nueva guerra tom a prestadas de la contrarrevolu­
ción unas técnicas de desestabilización dirigidas a sembrar “el 
m iedo y el odio”. El objetivo es controlar a la población desha­
ciéndose de cualquiera que tenga una identidad distinta (e in­
cluso una opinión distinta). Por eso el objetivo de estas guerras 
es expulsar a la población m ediante diversos métodos, com o las 
matanzas masivas, los reasentamientos forzosos y una serie de 
técnicas políticas, psicológicas y económicas de intimidación.
Esa es la razón para que en todas estas guerras haya un especta­
cular núm ero de refugiados y personas desplazadas, y de que la 
mayor parte de la violencia esté dirigida contra civiles (Kaldor, 
2001: 23).
Las nuevas guerras son, en cierto sentido, una mezcla de guerra, crim en y 
violación de los derechos hum anos. A pesar de ello, las percepciones tanto de 
los investigadores sociales com o de la población en contextos donde se desa­
rrollan los conflictos armados insisten en invisibilizar las acciones de las m u­
jeres en  estos eventos, com o si de un  castigo se tratara, por transgredir los 
roles asignados. Sería importante, antes de plantear estas generalizaciones acerca 
del innato pacifismo fem enino, recurrir a algunos ejemplos históricos de 
mujeres que cuando detentaron el poder actuaron igual que los hombres. 
“Simone de Beauvoir se referiría precisamente a este asunto, indicando que: 
Sólo hay que observar a Indira G andhi, a Golda Meir, y a la señora Thatcher, 
por citar solo algunas. N o  son en absoluto ángeles de compasión y de perdón
o de pacifismo” (Schwarzer, 1983: 90 citada por Osborne, 1993:157). Tam­
bién se puede referir el caso más actual de Condoleezza Rice, la Secretaria de 
Estado norteamericana, y sus directrices frente a la política exterior de los 
Estados U nidos en los conflictos de Irak y Afganistán, en los que no se destaca 
precisamente por las posiciones conciliadoras
Ahora bien, otro aspecto de la guerra que comporta diferencias generalizadas 
es la catastrófica disruption en la vida cotidiana, en la que se manifiestan conse­
cuencias nefastas para los logros obtenidos por las mujeres durante los últi­
mos siglos. En contextos de guerra y terror, las mujeres son más propensas a 
sufrir múltiples violencias, sin afirmar que ellas sólo adquieran el rol de vícti­
mas, pues, como se ha argumentado, también son responsables de la confron­
tación, en la medida en que participan com o combatientes, detractoras, apo­
logistas o aliadas de un bando. N o  obstante, la historia todavía no reporta un 
solo conflicto armado contem poráneo iniciado por las mujeres y en el que se 
planteen reivindicaciones de género. Lo que sí está docum entado, sobre todo 
por las teóricas feministas, es cómo las diferentes formas de violencia afectan 
aun más la posición devaluada de las mujeres frente a los hom bres, frente al 
espacio público y frente al Estado.
El tercer aspecto diferenciado de cómo se manifiestan consecuencias genera­
lizadas lo constituye la brutalización del cuerpo en la guerra o el som etim iento y el 
abuso de las mujeres, por su condición sexual. D urante la época feudal la 
violencia sexual fue una causa importante de guerra. En contravía a este pre­
cepto, la obligación de proteger a los débiles, entre ellos a las mujeres, según 
marcaban las normas de caballería, también implicaba su agresión sexual cuan­
do pertenecían al bando enemigo, para desmoralizar a sus combatientes por 
incumplir con el cometido de protección. Infortunadam ente, esas agresiones 
no cambiaron con el paso del tiem po ni con las nuevas formas de combatir 
que se introdujeron en la sociedad moderna ni con la profesionalización del 
ejército. En los conflictos contemporáneos, ellas siguen siendo violadas y ve­
jadas por diferentes actores armados que irrum pen en sus territorios. U no de 
los casos más paradójicos lo constituye la agresión sexual de mujeres por las 
fuerzas neutrales de Naciones U nidas -lo s Cascos A zules- en los conflictos 
de los Balcanes y de Ruanda.
3 . 3  T e rc e r  m o m e n to : los p ro c e s o s  de  paz
En el m ovimiento pacifista internacional ha sido notable el liderazgo femeni­
no, que provenía, sobre todo, de las canteras del sufragismo y del socialismo. 
La alianza sufragista-pacifista tuvo una activa presencia en el escenario de las 
dos guerras mundiales. Resurge en los años setenta, con el activismo feminis­
ta encarnado en la organización de redes internacionales, campañas y diversas 
acciones de protesta contra la guerra de Vietnam, la amenaza nuclear, el mili­
tarismo y el com prom iso con la paz mundial. Durante la década de los ochen­
ta se estableció una relación estrecha entre pacifismo, feminismo y ecología 
que se tradujo en un amplio m ovim iento social, una nueva vertiente del fe­
m inism o que incluía en su nueva concepción del m undo cuestiones relacio­
nadas con la paz, el medio ambiente y la cultura. N o  obstante, el apoyo a la 
causa pacifista tuvo distintos matices de acuerdo con la forma en la que se 
analizaba la relación de las mujeres con la paz o con la guerra.
Algunos de los principios del m ovimiento pacifista se relacionan con el femi­
nism o cultural y con los planteamientos ecofeministas que favorecen el retor­
no a los valores tradicionales y biologistas que han contribuido a la subordina­
ción de las mujeres. En efecto, com o plantea O sborne (1993), el movimiento 
feminista ha librado una lucha a favor de la paz, paralela a sus reivindicaciones 
más inmediatas. El nexo entre las mujeres y la causa de la paz universal, la 
justicia social y la compasión ha estado siempre presente en sus más relevan­
tes análisis. Sin embargo, esta asociación en algunas de sus corrientes se rela­
cionaba con visiones idealizadas del hecho de ser m ujer y de la feminidad. Se 
luchaba a favor de la paz en nom bre de la maternidad y de la ética del cuidado, 
com o virtudes morales superiores a las encarnadas por los varones (Osborne, 
1993: 150). De igual forma, se simbolizaba la solidaridad com o un principio 
superior femenino que debía enseñarse a los soldados. Se pretendía trasladar 
a la esfera pública las funciones del hogar, realzando la idea de “maternidad 
m oral” que convertía a las mujeres en “madres morales de la nación” (King, 
1989). Se buscaba la auto-identificación de la m ujer con el am or y la virtud en 
contradicción al egoísmo y la destrucción del varón. “La afinidad entre las 
m ujeres y la paz se basaba en la noción de que las mujeres eran, además de 
diferentes, m oralm ente superiores a los varones” (Osborne, 1993: 151). Si 
bien, estos argumentos no se adoptaron universalmente si lograron que más 
m ujeres se expresaran en contra de la guerra.
U na minoría importante de feministas, críticas del antibclicismo, argumenta­
ba que la liberación era más im portante que el desarme nuclear y que el m o­
vim iento pacifista drenaba la energía del m ovim iento feminista. Las pacifis­
tas, ante estos embates, sustentaban que era necesario frenar el holocausto 
para hacer posible la emancipación. Por lo tanto, había que luchar en contra 
del armamentismo y de la mentalidad bélica de los gobernantes. Las diferen­
cias ontológicas entre los sexos, defendidas por el ecofeminismo, asimilarían 
las cualidades cooperativas y de cuidado de los demás con las mujeres, m ien­
tras que las de competencia, agresión y destreza militar se equipararían a los 
varones. En consecuencia, este enfoque destinaba a las primeras a salvar el 
m undo de la destrucción que ellos propiciaban. El que los hom bres no pudie­
ran dar a luz justificaba su depredación de la tierra, hecho que desataba un 
com portam iento instrumental que permitía la invención de armas mortíferas 
de destrucción masiva (Segal, 1987 citada en Osborne, 1993).
■  4 .  LA L U C H A  A R M A D A  C O M O  O P C IÓ N  P O LÍT IC A  
■ i  4 .1  La c re c ie n te  p a rtic ip a c ió n  d e  las  m u je re s  en  los  
g ru p o s  in s u rg e n te s
C om o se ha insistido en este trabajo, las mujeres se implican en los grupos 
armados y lo justifican por diversos motivos. Por lo tanto, sus actos de violen­
cia deben ser analizados contextualizando las situaciones en las que han sido 
perpetrados. C om o plantea Fernández, “Cabe esperar que desarrollen tam ­
bién comportamientos agresivos o violentos si eso es lo que dem anda su en­
trada en los conflictos bélicos y en las lógicas guerreras” (Fernández, 2000: 
176). En este sentido, la violencia o la no-violencia no están sujetas a estereo­
tipos asociados con la masculinidad o la feminidad, sino a condiciones del 
contexto, ideológicas, políticas y situacionales.
U n  viejo refrán dice “el hom bre va a la guerra y la m ujer permanece en casa”, 
lo que desconoce que cada vez más el conflicto armado, en casos com o el 
colombiano, se desarrolla muy cerca del hogar y de los espacios feminizados, 
que el rol pasivo asignado a las mujeres, ligado al ámbito doméstico y contra­
puesto a la esfera de lo público, no es tan diáfano, y que cada vez más mujeres 
tom an las armas y contradicen, a través de sus experiencias, los estereotipos 
de género. Hoy, incluso, en los grupos armados más reacios a la aceptación de 
mujeres en sus filas se reinterpretan y redefinen los roles de género.
C om o en muchos conflictos contem poráneos, en Colom bia se está p rodu­
ciendo un  desdibujamiento de los límites, no sólo en relación con los roles de 
hom bres y mujeres -ahora com o com batientes-, sino la eliminación de la
diferencia entre “el frente” y “el hogar”, así com o entre “el combatiente/pro­
tector” y el “no combatiente/protegido” (H óglund, 2001:8). Para Badinter 
(1987), la progresiva participación de las mujeres, tanto en ejércitos regulares 
com o irregulares11, “desdibuja” la alteridad radical hom bre/m ujer, basada en 
la separación de los roles de género en la actividad guerrera. Por lo tanto, la 
guerra ya no es un espacio exclusivo de los hom bres, pero la presencia de las 
mujeres en la guerra no deja de estar signada por juicios de valor relacionados 
con su condición sexual.
Sean cuales sean los motivos que llevan a las mujeres a tomar 
las armas, estamos convencidos ahora de que tam bién ellas pue­
den encerrar en sí mismas un potencial de agresividad que rompe 
con la imagen tradicional de la m ujer [...] ahora sabemos que 
pueden participar en una guerra organizada o lanzar bombas 
con la misma determinación que los hombres. Podemos inten­
tar rechazar el horror que suscitan esas imágenes, pero no po­
dem os borrarlas (Badinter, 1987:187).
A esta invisibilización de las mujeres en los aparatos armados se suma su ex­
clusión en los cargos más elevados de la estructura jerárquica de los grupos y, 
por supuesto, de los ejércitos regulares. Es bien conocido que el paradigma 
patriarcal con el cual se administran los Estados excluye a las mujeres de las 
decisiones políticas, lo que les usurpa la oportunidad de dem ostrar sus condi­
ciones com o negociadoras y administradoras y de utilizar esos supuestos ras­
gos pacifistas. La complejidad de esta marginación im pone retos m uy amplios 
a las mujeres, si se considera que tienen características contrarias a las mascu­
linas que estarían generando violencia ¿Por qué la exclusión de instancias 
donde se resolverían los problemas por la vía del diálogo, donde se tendría 
mayor espacio y capacidad de acción? Esta es una pregunta que sigue vigente 
en Colom bia y se intenta contestar en otra investigación (Ibarra, 2007).
Las m ujeres no sólo han sido excluidas de las decisiones políticas y la direc­
ción del Estado12, sino que tampoco participan en la distribución de los recur-
 «
11 Es importante recordar la presencia de cada vez más mujeres en las filas de todos los ejércitos 
modernos; su vinculación a las guerras de liberación nacional en los países del Tercer Mundo 
(incluso en los de cultura islámica, que han enrolado mujeres en sus filas); la amplia participación 
femenina en los movimientos terroristas italianos y alemanes en los años setenta; al igual que en 
las organizaciones independentistas de países como España e Irlanda, entre otros.
12 Aunque no se han analizado los datos sobre el número de mujeres en la dirección del Estado, es 
visible la deficiente participación en los Ministerios de Justicia, Defensa, Hacienda, Gobierno o del
sos militares ni en la implicación de las Fuerzas armadas en un conflicto de­
terminado. N o obstante, se involucran en la confrontación, cuando las. fun­
ciones son asignadas, las acciones emprendidas y las armas sostenidas por los 
combatientes” , entre quienes pueden o no estar ellas de acuerdo con la mag­
nitud del enfrentamiento o la connotación ideológica que su vinculación plan­
tee a los responsables de cada bando. Por ello se sostiene que cuando la vincu­
lación de las mujeres a las guerrillas ocurre de manera voluntaria, constituye 
una opción política, es decir, una forma no convencional de participación 
política diferente a la participación electoral com o candidata a las corporacio­
nes públicas. En el siguiente capítulo se analiza el contexto sociopolítico de la 
incorporación de las m ujeres a los grupos insurgentes, cóm o ocurrió la coop­
tación para la militancia, lo* tipos más sobresalientes de vinculación y en qué 
medida se involucraron en la lucha armada.
Interior, en los cuales se toman las decisiones políticas fundamentales para la conducción del 
Estado. No obstante, Sánchez sostuvo en las Jornadas Feministas, realizadas en México en 1986, 
que "la situación colombiana podría dar una idea de la forma particular en que se articula el 
cambio a las viejas estructuras, mostrando un nivel de participación de la mujer en posiciones de 
autoridad, sin comparación con ningún país del mundo: ministras, viceministras, gobernadoras, 
alcaldesas, asesoras económicas, gerentes de bancos, asesoras técnicas de multitud de importan­
tes instituciones. Reflejo de que el Estado colombiano ha sabido tradicionalmente articular de­
mandas de la sociedad civil y transformarlas en proyecto propio. ¿Hábil maniobra de una sociedad 
autoritaria, que más que ninguna del continente se ha debatido entre el polo despótico militarista 
(guerras civiles, bandolerismo, subversión, ejército del pueblo, orden-ejército social) y el polo 
autoritario benefactor del Estado? " (Sánchez, 1987:43). Durante casi 18 meses, desde el inicio del 
primer período presidencial de Alvaro Uribe Vélez (2002-2006) Martha Lucía Ramírez se desempe­
ñó como Ministra de Defensa, cargo en el cual tuvo serios enfrentamientos con la cúpula militar 
que la llevaron a renunciar.
13 "Asimismo, las mujeres apoyan "activamente" a sus compañeros en operaciones militares -no 
tomando las armas sino suministrándoles el apoyo moral y físico necesario para combatir en la 
guerra-. Esto se confirma en los datos recabados en la consulta del Comité Internacional de la 
Cruz Roja, CICR: "Testimonios sobre la guerra". En estos un anciano, líder religioso en Somalia 
afirma: “Creo que esos civiles pertenecen al mismo grupo familiar de los combatientes -hacen 
cosas para ellos, como cocinarles, cuidarlos y cualquier otra cosa que se necesite-. Lo que les 
suceda a los civiles es cosa de ellos. Si colaboran con los combatientes, entonces lo que les suceda 
es asunto suyo". Pero no sólo son los somalíes los que respondieron así; como afirmaba un joven 
en Abjazia: "Hay quien puede sostener una subametralladora y hay quien sólo puede sostener un 
cucharón. Pero esto no quiere decir que un cocinero es menos responsable que un soldado" 
consultado en http://www.icrc.org/web/spa/sitespa0.nsf/htmlall/645kem7opendocument, 2004.
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LA E X P E R IE N C IA  
DE LAS M U JE R E S  
EN LAS G UERRILLAS  
C O L O M B IA N A S

LA EX P E R IE N C IA  
DE LAS M U JE R E S  
EN LAS G UERRILLAS  
C O LO M B IA N A S
Antes que me hubiese apasionado, 
por mujer alguna, jugué mi corazón 
al azar y me lo ganó la violencia 
(Rivera, 1990)
■ 8  1 . EL C O N T E X T O  S O C IO P O LÍT IC O  D E  LA  IN C O R P O ­
R A C IÓ N
La América Latina contemporánea se caracteriza por la presencia, casi endé­
mica, de la violencia ejercida por diferentes actores. El Estado, com o institu­
ción que monopoliza su legítimo ejercicio, la despliega en contra de diferen­
tes capas de la sociedad, a veces de forma desmedida, al crear grupos parami- 
litares. Las elites económicas, los terratenientes y las oligarquías locales la han 
empleado para defender sus intereses, supuestamente, amenazados por otros 
grupos sociales. Del m ism o m odo, los sectores bajos y medios la han instru- 
mentalizado para enfrentar a un establecimiento que califican de oligárquico 
y contrario a los intereses del pueblo. Ejemplos de lo anterior son las violacio­
nes de los derechos hum anos durante las dictaduras militares de Argentina, 
Chile, Brasil, Paraguay, Perú, Ecuador y Bolivia (Alcántara, 1999). Asimismo,
la proliferación de grupos paramilitares en diferentes países de centro y sur 
América y el gran núm ero de grupos guerrilleros, tanto de sectores rurales 
com o de clases medias urbanas, que han existido en casi todos los países desde 
México hasta Argentina14.
C om o afirma Touraine, la conversión de m ovimientos sociales en violencia 
política en América Latina ha sido inevitable, pues “no todo conflicto es vio­
lento; se vuelve violento cuando deja de ser negociable y se transforma en 
contradicción, en guerra” (Touraine, 1989). Por ello, gran parte de los con­
flictos políticos de la región derivaron en confrontaciones armadas al no re­
solverse en el terreno político. Al parecer, la dependencia económica y la in­
tervención político-militar de una potencia extranjera, en este caso Estados 
U nidos, im pidieron que los conflictos encontraran formas de regulación ins­
titucional y cada uno de los adversarios se siente amenazado por un enemigo 
con el que no tiene nada en com ún. “La violencia política aparece, por tanto, 
cuando unos actores sociales se transform an en cuasi-estados directamente 
amenazados por un enemigo definido com o el mal o la barbarie” (Touraine, 
1989: 320).
Para la época en que las mujeres entrevistadas se incorporan a las guerrillas, 
en América Latina se distinguen diversas formas de violencia política cuando 
se alude a la solución de los conflictos por esta vía. En algunos casos, esta 
violencia es disociable de los regímenes nacional-populares y en otros, se cons­
tituye en una de sus tendencias. A ju icio  de Touraine (1989), la política lati­
noamericana está dominada conjuntam ente por la hiper-participación política y 
cultural de las masas urbanas y por una violencia que responde a la exclusión.
 ■
14 Entre otros grupos insurgentes en América Latina podemos señalar los siguientes: Movimiento 
de Yon Sosa y FAR, MP13 y Fuerzas Armadas Rebeldes en Guatemala; Frente Sandinista de 
Liberación Nacional, FSLN, en Nicaragua; Frente Farabundo Martí de Liberación Nacional, FMLN, 
Ejército Revolucionario del Pueblo, ERP, y Fuerzas Populares de Liberación, FPL, en El Salvador; 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, FARC-EP, Movimiento 19 de abril, M-19, Ejército 
de Liberación Nacional, ELN, Ejército Popular de Liberación, EPL, Movimiento Revolucionario 
Quintín Lame, MRQL, en Colombia; Fuerzas Armadas de Liberación Nacional, FALN, en Vene­
zuela; Alfaro Vive en Ecuador; Movimiento Revolucionario Tupac Amaruc, MRTA, y Sendero 
Luminoso en Perú; Tupamaros en Uruguay; Ejército Revolucionario del Pueblo, ERP y Montoneros 
en Argentina. Si bien muchos de estos fueron vencidos por el Estado de sus respectivos paises, 
algunos de ellos depusieron las armas en procesos de negociación política y se convirtieron en 
partidos, otros como las FARC y el ELN en Colombia siguen apostando a un proyecto politico que 
contempla el uso de la violencia y hasta el terror como instrumento para la negociación.
Pero más sorprendente todavía es la fuerza de los mecanismos de integración 
política, que vuelve difícil, e, incluso, la mayoría de las veces imposible, el 
paso de la protesta y de la lucha a la ruptura y a la violencia revolucionaria. Tan 
difícil es salir del régimen nacional-popular hacia la violencia como hacia la 
democracia representativa o hacia el Estado nacionalista autoritario (Tourai- 
ne, 1989: 322). A pesar de la explotación y la dom inación, el sistema político 
latinoamericano da testim onio de una extraordinaria capacidad de integra­
ción, de m odo que son poco num erosos los casos en que la violencia social se 
ha transformado en revolución o en poder revolucionario. C om o bien señala 
Touraine (1989), la evaluación de la convulsionada situación vivida por Amé­
rica Latina durante las cuatro últimas décadas perm ite hablar del fracaso de la 
mayoría de los movimientos insurgentes en casi toda la región. Las excepcio­
nes las constituyen Cuba, que logró instaurar un nuevo orden; Nicaragua, 
donde los sandinistas expulsaron a Somoza y se tom aron el poder; El Salva­
dor, que llegó a un acuerdo de paz; México, donde surge un m ovimiento 
revolucionario de nueva data, con pocas posibilidades de tomarse el poder y 
Colombia, donde persisten distintas organizaciones que le disputan control 
territorial al Estado.
En todo ese crisol de experiencias de lucha armada en esta región del conti­
nente americano, en las exitosas, en las fracasadas y en las actuales estuvieron 
y están presentes las mujeres. Pero resulta difícil escribir sobre ellas porque 
muchas han m uerto; otras no quieren revivir sus vivencias, están desapareci­
das o retenidas en cárceles estatales y otras siguen com batiendo cada vez más 
acosadas por las autoridades, lo que dificulta aún más la investigación. En este 
estudio se intenta demostrar cómo los aspectos relacionados con el contexto 
social, económico y político y el carácter urbano-rural incidieron en las deci­
siones de las mujeres para involucrarse en los m ovim ientos insurgentes. Del 
mismo m odo, se procura señalar las diferencias en cuanto al volum en y cali­
dad de su participación y la preocupación de las organizaciones guerrilleras 
por estos aspectos. También se sugieren las coincidencias históricas regionales 
que hicieron posible su vinculación a los grupos armados, así como, los ele­
mentos más sobresalientes de la participación de las mujeres en los grupos 
insurgentes de Cuba, El Salvador y México, en los que, independientem ente 
de sus diferencias, ellas se han integrado a la lógica de la guerra y han cons­
truido su cotidianidad en un  marco autoritario com o el de cualquier estruc­
tura militar. En estos espacios y en esas circunstancias han asumido com por­
tamientos asociados con la masculinidad.
La participación de las mujeres en los proyectos revolucionarios de América 
Latina perm ite enum erar una serie de elementos com unes a esta experiencia.
N o  obstante, en este trabajo el interés se centra en las particularidades del caso 
colombiano, aunque es im portante observar algunas referencias a otros casos 
que perm iten comparaciones regionales. En las conclusiones del Foro C en­
troam ericano de M ujeres15 se constata la existencia de rasgos diferenciadores 
en cuanto a las orientaciones de los grupos insurgentes de un  m ism o país, las 
cuales tienen que ver con los proyectos políticos que animan las acciones 
armadas, el peso de la lucha armada en relación con otros factores políticos, el 
com ponente rural o urbano del grupo, así com o con su composición étnica 
(Vásquez, Ibáñez y Murguialday, 1996; Las Dignas, 1996).
A continuación introducim os una referencia, necesaria, sobre la aparición de 
los prim eros núcleos guerrilleros en Colombia, que permita com prender el 
contexto y las razones por las cuales las m ujeres decidieron participar, de esta 
forma, en la resolución del conflicto político y social en el país.
■ I  1 .1  Los n ú c le o s  g u e rr ille ro s  en  C o lo m bia
La guerrilla colombiana tiene una particularidad respecto al resto de grupos 
insurgentes de América Latina: la emergencia temprana, como actor político, 
m ucho antes del estallido de la Revolución Cubana el 1 de enero de 1959. En 
efecto, a finales del año 1949 nacieron los prim eros núcleos de autodefensa 
campesina y de guerrilla móvil con el objeto de enfrentar la violencia oficial 
del G obierno conservador de Laureano Gómez. A partir de este m om ento se 
presentó, según el historiador inglés Eric Hobsbawm: “...la mayor moviliza­
ción armada de campesinos (ya sea com o guerrilleros, bandoleros o grupos de 
autodefensa) en la historia contem poránea del hemisferio occidental, proba­
blem ente con la sola excepción de algunos m om entos álgidos de la Revolu­
ción Mexicana” (Hobsbawm, 1974: 264).
D urante los primeros años de la década del cincuenta hubo un claro predo­
m inio de las guerrillas liberales en Colombia. Sin embargo, en el sur del Ib -  
lima y en la región del Sumapaz se presentaron algunos núcleos comunistas 
que tuvieron im portante actividad e influencia (Pizarra, 1991). Esto estaba 
asociado con la influencia política que el Partido Com unista de Colombia, 
P C C , había conseguido en esta región, desde la década de los treinta, cuando
15 Este encuentro entre excombatientes, investigadoras, políticas y feministas de la academia y el 
movimiento social de mujeres se realizó en San Salvador en el año 1995. Se destacó la participa­
ción de ex militantes de los grupos armados de Guatemala, Nicaragua, Honduras, El Salvador y 
México.
lideró las luchas por el acceso a la tierra contra la gran hacienda tradicional 
cafetera.
Las guerrillas, tanto liberales com o de inspiración comunista, se desactivaron 
transitoriamente, durante la pacificación que impuso el Gobierno militar del 
General Gustavo Rojas Pinilla, en el año 1953. Cerca de 3.000 insurgentes, 
dirigidos por el legendario guerrillero campesino Guadalupe Salcedo, entre­
garon sus armas a Rojas, pero en 1955 se reactivaron con la ocupación militar 
de Villarica en el Tolima, lugar de refugio de los antiguos guerrilleros com u­
nistas. Esto da origen a la formación de núcleos armados móviles de donde 
surgirán, en los años sesenta, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de C o­
lombia, FARC, como reacción a uno de los errores históricos más grande de 
las elites políticas colombianas. Las FARC nacen el 27 de mayo de 1964, en el 
marco de la Operación M arquetalia adelantada por el Ejército colombiano, 
bajo el código del “Plan LASO” (Latin American Security O peration), Este 
plan se desarrolló en las zonas del Pato y Guayabero y buscaba destruir las 
llamadas “Repúblicas Independientes” unos reducidos grupos de autodefensa 
campesina que luchaban por el acceso a la tierra y que pretendían darse una 
organización administrativa diferente a la del Estado colombiano.
El Ejército colombiano, bajo la asesoría de oficiales norteamericanos, trasladó 
a la zona de Marquetalia la totalidad de sus helicópteros; transportó las com ­
pañías especializadas, recién creadas, en la lucha de contrainsurgencia; usó 
aviones de combate T-33 y desplazó siete batallones, la tercera parte de sus 
efectivos (Pizarra, 1991). Ante una agresión tan descomunal, las autodefensas 
campesinas del Bajo Cauca, Magdalena M edio, Santander y Córdoba se re- 
agrupan y, paulatinamente, se transform an en una guerrilla de orientación 
comunista.
Para el sociólogo francés Pierre Guilhodes y para Jacobo Arenas, el fallecido 
ideólogo de las FARC, la campaña militar emprendida por el Ejército colom ­
biano contra la región de M arquetalia constituyó el detonante para la reactiva­
ción de las guerrillas comunistas. Guilhodes sostuvo que: “...no es exagerado 
concluir que en Colombia, desde el punto  de vista estrictamente militar, se 
inventó al enemigo en nom bre de una respuesta continental” (Guilhodes, 
1974: 25). A su vez, Arenas sostuvo que si la agresión a M arquetalia no se 
hubiera llevado a cabo, probablem ente no habrían nacido las FARC (Arenas 
citado en Behar, 1985). En otras palabras, tanto para el investigador francés 
com o para el líder revolucionario, la naciente doctrina de la Seguridad Nacio­
nal, fundada en la percepción del “enem igo in terno” y en la necesidad de
adelantar acciones de carácter preventivo para evitar su desarrollo, constitu­
yó, en últim a instancia, el factor determ inante para el surgim iento de esta 
guerrilla.
La historia de la resistencia armada campesina en Colom bia tendrá una in­
fluencia m uy importante en los núcleos guerrilleros que surgen en los años 
sesenta, influenciados por la “isla de Fidel”. Las ideas de la Revolución C uba­
na, que difundió el m ito del guerrillero heroico y que postulaba que estaban 
dadas las condiciones para la tom a del poder por la vía violenta, hallaron en 
Colom bia un terreno fértil para su germinación. Amplias zonas del país y 
varios grupos de intelectuales y estudiantes acogieron el proyecto de constitu­
ción de focos insurreccionales. En este clima político surge, el 4 de ju lio  de 
1964, el Ejército de Liberación Nacional, ELN, en el departamento de San­
tander, región petrolera y con fuerte presencia de compañías extranjeras ex­
plotadoras del crudo.
El Ejército Popular de Liberación, EPL, de tendencia maoísta, es creado el 13 
de abril de 1967 por estudiantes y campesinos que libraban una fuerte lucha 
por el acceso a la tierra en las zonas del Alto San Jorge y Bajo Cauca en el 
noroccidente de Colombia (Bejarano, 1995; Pizarra, 1991,1994). A estos tres 
actores armados se suma el M -19, guerrilla de orientación urbana y con in­
fluencia tupamara que nace el 19 de abril de 1970, com o reacción al supuesto 
fraude electoral de que fuera objeto la Alianza Nacional Popular, ANAPO.
Las FARC, el ELN y el EPL fueron y siguen siendo organizaciones de carác­
ter rural cuyos combatientes provienen, en su mayoría, de las masas campesi­
nas. Los dos últimos m ovimientos insurgentes eran partidarios del foquismo, 
cuyo análisis y actuación partía de un  presupuesto básico: “la existencia de 
una crisis de legitimidad de las instituciones políticas y, por tanto, de una 
situación pre-revolucionaria. Sólo faltaba un  toque final para precipitar una 
crisis de dominación y esta era la función del aparato militar alternativo” (Pi­
zarra, 1994). Desde su creación y hasta mediados de la década del ochenta, el 
m ovim iento guerrillero colombiano tuvo una capacidad ofensiva débil y no 
pudo transformarse en una alternativa real de poder. Esto se explica, entre 
otros, por los siguientes factores:
En prim er térm ino, se presentó una enorm e dispersión en el seno de estos 
actores armados que se dividieron y se subdividieron en múltiples corrientes 
antagónicas e irreconciliables. En segundo térm ino, guerrillas de distinto cor­
te ideológico, pero también de diferente configuración sociológica, societales,
partisanas y militares, para emplear la tipología propuesta por Pizarro (1994), 
difícilmente podían encontrar modalidades com unes para articular sus accio­
nes armadas y políticas. En tercer térm ino, y tal vez este es el aspecto más 
importante, las características políticas de Colom bia en el m om ento en el que 
surgen estas guerrillas post-revolución cubana no crean el ambiente más pro­
picio para un desarrollo fuerte y acelerado de los m ovimientos insurgentes.
En efecto, las condiciones de C uba y Nicaragua, las revoluciones triunfantes, 
no pueden asimilarse al caso colombiano. En estas dos naciones la guerrilla 
pudo convocar a amplios sectores de la sociedad de sus respectivos países a 
conformar un m ovimiento de liberación nacional y un frente antidictatorial, 
dado el apoyo norteamericano a Batista y a Somoza. Lograron tam bién expre­
sar intereses de diferentes sectores sociales, com o el sindicalismo rural y ur­
bano y el movimiento estudiantil, entre otros. Por el contrario, en Colombia 
ninguna de las organizaciones armadas alcanzó ese nivel, pero tampoco el 
Estado mostró capacidad para dirim ir el conflicto en el terreno militar a su 
favor, como aconteció en Uruguay, Argentina y Venezuela. En el terreno m i­
litar, a lo largo de tres décadas, se presentó un “empate negativo” entre Ejérci­
to y guerrilla.
La débil capacidad ofensiva del m ovim iento guerrillero colom biano hizo que 
su presencia en las zonas marginales del país no fuera percibida com o una 
amenaza seria para el establecimiento. Por lo tanto, la acción contrainsurgente 
del Estado colombiano no dejó de ser un tratamiento represivo del fenóm eno 
armado. Sin embargo, esta situación cambia desde los años ochenta ante el 
considerable crecimiento de la insurgencia, al amparo del debilitamiento cada 
vez mayor del Estado, lo que se percibe com o un  proceso creciente de desle­
gitimación de los Gobiernos y, por supuesto, del notable deterioro de las prác­
ticas políticas. Todo lo anterior es resultado, en buena medida, de la continua­
ción del esquema político heredado del Frente Nacional, que, además de ce­
rrar de forma paulatina los espacios políticos, condujo a una polarización ideo­
lógica de la sociedad y fue m uy permisivo con los mecanismos de autocontrol 
de las Fuerzas Armadas (Hartlyn, 1989).
A continuación se presenta, de manera panorámica, las orientaciones ideoló­
gicas básicas de las guerrillas a las que se incorporaron las m ujeres y las posi­
bilidades que les ofrecían. A unque existen similitudes en la vieja y la nueva 
forma de vinculación, se hará referencia al periodo com prendido entre los 
setenta y noventa, la época en que se permite el ingreso de las mujeres y en el 
que se da un mayor auge del m ovim iento revolucionario y, sobre todo, por­
que es en este período en el que la vinculación es voluntaria, en sentido es­
tricto.
De acuerdo con Laqueuer (1990), los métodos para llegar al poder por parte 
de m ovimientos revolucionarios pueden simplificarse en cuatro ejes: ¿Énfa­
sis sobre lo militar o sobre lo político? ¿Guerrilla o ejército revolucionario? 
¿Lucha en el campo o en la ciudad? ¿Guerra prolongada o golpe de Estado? 
“Las “recetas” de Engels, Lenin, Mao, Tito, Guevara -para no hablar de Mala- 
parte o M ariaghela- com binan y matizan estos y otros elementos de maneras 
m uy distintas. Pero entre los m ovim ientos guerrilleros del Tercer M undo 
han predom inado tres grandes «modelos»” (P N U D , 2003: 65). En primer 
lugar tendríamos la guerra campesina prolongada, que surge com o guerrilla y 
establece “zonas rojas” o “territorios liberados”. Desde allí se conform a un 
ejército revolucionario que “cerca las ciudades” y eventualm ente derrota al 
ejército oficial. Podría afirmarse que este es el modelo que inspira a las FARC 
y que triunfó en C hina y Vietnam. N o  obstante, para estos casos se debe 
precisar que “allí el enem igo era un ejército extranjero, y que tanto M ao como 
H o C hi M inh le dieron siempre prelación a lo político (propaganda y organi­
zación) sobre lo m ilitar” (P N U D , 2003: 65).
Tanto las FARC com o el EPL se han acercado más a la masa campesina. Sus 
pretensiones políticas de sustituir al Estado las han llevado a confinarse en 
algunos territorios para legitimar su proyecto político, sin que ello limite la 
militancia de personas de los sectores urbanos. Habría que aclarar que las 
FARC es la guerrilla rural colombiana por excelencia, nace en los campos 
colombianos y no ha salido de ellos. Los campesinos identifican la lucha de 
este grupo con los problemas que sufre su sector. El EPL se articula al campe­
sinado m ediante el envío de maestros, obreros, médicos y trabajadores de la 
cultura que estrecharon vínculos con la masa campesina en la producción, el 
laboreo de la tierra y en la enseñanza primaria. El desarrollo de estas activida­
des y el trabajo agrícola serían la base de las primeras formaciones guerrilleras 
conformadas por hom bres y mujeres del campo y la ciudad (Calvo, 1987).
El segundo modelo es el denom inado foquismo o vanguardia de activistas. Fue la 
estrategia propuesta por “El C he” Guevara y Regis Debray a los insurgentes 
de América Latina. Los golpes militares constituyen una forma de la propa­
ganda para convertir a la guerrilla rural en un ejército capaz de derrocar al 
Gobierno. El éxito de la estrategia depende del apoyo popular. Dos ejemplos 
dan constancia de ello: el triunfo de Castro en Cuba y el fracaso de Guevara 
en Bolivia. El ELN  fue una de las organizaciones que siguió esta propuesta.
Los analistas de esta organización la han definido como un grupo fundam en- 
talista y mesiánico, que tiene la convicción de ser el depositario de la verdad. 
Su consigna desde que se fundó ha sido “vencer o m orir”. Por lo tanto, se 
evidencia en su concepción la subordinación del proyecto político al proyecto 
militar, al sometimiento de las modalidades de organización de acción política 
y sindical a la lógica de la acción militar (militarización de la política) (Pizarro, 
1991). Los ideólogos de este grupo han sido universitarios y sindicalistas que 
provienen de sectores urbanos de donde extrae el grueso de sus cuadros y su 
militancia, lo que sugiere que también las m ujeres vinculadas al principio 
provinieran de la ciudad, pero como sus acciones se desarrollan en el campo, 
habría un grupo importante de mujeres rurales que fueron cooptadas como 
retaguardia.
El tercer modelo es de Guerrilla Urbana, que empleó los disturbios para pro­
vocar terror y se constituye en una fuerza de choque para deshacerse de las 
facciones rivales dentro de un  “frente am plio” o “popular”, que intenta derro­
car al Gobierno por la vía política. Era el enfoque de Tupamaros y M ontone­
ros en el Cono Sur. En Colombia, tuvo eco en el M -19, identificado por sus 
controvertidas acciones.
Estas concepciones estratégicas influyen de varios m odos sobre 
la forma de expansión geográfica de la guerrilla. Prim ero -y  es­
quem áticam ente- hay cierta correspondencia entre el enfoque 
escogido y la ubicación original del grupo: las FARC nacen en 
el campo; el ELN, de la migración de activistas urbanos al sur 
de Santander; el M -19 permanece más tiem po en las ciudades. 
Segundo, el grupo hace más énfasis sobre la consolidación del 
control territorial (FARC), sobre la movilización política del 
campesino (ELN) o sobre los golpes de opinión urbanos (M - 
19). Tercero, a cada modelo corresponde un distinto “perfil” 
del activista típico: campesinos en el de territorios liberados, 
intelectuales en el modelo foquista, agitadores en la guerrilla 
urbana (P N U D , 2003: 66).
La convocatoria a las mujeres para “hacer la revolución” se argum entó seña­
lando la importancia de com prom eter a todos los sectores sociales en la cons­
trucción de una sociedad más igualitaria. Las que, en prim era instancia, se 
sumaron a este llamado asum ieron esta vía com o una oportunidad, a veces 




























■ I  2 .  LA  P A R T IC IP A C IÓ N  D E  LA S  M U J E R E S  E N  LOS  
“P R O Y E C T O S  R E V O L U C IO N A R IO S ”
Las mujeres han participado en las guerrillas colombianas desde sus inicios. A 
pesar de ello, no han figurado com o protagonistas de esta historia. Hasta hace 
poco, las escasas referencias que se tuvieron en el país de su presencia en las 
filas guerrilleras las aportaron las crónicas periodísticas sensacionalistas que 
las representaron como m ujeres “temerarias” y, por lo tanto, anormales. N o 
obstante, en diferentes investigaciones académicas se empieza a dar cuenta de 
su presencia en estos espacios, con especial interés en la explicación de las 
razones que las habrían impulsado a incorporarse a estos grupos, pero tam ­
bién a dilucidar cómo su participación en estas instancias las com prom eten en 
la violación de los derechos hum anos y en los delitos de lesa hum anidad que 
produce esta larga confrontación.
Para enmarcar la incorporación de las mujeres a las guerrillas comunistas, en 
el caso colombiano, es necesario referirse a los años sesenta y principios de los 
setenta, época en la que los partidos políticos de izquierda y los grupos insur­
gentes recibieron el influjo de la G uerra de Vietnam, la invasión norteam eri­
cana a Bahía Cochinos en C uba y el posterior bloqueo económico de la isla, 
así como la influencia de movimientos pacifistas que se oponían a la guerra. 
Este período constituye el florecimiento de la vinculación femenina a los par­
tidos asociados con el cambio y a las organizaciones sociales populares. Sin 
embargo, se configuraron vivencias que replicaban el modelo social que se 
pretendía dejar atrás.
Ellos ordenaban/ ellas obedecían, ellos escribían/ pensaban/ aren­
gaban, ellas transcribían/ ordenaban las sedes (que ellos des­
arreglaban) /recolectaban los fondos (que ellos gastaban), re­
partían los boletines de ellos, gritaban por ellos, votaban por 
ellos. A nom bre de Cristo o de Marx, ellas rivalizaron entre sí 
por sus ídolos y las verdades que les habían revelado (...) la m ujer 
objeto hizo carrera en sedes y trincheras de quienes veían nece­
sario tom ar las armas para derrotar la fuerza de la ideología (Sán­
chez, 1987: 40).
Las políticas conocidas com o “bolchevización”, “proletarización” y “pies des­
calzos”, inspiradas en las líneas de acción de los bolcheviques en Rusia y del 
Partido C om unista C hino, fueron puestas en práctica por las organizaciones 
de izquierda colombianas. D e acuerdo con estas orientaciones, para lograr la
revolución era indispensable la conform ación de “cuadros”, idea derivada del 
partido de profesionales de la revolución de Lenin. Para convertirse en diri­
gentes, los militantes abandonaron sus vínculos laborales y académicos. El 
aporte central que se solicitó a las mujeres fue la generación de ingresos para 
sostener a los dirigentes políticos, que se dedicaban de tiem po completo a la 
transformación de la sociedad. Esta era, en la práctica, la imagen m oderna de 
la Adelita en la Revolución Mexicana, la idea de m ujer trabajadora, sumisa y 
mártir que se realiza en la figura del líder revolucionario.
Su salida de casa, para afiliarse a un grupo ideológico que optaba por la lucha 
armada, procuraba el rescate de su identidad a través de la pelea contra el 
autoritarismo de la familia, del grupo social y del Estado. Las mujeres adopta­
ron, inadvertidamente, el m odelo cultural vigente. Se enfrentaron a conflic­
tos familiares y pasaron por encima de sus proyectos religiosos, a la vez que 
alentaban su búsqueda de autonomía.
Se encontraban de frente con sus peores fantasmas, algunas co­
menzaron a dudar (...). El ritual del ejercicio concentrado del 
poder y del despotismo asumía nuevos ropajes pero en esencia 
era el mismo. La actuación en el nuevo escenario exigía la re­
presentación de los viejos papeles, ahora en nom bre de la salva­
ción de la hum anidad pobre y con un  cuerpo doctrinal que no 
admitía preguntas, a riesgo de herejía. Algunas siguieron du­
dando (...) sus cuestionamientos seguidos com o productos de 
la ideología burguesa en descomposición, sus propuestas aplas­
tadas por no tocarse con la ideología del proletariado (Sánchez, 
1987: 40).
Algunas abandonaron la ilusión de un  cambio incompatible con sus aspira­
ciones de igualdad y com enzaron a producir tímidas rupturas con la ideología 
que las había persuadido. De manera individual, pero simultánea, el entusias­
mo inicial de las militantes de los años sesenta y comienzos del setenta em pe­
zó a decrecer. Se pronunciaron sobre la necesidad de aislarse y unirse a otras 
mujeres para reflexionar sobre sus problemas personales, que más tarde se 
convertirían en hechos políticos.
En esos momentos, en las organizaciones populares la opresión de clase es el 
elemento que impulsa la lucha, pero sólo hasta finales de los años setenta se 
vislumbra de forma más clara la influencia de la izquierda. A pesar del triunfo 










































femenina en ella, la organización popular sigue evidenciando que la lucha 
específica de las mujeres es secundaria y que el punto  central es el cambio de 
estructuras socioeconómicas injustas en la sociedad. Por ello los esfuerzos de 
esos años se dedican al análisis de la realidad, al apoyo y solidaridad con los 
paros cívicos, huelgas, manifestaciones y alianzas populares con el movimiento 
obrero, desde los cuales se critican eventos como el Primer Encuentro de Mujeres 
Latinoamericanas y del Caribe en Bogotá, en el año 1981, porque, de acuerdo 
con sus líderes, este tipo de discusiones tenían un carácter burgués, contraria­
ban los intereses del pueblo y desviaban la contradicción principal que engen­
dra el sistema capitalista (Saavedra, 1987).
Para las mujeres de las organizaciones populares, el objetivo central estaba 
puesto en el cambio social, por ello debían prepararse y luchar al lado de los 
sectores oprimidos. La esperanza de construir una nueva sociedad les impedía 
discutir la situación familiar o afectiva, los problemas inherentes a su condi­
ción de mujeres, la discriminación en el trabajo productivo, entre otras trabas 
impuestas a su sexo, en el actual status quo.
C om o dem uestran las fuentes consultadas, las relaciones que establecen las 
mujeres con los grupos armados en Colom bia se rem iten a varias décadas 
atrás, lo que permite afirmar que ellas han sido actores cuya importancia en el 
conflicto ha sido minimizada. Por lo tanto, la tarea de comprobación es ardua 
y requiere un esfuerzo mayor, teniendo en cuenta las limitaciones de la infor­
mación. Esto implica aceptar el reto de reconstrucción histórica de las viven­
cias de las mujeres involucradas en el prolongado conflicto colombiano, to­
m ando com o herramientas conceptuales las categorías sociológicas y políti­
cas, aportadas por las teóricas feministas.
Los estudios realizados en Colom bia por Sánchez y Sánchez (1992); Toro 
(1994); M osquera y H olguín (2001); Leliévre, M oreno y O rtiz (2004); Blairy 
Londoño (2004) y Londoño y N ieto  (2006) coinciden en que las condiciones 
para la incorporación de las mujeres contem plan situaciones dramáticas de 
limitación económica. El grueso de las militantes pertenecía a los sectores 
marginales de la sociedad; procedían de hogares con similares características: 
baja escolaridad de sus m iem bros, alto índice de dependencia, trabajo infantil 
para increm entar el ingreso familiar, ausencia frecuente de uno de los padres; 
familias tradicionales que cum plen cabalmente con los estereotipos de géne­
ro: m ujer ama de casa y hom bre garante económico, padres y madres maltra- 
tadores, violencia contra las mujeres, entre otras.
Sin embargo, habría que introducir un  aspecto diferenciador entre quienes se 
vincularon en los primeros años de los grupos insurgentes y quienes ingresan 
por los años noventa, es decir, cuando se inicia lo que los analistas han llama­
do la narcotización del conflicto armado colom biano o la financiación de la 
guerra con recursos de la economía ilícita. Es decir, la m enor ideologización 
del combatiente. Esto habría producido que los objetivos políticos del con­
flicto se vayan desvaneciendo y que el famoso principio clauswitziano de que 
la guerra no es más que la continuación de la política por otros medios se esté 
convirtiendo en la continuación de la economía por otros medios.
U n elemento com ún en los testimonios de las que se vincularon a finales de 
los años sesenta y en los setenta lo constituye la reminiscencia a esta época
como un m om ento histórico de gran movilización social, pre­
sencia fuerte de los grupos y organizaciones guerrilleras, que 
tenían respaldo y reconocim iento social. Epoca de auge del 
movimiento estudiantil, del m ovim iento campesino, m om ento 
de fortaleza del movim iento sindical y del feminismo en C o­
lombia; a su vez acciones com o los paros cívicos y movilizacio­
nes populares, tenían resonancia e impacto político. Ellas re­
cuerdan este período histórico con añoranza, con nostalgia y 
con la sensación de que era un  tiem po m uy im portante para los 
movimientos sociales (Leliévre et al, 2004: 39).
También es importante tener en cuenta que la vinculación depende de diver­
sos aspectos, y algunos de ellos se encuentran en la subjetividad e individua­
lidad de las personas. En este sentido, las circunstancias y antecedentes de la 
biografía, los sueños, los anhelos, las emociones e incluso las intuiciones, ten­
drían un peso importante en la elección de este tipo de participación política. 
En otras palabras, las motivaciones subjetivas son tan importantes com o las 
causas políticas que se analizan en detalle en la tipología para la incorporación 
de las mujeres en las estructuras armadas, tratadas en el próximo acápite.
■  2 .1  C o o p ta c ió n  p a ra  la m ilita n c ia  en  los g ru p o s  a r ­
m a d o s  c o lo m b ian o s
Las modalidades de legitimación de la guerrilla frente a sus bases inmediatas, 
es decir, el apoyo social para un determ inado proyecto insurgente se alcanza 
en forma esquemática mediante la libertad o el miedo, las formas originarias 





































































ción de estos mecanismos estaría asociada a la tipología de insurgencia que 
describe Pizarro (1991), militar, societal y partisana, para resaltar las diferen­
cias entre los grupos armados colombianos. En realidad existe una combina­
ción de las estrategias para captar adeptos, sin embargo, para el análisis es pre­
ciso distinguir idealmente las expresiones más frecuentes.
Por intimidación o miedo se alcanza obediencia, utilizando como recurso básico 
de poder la fuerza, en este caso la violencia armada. N o  se trata necesariamen­
te de una acción voluntaria (producir obediencia), sino del resultado de la 
presencia militar, por sí misma intimidatoria para una comunidad. La guerri­
lla militar, representada por el Ejército Nacional de Liberación, ELN, obtenía 
más obediencia que participación voluntaria, sobre todo en el m undo rural. 
En la guerrilla partisana, las FARC y el EPL, buscaban una militancia partidis­
ta por la vía de la identidad ideológica valorativa, que utiliza com o táctica de 
poder la influencia, intentando el convencim iento del subordinado. Aunque 
los grupos insurgentes no representan objetivos parciales de los sectores so­
ciales, sí buscan canalizar los conflictos para obtener una fuente de legitimi­
dad que afiance su proyecto alternativo y, de esta forma, permitirse la acumu­
lación de poder político, militar y de influencia social.
Por últim o, la guerrilla societal personificada por el grupo insurgente Q uin­
tín Lame buscaba la adhesión por la identidad de intereses. Su recurso de 
poder se encontraba en la autoridad moral. Los subordinados legitimaban al 
grupo armado y se identificaban plenam ente con él. Su discurso apelaba al 
sentim iento, al respeto y a la tradición, elementos con los que seducía a los 
dom inados que se sentían representados en el colectivo. Se podría decir que 
había compatibilidad de intereses, de este m odo, tanto en este tipo de guerrilla 
com o en el anterior se tendría, de forma hipotética, una adhesión espontánea, 
ya sea por la vía ideológica o por la vía de intereses concretos.
D e acuerdo con esto, las posibilidades de la guerrilla dependen, en gran parte, 
de la complejidad de las redes sociales de apoyo y de la dim ensión de los 
conflictos que ella canaliza. C om o se observa, los motivos que explican la 
incorporación de las mujeres a los grupos insurgentes siguen patrones simila­
res. Aunque claro está, existen particularidades que se intenta plantear en una 
tipología que permita entender de manera más sistemática las razones que 
impulsan a las mujeres a tom ar la compleja decisión de vincularse a un pro­
yecto revolucionario armado, en el que incluso se com prom ete su vida y su 
familia.
■  2 . 1 . 1  L a s  p r in c ip a le s  e s t r a t e g i a s  u t i l i z a d a s  p a r a  el 
r e c lu ta m ie n to :  la  s e d u c c ió n  de  la g u e r r a
Aunque las mujeres enfrentaron grandes obstáculos para participar en los gru­
pos armados, existen especificidades que dan cuenta de su implicación en 
diferentes m om entos y organizaciones. Entre los factores que hicieron posi­
ble su participación se bosquejan los siguientes:
• En prim er lugar, el que la naturaleza de las luchas revolucionarias en 
América Latina estuviera sometida a num erosos cambios e influencias. 
Com o se conoce, en Colombia, la izquierda tuvo varias rupturas que ge­
neraron diversas facciones, muchas veces antagónicas e irreconciliables. 
Frente a estos fraccionamientos, los diferentes grupos tanto los armados 
como los no armados se vieron en la necesidad de ampliar sus bases socia­
les de apoyo. La “victoria” dependía de la capacidad de convencim iento de 
la mayor cantidad de personas dispuestas a entregar, incluso, la vida por la 
causa revolucionaria. Esto implicó la apertura de espacios a otros sectores 
y colectivos que no habían sido contemplados o a los que se les negaba su 
participación, entre ellos las mujeres, a quienes hasta ese m om ento sólo se 
les pedía colaboración, no militancia. La movilización de éstas constituyó 
un elemento útil, sobre todo para los grandes grupos dirigidos por la estra­
tegia de guerra prolongada.
• U n  segundo aspecto que impulsa la cooptación fem enina es el tem or de 
las organizaciones armadas frente a su adherencia a los partidos tradicio­
nales. El caudal electoral que las mujeres representaban para las campañas 
electorales podría truncar las aspiraciones de la izquierda, al poner en en­
tredicho sus denuncias a las deficiencias de la democracia. Esta coyuntura 
hacía peligrar la acción de los grupos insurgentes porque las mujeres per­
cibían la apertura de espacios políticos en los partidos tradicionales, m ien­
tras seguían relegadas en las opciones, supuestamente, revolucionarias.
• U na motivación adicional para que las mujeres soliciten su ingreso a las 
opciones armadas fue la sensación de no poseer el status de ciudadanas en 
igualdad de derechos. Este argum ento es aprovechado por las organizacio­
nes armadas para ganar su adhesión a “la causa revolucionaria”.
• O tro  factor que facilitó su participación fue el increm ento de la conciencia 
feminista y sus implicaciones en la lucha de clases en América Latina. Los 
movimientos europeos y norteamericanos por la liberación de las m uje­
res, desde los años sesenta, em pezaron a sensibilizarlas en los problemas 
propios. N o  obstante, en este m om ento no había suficiente claridad sobre 





































































divisiones sexuales, los roles sexuales y en el reforzamiento de la estructu­
ra de clases en la sociedad capitalista. Esto contribuyó a que el feminismo 
fuera, equivocadamente, denunciado com o un m ovim iento contrarrevo­
lucionario que impedía erradicar la contradicción principal al introducir 
planteamientos considerados desviacionistas. De manera m uy hábil, los 
dirigentes de izquierda convocaron a las mujeres con dos argumentos cen­
trales: Primero, com o m iem bros de la clase trabajadora explotada por el 
capital y, segundo, a luchar por su propia liberación, que estaba condicio­
nada al derrocam iento del sistema capitalista.
En otros términos, las condiciones históricas asociadas a la trayectoria política 
de las sociedades latinoamericanas fueron im poniendo a los grupos armados 
la necesidad de incorporar mujeres en sus filas. Los principales factores que 
estimularon el reclutam iento fem enino en Colombia fueron: a) los cambios 
en la naturaleza política de la lucha guerrillera; b) la percepción del peligro 
que implicaba perder el apoyo femenino, al vincularse con los partidos tradi­
cionales, que, además, desdibujaba la sensación de crisis del sistema democrá­
tico, sustento de la lucha armada, y c) la difusión del pensam iento feminista 
que mostraba la necesidad de luchar por las inconformidades propias de las 
mujeres, pero que con habilidad política los dirigentes encauzaron com o una 
lucha proletaria. Estas organizaciones aprovecharon las experiencias de incor­
poración femenina en los conflictos latinoamericanos, así com o de otras lati­
tudes, por ejemplo, de Vietnam, Angola y M ozam bique, para invitar a las 
mujeres a convertirse en revolucionarias.
Desde los años sesenta los grupos de izquierda estaban a la caza de jóvenes 
talentosos y destacados en colectivos de base y en grupos juveniles. Hasta allí 
llegaban con sus propuestas para que formaran parte de las organizaciones 
políticas y de los grupos armados. Es en los espacios de colaboración y apoyo 
juvenil, pero tam bién en fiestas, reuniones, paros, encuentros estudiantiles, 
foros, grupos de teatro y hasta en los templos, donde las m ujeres son convoca­
das. Los encargados de la cooptación les hacían seguimiento a muchachos y 
muchachas que mostraran la rebeldía y la responsabilidad necesarias para vin­
cularse a las organizaciones clandestinas.
(...) Aun sin decirme totalm ente el cuento, porque no me ha­
bían contado totalm ente la cosa, yo sospechaba que había algo 
com o interesante, además a m í me gustaba la idea, además yo 
me sintonizaba m ucho con ellos porque eran los muchachos 
que en el colegio armaban sus bonches (revueltas, manifesta­
ciones), nos entendíam os m ucho en eso, éramos m uy inquie­
tos todos, muy... no éramos los jóvenes tradicionales que reci­
ben todo como esponjas. N osotros recibíamos, pero igual cues­
tionábamos muchas cosas tam bién (Mireya, EPL'”).
A pesar de la corta edad de las entrevistadas, casi todas eran m enores de 18 
años cuando se incorporaron, varias tenían formación política adquirida en 
los colectivos juveniles que se conform aban en torno a los grupos de teatro, 
de estudio, los encuentros eclesiásticos y, por supuesto, en el movimiento 
estudiantil, entre otros espacios, en los que diferentes tendencias de la iz­
quierda colombiana formaban los militantes y combatientes de las organiza­
ciones políticas que derivaron en guerrillas. Los siguientes testimonios re­
crean roles y ocupaciones de las mujeres antes de incorporarse de manera 
definitiva a las organizaciones político-militares, así com o las distintas situa­
ciones en las que fueron abordadas quienes se convertirían en militantes de 
distintos grupos armados en el nororiente del país. Por ejemplo, Rosa, ju n to  a 
sus compañeros de la universidad, estaba vinculada al trabajo voluntario de 
alfabetización de adultos, en un sector popular de la ciudad. Su propuesta 
tenía sentido filantrópico, de ayuda a los más pobres, y por eso los dirigentes 
del M -19 fijan su atención en ella.
Ahí me llegaron unos compañeros del M -19 y me dijeron la 
propuesta de ellos, que siempre fue una propuesta m uy amplia 
¿no?...Eso fue en 1984 (...) P/: ¿Te hablaron así directamente, de 
frente para reclutarte? -Sí, sí, porque ellos llegaron allá donde no­
sotros estábamos trabajando y pues ellos vieron que nosotros 
también estábamos trabajando y me llamaron y me dijeron y yo 
acepté porque a m í me sonaba la propuesta, ¿no? Y pues yo 
empecé a reunirm e con ellos, iba a las escuelas, al m onte, íba­
mos a escuelas (recibían entrenam iento político y militar) y 
empezamos a estudiar, a hacer docum entos (...) (Rosa, M19).
En los años ochenta, el m ovimiento estudiantil estaba en pleno auge y las 
protestas sociales en todo su furor, lo que proporcionaba el escenario apropia­
do para que los chicos rebeldes, contestatarios e inconformes se formaran 
políticamente. Mireya (EPL) y M iriam  (ELN - CRS), por ejemplo, eran estu­
diantes de bachillerato y universidad y tenían una trayectoria de participación 
en otras organizaciones, pero fueron cooptadas en los espacios de formación 
académica.
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¿Cómo fue el acercamiento? Bueno, cuando yo estaba en el 
colegio, com o a los 15 años, por ejemplo: era la secretaria de la 
Jun ta  de la Acción Com unal del barrio, era [tenía] una inquie­
tud  que me llevaba a estar en todo, a mis 15 años (...) En el 
colegio yo estaba, por ejemplo, en teatro. / / / /Y  allí (en el grupo 
de teatro) empecé yo a asum ir una actitud de liderazgo en el 
colegio, fíjese que ahí fue la lucha contra el profesor y luego esa 
lucha se volvió contra las directivas del colegio porque ese fue 
mi inicio. Y de ahí continúo yo, confrontando unas posiciones 
de las directivas del colegio (Mireya, EPL).
M iriam (ELN-CRS) hacía parte de los círculos de estudio en la universidad, 
unos espacios para la discusión de docum entos políticos, posiciones e ideolo­
gías con los que se pretendía explicar diferentes aspectos de la realidad nacio­
nal. Ellos constituyeron una de las principales fuentes de cooptación de mili­
tantes para los distintos partidos de izquierda y los grupos armados.
-¿Y la universidad tuvo mucha influencia en tu vinculación? -Pues es 
como, donde más se forma uno, o sea la formación es más gran­
de, ya los grupos de estudio son com o más específicos (...)  ya 
com o que la lectura se concentra en determinados libros, ya 
como que es m ás...es más política, de pronto antes es como 
más diversión, más, hay de todo un  poquito, sí? (...) sí, ya en la 
universidad es más profundo, ya están como todos los grupos a 
la caza d e .. .de la gente. / / / /  Todos están presentes en la univer­
sidad y todos tratando de vincular, com o escoger... (Miriam, 
ELN-CRS).
En esta época fue notable la influencia ideológica de los profesores. Las aulas 
de clase, sobre todo, de los colegios y universidades estatales eran espacios de 
confrontación ideológica y política y servían de plataformas para convencer y 
adoctrinar militantes. Aurora (M -19) se destacaba com o líder estudiantil del 
IN EM , de donde salieron amplios contingentes de personas que se vincula­
ron a las distintas opciones políticas de izquierda, tanto armadas com o no 
armadas. Además, pertenecía al Partido C om unista a través del sector que 
aglutinaba a los jóvenes, la Juventud C om unista, JU C O .
Yo entré m uy sardina a la juventud  comunista, de unos trece 
años tal vez. Empecé a hacer un  trabajo social, el trabajo que 
hacíamos por ese tiem po en la JU C O . / /  / /  C uando la m uerte de
Toledo Plata (ideólogo del M -19) (...) l i l i  Ahí (en el entierro) 
había una m ujer de aquí de Bucaramanga, Hilda (...) Ella le 
estaba echando ojo (observando) a la gente de ahí, después de 
eso yo creo que por ahí hacia septiembre del 84.(...) nos hicie­
ron un seguimiento y después nos llamaron, nos invitaron a 
una reunión y nos dijeron que si queríamos ser de la organiza­
ción político militar, de la parte urbana del M -19. N os echaron 
toda la carreta y a partir de ahí empecé mi militancia ya activa 
aquí en Bucaramanga (Aurora, M -19).
Luisa (M-19) combinaba su formación académica con el trabajo comunitario 
en la parroquia de su barrio. Integraba una organización eclesial de base diri­
gida por sacerdotes y religiosas adscritos a la Teología de la Liberación. U n  
espacio de fuerte influencia en los sectores populares, para incitar a la lucha 
por la transformación de la sociedad desde las enseñanzas del Cristianismo. 
En esos m om entos, se discutía la noción de autonom ía individual a través de 
la liberación de los oprimidos. Las propuestas armadas se fijan en sus m iem ­
bros más jóvenes, porque era evidente la sensibilidad social que adquirían en 
estos grupos y las posibilidades que ofrecían para participar en proyectos re­
volucionarios. Ella sostiene que los colectivos estaban integrados por m ucha­
chos con capacidad de discernir y reclamar, dispuestos a participar en formas 
no convencionales de hacer política. A estos espacios llegaban docum entos 
internacionales de Nicaragua, de El Salvador y Guatemala sobre los que de­
bían reflexionar y discutir la realidad nacional. Allí la form ación fue un proce­
so constante de capacitación, reflexión, preparación y evaluación de asuntos 
que acontecían en el país. Esta joven tam bién participaba en su colegio en los 
talleres de discusión que revisan los principales acontecimientos de la actuali­
dad nacional.
( ...)  M e vinculo a este trabajo en grupos juveniles. (...) Y en­
tonces, no solamente aquí en el barrio en donde vivíamos había 
com o ese ambiente, sino que yo estudiaba con las hijas de Jorge 
Ardila, el del M -19 (un dirigente), entonces com o que ese era 
un ambiente propicio para decir “oiga que bacano sería uno poder 
participar de. . -  En eso había com o un in terés... N o  tanto el 
interés, sino tal vez más la inquietud (...) Entonces era como 
todo alrededor de ser uno amigo de aquellos que hacían cosas 
diferentes en este país, pero también era com o...yo  pienso que 
empieza a socavar en uno la reflexión que se hace de todo lo 
que está sucediendo (Luisa, M -19).
Violeta (M -19) recién graduada de su formación secundaria se vinculó al tra­
bajo asalariado, pero m antenía su activismo en organizaciones comunitarias. 
Tuvo contacto con el M -19 a través del com ité estudiantil de su colegio y 
estaba involucrada con sacerdotes y religiosas de la Teología de la Liberación. 
En esas reuniones entre el grupo armado y los religiosos se relaciona directa­
m ente con los dirigentes del M -19 y explica que sus discursos la confrontan 
sobre la responsabilidad social de los jóvenes frente a los cambios que reque­
ría la sociedad colombiana.
Tuve la oportunidad maravillosa de conocer desde aquel m o­
m ento a Pizarro, a Bateman (dos dirigentes del M -19). Y hoy 
que uno m ira la historia que ha corrido y el camino que ha 
andado y lo que han sido las grandes pérdidas que hemos teni­
do en nuestro país, a nivel del capital hum ano y de hombres 
visionarios com o ellos, yo digo: ¿Cóm o no sentirse contagia­
do?, ¿Cóm o no sentirse convocado? C uando de todas maneras 
en uno y en m í había esa inquietud (...) (Violeta, M-19).
Alba (M -19) tenía dos roles fundam entales: el de estudiante universitaria y 
el de obrera. En am bos espacios tenía amigos de las organizaciones de iz­
quierda. Se vinculó a la organización a través de su novio, aunque desde 
antes apoyaba actividades com unitarias que la guerrilla financiaba en el sec­
tor donde vivía.
Yo tenía unos amigos que eran sindicalistas, eran también jóve­
nes y estaban en la Carta del Pueblo y mi compañero, o sea con 
el que me casé: A. R. Él era también del M -19. Entonces a raíz 
de m i m atrim onio y mi relación afectiva con él también, pues 
entra uno a pertenecer a eso (en las actividades de la organiza­
ción). N o  es que uno term ine aislado, no porque lo involucran 
a uno directa o indirectam ente a eso, él estaba con el movi­
m iento y él estaba participando activamente de todas las activi­
dades que se realizaban (Alba, M -19).
Ester (M -19) pertenecía al grupo de teatro del M ovim iento O brero Indepen­
diente y Revolucionario, M O IR , una agrupación política de inspiración maoís- 
ta, proveniente del M ovim iento O brero, Estudiantil y Campesino, M O EC, 
guerrilla que le apostaba a la teoría foquista para la tom a del poder por la vía 
armada. En el paso del M O E C  al M O IR , éste renuncia a las armas y le apues­
ta a las vías legales para la conquista del Estado. Para el m om ento que se ana­
liza en esta investigación, tenía presencia en los sectores populares a través de 
la convocatoria a eventos culturales, la construcción de la organización parti­
dista, la conformación de sindicatos y ligas campesinas. En estos ámbitos se 
fortalecía la lectura y el análisis crítico de la realidad política y social del país. 
N o  obstante, como este grupo está en contra de la lucha armada, Ester es 
seducida por otras propuestas que confrontan la supuesta posición pasiva del 
grupo que integra. En principio es convocada a las huelgas y luego se le exige 
una vinculación más activa.
(...) se presentó una época coyuntural aquí en Barrancabermeja 
de crisis social bastante grande, una época en que los grupos 
subversivos tuvieron m ucho auge; entonces nosotros empeza­
mos como a ser llamados por esa crisis social / / / /  Empezamos a 
participar de las manifestaciones que se hacían aquí en Barran­
ca, empezamos como a tener ya más identidad con las cosas que 
pasaban aquí en Barranca (Ester, M -19).
Adriana (EPL), aunque no tiene formación política, ni siquiera incipiente 
como las anteriores mujeres, es cooptada por el EPL cuando dem uestra sensi­
bilidad social frente a la pobreza de sus alumnos. En la primera reunión pro­
gramada por la asociación de profesores de la escuela rural donde enseña, su 
intervención sobre las necesidades materiales de los alumnos la postula como 
candidata para incorporarse a las filas del EPL. Allí se le acerca un  integrante 
de esta organización y le entrega los prim eros materiales para que fundam en­
te “m ejor” sus ideas.
Entonces, es más por la visión del estudio que conozco del 
M arxismo-Leninismo y yo creyéndome pobre, encuentro una 
sociedad m ucho más pobre, una com unidad m ucho más pobre 
que la .. .donde yo vivía. Al sentir ese choque es cuando decido 
la vinculación... con el EPL... con el Partido y la historia del 
EPL. De las primeras cosas que yo leo es la defensa de Jairo ante 
la Corte, y después sé que Jairo Calvo Cam po es “Ernesto” (uno 
de los fundadores de esta guerrilla), pero de las cosas más em o­
cionantes y yo creo que esa es la imagen de héroe que yo busca­
ba, tal vez por esa formación cristiana, aunque yo no fuera prac­
ticante (...) (Adriana, EPL)
Por último, Valeria (ELN) se dedica a las labores domésticas y com o ella mis­




























ro fue militante del Partido C om unista y por invitación de su cuñado acude a 
la convocatoria del ELN, precisamente, porque se convence de la necesidad 
de mejorar el futuro para sus hijos.
Empezamos a hacer reuniones en la casa, reuniones para estu­
diar lo de política. El (su cuñado) nos explicaba esto, esto, la 
situación, esto tiene que cambiar. U sted que está teniendo hijos 
-se  refería a m í para que los hijos mañana tengan estudio y to­
das esas cosas. Después él trabajando en EC O PETR O L, él era 
jefe rural y entonces me involucró en eso (Valeria, ELN).
El análisis de la situación social que exponían los dirigentes no les resultaba 
ambiguo. Todo lo contrario, ellos mostraban de manera que pareciera diáfana 
la posibilidad de la victoria, lo que justificaba que las personas con suficiente 
sensibilidad social se vincularan a sus propuestas, como se com prueba en los 
anteriores testimonios. Sin embargo, tam bién es claro que las guerrillas tuvie­
ron que aceptar cada vez a más mujeres en sus filas com o una necesidad inex­
cusable de aum entar el pie de fuerza en los grupos armados y de ampliar su 
base social en la estructura política urbana. En las regiones más conflictivas se 
hacía incluso en contra de sus propios criterios de selección. Por ejemplo, a 
pesar de no tener experiencia previa de participación social o política, el ingre­
so de Adriana (EPL) a la militancia se produce de manera m uy rápida, pues la 
ampliación de los frentes de acción requiere militantes activos que se incor­
poren a los campamentos y refuercen los ejércitos en formación.
(...) yo m e acuerdo que yo sentía m ucho susto, porque efecti­
vam ente yo nunca m e había rebelado contra las autoridades, 
en térm inos de la movilización social, y en ese m om ento  me 
dan toda la literatura, yo siento que son m uy generosos tam ­
bién conm igo porque no  m e exigen grandes cosas (Adriana, 
EPL).
Ella describe este m om ento com o algo mágico, pues en esta época sólo los 
elegidos podían entrar al círculo más clandestino de la militancia armada. El 
m érito se premiaba con la aureola que investía a los “mesías”, esos seres dota­
dos con las armas que requería la sociedad para ser liberada de todos sus ma­
les. Los espacios de adoctrinam iento lograron su cometido, precisamente, 
porque allí los discursos y las prácticas se complementaban, eran escenarios 
de confrontación y formación política, pero también de esparcimiento. Se 
dejaba espacio para la lectura, la poesía, la música y hasta para los debates
filosóficos. En buena medida, estos aspectos lograron no solo la cohesión gru- 
pal, sino la identificación de las mujeres que se sentían acogidas y reconocidas 
com o iguales.
Cuando yo conozco a estos compañeros que conocí, quizá me 
contagié tanto con ellos y com partim os tantas cosas y tantas co­
sas lindas y vivencias lindas, porque además eran gente con una 
posibilidad, con una visión del m undo y con una posibilidad de 
goce de la vida que era m uy linda, que era m uy grande, era m uy 
abierta. Entonces al comienzo pues nos identificamos y los ad­
miraba en su forma de hablar, en el discurso que manejaban, en 
lo impactante de las frases que manejaban, de cóm o articula­
ban, como la práctica discursiva que tenían, lo poéticos que 
eran... sí? (Adriana, EPL).
Además de estas estrategias, el m ovim iento armado colombiano en sus distin­
tas versiones y desde los prim eros años se planteó, com o medio para cooptar 
mujeres que apoyaran la causa revolucionaria, la responsabilidad de equiparar 
las desventajas femeninas en la sociedad. D e esa manera, se buscaba aum entar 
la probabilidad de conseguir el poder ante un proyecto m ultitudinario e in­
cluyente. Las mujeres, a veces de manera ingenua, accedieron a su convocato­
ria convencidas por el argum ento de la igualdad sexual de los proyectos revo­
lucionarios que pregonaban la construcción del “hom bre nuevo”. Pero como 
plantea Salztman (1992: 193), “este hecho limita el grado en que un cambio 
del sistema de sexos pueda resultar a partir de su com prom iso (el de los hom ­
bres), incluso aunque obtengan un éxito total en su búsqueda de poder”, es 
decir, que no sólo se requería el com prom iso verbal de quienes planteaban las 
transformaciones sociales, sino que los cambios necesitaban grandes acciones 
que impulsaran el derrocamiento del sistema capitalista, pero sobre todo de la 
sociedad patriarcal, en lo que sus dirigentes nunca se com prom etieron.
■  3 .  C U Á N D O  ELLA S  D E C ID E N  LA O P C IÓ N  A R M A D A .  
T IP O LO G ÍA  DE LA  V IN C U L A C IÓ N  D E  M U J E R E S  A  LA S  
G U E R R IL L A S
En este acápite se explica por qué ocurre la incorporación de las mujeres a las 
organizaciones armadas. En ese sentido, se compara los relatos de vida de un 
grupo de excombatientes y ex militantes para encontrar las recurrencias en su 
vinculación, así como las similitudes en sus lógicas de acción. De este m odo 





































































estos grupos lo que aparece es un mecanismo o proceso social con un patrón 
de constitución semejante, además de la dim ensión personal, más subjetiva, 
de por qué vincularse a estos proyectos. También se indaga por los factores 
que aum entan la propensión a tom ar las armas, un análisis complicado si se 
tiene en cuenta que este aspecto ha sido poco estudiado por las Ciencias So­
ciales colombianas. N o  obstante, con las escasas fuentes encontradas se cons­
truye una tipología de incorporación que permita interpretar las decisiones y 
actuaciones de estos sujetos sociales.
¿Cuáles fueron los factores que impulsaron a las mujeres a vincularse a una u 
otra organización armada? ¿Qué características diferencian a las mujeres de 
uno u otro tipo de vinculación? ¿Se m antienen las viejas motivaciones para 
ingresar a los grupos armados? Dar respuestas a estos y otros interrogantes 
permitirá realizar una m ejor comparación y entendim iento de los motivos 
que impulsaron a las mujeres a tom ar la determ inación de ingresar en un 
grupo armado. N o obstante, es preciso aclarar que no siempre hay una única 
razón que explique las decisiones individuales. C om o plantea Bertaux (2005: 
38), “la mayoría de las existencias se bambolean a merced de fuerzas colecti­
vas que reorientan su recorrido de forma imprevista y generalmente incon­
trolable”, es decir, que el curso de las trayectorias individuales estaría sujeto a 
múltiples transformaciones sociales que pueden afectarlo. En fin, una m ulti­
tud  de acontecimientos microsociales contingentes, un encuentro imprevis­
to, una ocasión inesperada, un accidente, una enfermedad crónica, la muerte 
súbita de un pariente, modifican el curso de la existencia (Bertaux, 2005). Por 
lo tanto, este análisis es un acercamiento a esas motivaciones, causas y razones 
que perm itieron la incorporación de las mujeres a las organizaciones armadas 
y cóm o esta vinculación constituyó su entrada en la esfera política.
Las causas que explican la vinculación a los grupos armados son más num ero­
sas de lo que a simple vista parece. N o  obstante, éstas pueden agruparse y 
simplificarse para entender m ejor el proceso de inserción. Por ejemplo, el 
Inform e Nacional de Desarrollo H um ano (2003), una herram ienta para en­
tender el conflicto colombiano, plantea que existen más de 20 causas para la 
incorporación a las organizaciones armadas irregulares. En esta interesante 
lista los autores señalan lo que, a su juicio, constituyen las motivaciones de los 
actores de acuerdo con la m enor o mayor degradación del conflicto, es decir, 
desde sus inicios hasta hoy. Este inventario lo encabezan, por supuesto, las 
inspiraciones políticas; en el interm edio se agrupan las razones sociales y cul­
turales y finaliza con los motivos económicos o más instrumentales.
A continuación se resume el listado que elaboran estos analistas del P N U D : 
1) Convicción política; 2) asilo obligado, o casi, de un activista político o so­
cial expuesto a amenazas de muerte; 3) autodefensa organizada por la com u­
nidad; 4) socialización; 5) pertenencia, niños y jóvenes con déficit emocional 
hallan identidad en el esprit de corps y la intensa camaradería que puede brindar 
un grupo armado; 6) gusto por las armas y el poder que irradian, el lucimien­
to, el llamar la atención, el inspirar respeto; 7) amor; 8) espíritu de aventura; 
9) seguridad personal; 10) poder o autoridad; 11) movilidad social; 12) carrera 
profesional; 13) escape, huida de un padre que maltrata o un padrastro que 
abusa sexualmente de la joven; 14) falta de opciones; 15) reclutamiento forza­
do; 16) rutina; 17) miedo; 18) venganza; 19) dinero; 21) asesinos comunes que 
se “enm ontan” tan sólo para evitar la cárcel; 22) guerrilleros desmovilizados o 
sin desmovilizar que cambian de camiseta y trabajan con los paras, o viceversa; 
23) mercenarios profesionales, colombianos o extranjeros, contratados y bien 
pagados para asesorar, entrenar o ejecutar operativos especiales o especialmente 
turbios, la degradación final (P N U D , 2003 capítulo III: 93-94).
En buena medida, el registro anterior agrupa las principales causas de incor­
poración a los diferentes grupos armados. N o  obstante, el análisis que se pro­
pone en este estudio, como se anunció atrás, construye una tipología de vincu­
lación y, en ese sentido, se consideran estrictamente cuatro razones que ha­
brían tenido mayor importancia en el período analizado, desde la década del 
setenta hasta la desmovilización de los grupos analizados en los años noventa.
La denom inación que se utiliza para cada uno de ellos destaca su característica 
principal. En prim er lugar, aparecen las mujeres con mayor sensibilidad social y 
convicción política, más alta formación académica, con alguna pertenencia social 
a grupos y colectivos sociales, quienes prim ero se incorporaron y que presen­
taron m enores titubeos en su decisión. El segundo tipo lo conform an las eman­
cipadas, aquellas que desafiaron la autoridad masculina y se rebelaron contra la 
tradición familiar. En tercer lugar, se ubican las que buscan venganza por la 
violencia sufrida y la estructura armada les proporciona el apoyo requerido 
para sus fines; en ese sentido, ellas logran conciliar sus objetivos individuales 
con los del colectivo. Por último, se referencia a quienes sentían atracción por la 
disciplina militar, pero que, sobre todo, su ingreso al grupo armado constituye 
un medio para mejorar su devaluado estatus, es decir, a las que consideran 
que esta vía les perm ite ascender socialmente.
Es pertinente aclarar que la procedencia rural/urbana, en algunos casos es 











































tes y las profesionales, con una trayectoria política ligada a los círculos de 
estudio de los m ovimientos estudiantil y obrero articulados a partidos de iz­
quierda, sobre todo, al Partido C om unista Colom biano, P C C  y las organiza­
ciones de base. Por su parte, las campesinas y las m ujeres residentes en ámbi­
tos rurales tenían bajo nivel educativo, excepcionalmente realizaban labores 
productivas extra-domésticas generadoras de ingresos, tenían una formación 
política limitada a la suscripción a un partido por la vía tradicional, es decir, 
circunscrita al voto clientelista y poseían una precaria participación en instan­
cias democráticas.
H  3 .1  La sen s ib ilid ad  soc ia l y  la convicción  po lítica
En esta prim era posición se enmarca a las mujeres con conciencia de la opre­
sión que plantean las desigualdades de clase y el conflicto que éstas suponen 
en la sociedad entre grupos de poder o dom inantes y dominados. El compo­
nente fundamental de este grupo lo constituyen las mujeres de sectores po­
pulares, obreras, estudiantes y profesionales adscritas al movimiento estudiantil, 
a partidos de izquierda o al voluntariado social. En su interés por estudiar y 
discutir políticamente el destino de la sociedad, estas mujeres evocan los me­
canismos sociales que les perm iten evaluar la necesidad de cambio en esa 
estructura social desigual e injusta; un orden que no obtiene solución con la 
aplicación de la democracia, sino que plantea la tom a de las armas como única 
alternativa. D urante la época que se analiza (años setenta), el concepto de 
democracia tiene un  significado m uy diferente en América Latina del que se 
tiene en Europa; mientras que en esta últim a el concepto se asocia con la 
libertad y la igualdad, en América Latina la democracia se hace equivalente a 
la dom inación y el poder oligárquico. La libertad y la igualdad se relacionan 
con la revolución (Touraine, 1989).
En estos m om entos era casi incuestionable la idoneidad de la vía armada para 
lograr las transformaciones sociales. En su adscripción a los colectivos que se 
identificaban como la vanguardia del proletariado, asumieron el deber de li­
berar al pueblo de su opresión, lo que se convierte en el fin fundamental de su 
participación política. En este tipo se encuentra una combinación de factores 
que impulsan a la acción, aparecen claros los motivos racional-políticos, así 
com o las motivaciones subjetivas.
-¿Qué reflexión has hecho respecto de cuáles pudieran haber sido las prin­
cipales motivaciones para incorporarte al grupo armado? -Yo creo que 
la confianza en que íbamos a triunfar rápido, esa fue una, y el
triunfo rápido significaba, efectivamente, la liberación de tanta 
injusticia. Yo quería y q u ie ro ... de alguna [m anera]... yo no sé 
quién tenga esa varita mágica, pero que las injusticias pudieran 
acabarse con relativa facilidad en el tiempo. Yo sé que la resis­
tencia cultural es m uy grande y, desde ese ángulo, habla más la 
romántica y la soñadora que la realista. Pero fundam entalm ente 
era la idea de que podíamos triunfar (Adriana, EPL).
Se implicaron convencidas de la conveniencia y de la necesidad de llevar a 
cabo acciones a favor de los demás. Sentían que esas exigencias sociales eran 
ineludibles y que la convocatoria a participar en las transformaciones era su 
forma de contribuir como sujetos de la historia. Tenían claro que los proble­
mas personales no se resolverían con su implicación al grupo armado, su apues­
ta política partía del com prom iso de avanzar hacia la revolución. La confron­
tación, por lo tanto, estaba orientada al derrocam iento del capitalismo com o 
sistema opresor y a la construcción de una sociedad más equitativa.
C uando se indaga en las características personales de este grupo de mujeres, 
se encuentran coincidencias en sus actitudes personales. En sus testim onios 
se evidencian sus esfuerzos por construir sus propios referentes, su inconfor­
midad y su rebeldía, su cuestionam iento del entorno, la necesidad de desta­
carse académicamente, de practicar algún deporte y de gozar de los espacios 
de esparcimiento cultural, el teatro, la música, la poesía, la pintura. Su form a­
ción política las había convencido de actuar de manera responsable y a pesar 
de su corta edad y la época en que vivían, no se comportaban de acuerdo con 
las normas convencionales, tenían sensibilidad social y ejercían liderazgo en 
sus comunidades. Consideraban que tenían el suficiente criterio y la autori­
dad moral para representar a otros y actuaban con convencida determ inación 
e irreverencia.
Eran personas que no perm itían las intransigencias de sus mayores, ni reco­
nocían la autoridad ilegítima y, en cierto m odo, su proceso de subjetivación 
había sido diferente al de otras mujeres de su m ism o contexto. Este fue un 
elemento que las directivas de las organizaciones armadas valoraron en las 
militantes y por el que ellas mismas se liberaron de la culpa, com o sentim ien­
to asociado a la feminidad, cuando se implicaron políticamente. Todos estos 
aspectos de su carácter, com o se m uestra a continuación, incidieron en la 










































(...) yo era un personaje m uy reconocido en Ocaña. En las asam­
bleas sindicales yo era la que tomaba la vocería en nom bre de la 
JR C  (Juventud Revolucionaria de Colombia) para invitar a los 
jóvenes para apoyar los m ovimientos sindicales y yo participaba 
de la organización incluso ya de estos paros, de las asambleas. O  
sea, ya mi vida eran los sindicatos, mi vida era con los campesi­
nos en las veredas, era una vida diferente a la de cualquier niña 
de 15 años (Mireya, EPL).
Las acciones en las que participaban estaban orientadas a cambiar la estructura 
social. Se declaraban inconform es y, aunque su situación particular fuera tan 
precaria, consideraban que merecía la pena encontrar soluciones colectivas. 
Por ello, a pesar de los sacrificios que implicaba su participación, se involucra­
ron en un  proyecto colectivo, pero más que un com portam iento altruista ten­
drían una actuación pro-social, porque cum plían con las siguientes condicio­
nes: a) intención de beneficiar a otros y b) libertad de elección. Sin embargo, 
determ inados motivos por los que su elección se precipita están relacionados 
con la obligación moral, la empatia, la reciprocidad, el aum ento de la autoes­
tima y el reconocim iento por parte del grupo.
Violeta (M -19) recuerda que en esos m om entos sus principales inquietudes 
estaban orientadas hacia el desarrollo comunitario. Pertenecía a un colectivo 
que trabajaba por la reivindicación de derechos ciudadanos y emprendía pe­
queñas luchas relacionadas con el acceso, la prestación y la dism inución de los 
costos de los servicios públicos. Acude a la convocatoria del M -19 porque su 
propuesta es compatible con sus intereses y se identifica con el planteamiento 
político del grupo.
M e enam oraron en sus ideas, me contagiaron, me convocaron 
(...) Encontré com o una forma de hilar y de articular esa peque­
ña búsqueda que tenía desde antes a nivel estudiantil y en lo 
que podía participar a nivel de lo del pueblo. Y es así como va­
mos engranando. Entonces, luego con la posibilidad de estar en 
el movimiento, de conocer el movimiento, de conocer sus plan­
teamientos políticos y de lo que se trataba, cuál era la búsqueda 
y pues, com o le digo, es ahí donde conozco la primera gente del 
M  (Violeta, M -19).
N o  necesariamente su conducta es desinteresada ni completamente libre. Es 
preciso recordar que las mujeres asum ieron su articulación a estas organiza­
ciones como un deber histórico, una obligación señalada por la ideología de la 
izquierda al plantear a la clase obrera com o el sujeto revolucionario privilegia­
do -e n  el sentido ontológico, no práctico- responsable de la lucha anticapita­
lista y de la transformación hacia una nueva sociedad.
Yo me fui -fue  m uy chistoso- me fui porque había que ir a 
hacer la revolución. 7 ///Yo me fui para la casa pensando “yo soy 
una hija de familia, yo estoy estudiando” y pues eso era un pen­
samiento pequeño burgués -y  yo tenía cero, [no era] protago­
nista de esta historia-, entonces qué, si seguíamos con ese pen­
samiento ¿Quién iba a hacer la revolución? Total, a las siete y 
media de la noche me volé de la casa. N o  dejé nota, no interpu­
se ningún recurso: empaqué dos pantalones, dos blusas y ¡me 
fui a ser guerrillera! (Aurora, M -19).
Las mujeres al incorporarse a la guerrilla abandonaron sus estudios, el trabajo, 
la familia, los amigos, en últimas, lo que el m ovim iento consideraba la condi­
ción pequeño burguesa. Sobre todo, las mujeres urbanas fueron presionadas 
para que limpiaran sus pecados de clase, adoptando una vida austera y casi 
puritana. Las mujeres enmarcadas en este tipo adquieren el carácter de do­
nantes potenciales en relación asimétrica, rigen su conducta com o una norm a 
de responsabilidad social que debe ser atendida, adoptando un  comportamiento 
no planificado a un requerim iento de acción inmediata. En el argot popular se 
diría “ahora o nunca”, que plantea la imposibilidad de prever los aconteci­
mientos futuros. En los m om entos de mayor tensión política en que fueron 
incorporadas a la lucha armada, las mujeres no consideraron el equilibrio de 
los costos y recompensas de su actuación, tam poco discutieron sus valores 
(religiosos, morales, familiares, vecinales) ni sus creencias normativas y m e­
nos la prescripción de rol que les exigía su posición com o combatientes.
En el siguiente relato, Adriana plantea que los grupos armados proponían una 
revolución inm inente que mejoraría las condiciones de opresión y miseria en 
que vivía la población, una posibilidad que sólo se lograría si los jóvenes se 
vinculaban al proyecto político armado. El convencim iento, en su caso, se dio 
por la experiencia como docente rural, en la cual constató las dificultades 
económicas de los niños para perm anecer en la escuela. De esta manera em ­
pezó a evaluar la necesidad de transform ar la sociedad y acabar con las prácti­




























(...) Entonces la ilusión de que eso [la situación] cambiara me 
hizo asumir los riesgos, los retos y los duelos, los dolores y una 
visión estoica. //  / /  Digamos que hay cierta tendencia natural 
mía al estoicism o... entonces es com o una decisión frente a la 
vida de que com o se presente la asumo, si puedo rebelarme y la 
cambio, pues la cambio / / / /Y  lo otro, es que el partido me pro­
metió que no solamente estamos al borde del poder, que me lo 
hizo creer, y yo le creí, que ya eso estaba, que ya éramos un mar 
de gente, que lo único que faltaba era que yo entrara para que 
eso se definiera, ¿sí? (risas), sino que además me dijo que los 
procedimientos y los cambios, eran rápidos (Adriana, EPL).
C uando interpretan ese m om ento, consideran que no podían inhibirse de 
participar porque fueron llamadas a ser protagonistas de la historia y no meros 
sujetos pasivos. Por eso, cuando se plantearon las políticas de “pies descalzos” 
y de “bolchevización”, ellas tam bién acataron la orden de los partidos de aban­
donar su estilo de vida pequeño burgués y desplazarse a las zonas rurales para 
convencer, ideológicamente, a los campesinos de “incendiar el campo”. La 
famosa frase de Mao Zedong “una sola chispa basta para incendiar la pradera” 
inspiraba esta idea. U n o  de los resultados era la necesidad de actuar, bajo el 
supuesto de que las condiciones históricas eran las más apropiadas para la 
tom a del poder por la vía armada.
La existencia de una crisis de legitimidad de las instituciones políticas y, por lo 
tanto, de una situación “pre-revolucionaria” hacían suponer a los dirigentes 
que sólo faltaba un toque final para precipitar el declive del Estado, y esa era la 
función del aparato militar alternativo. Los doscientos revolucionarios que 
bajaban de la Sierra Maestra y a cuyo paso iban cayendo los cuarteles hasta la 
tom a final del poder sustentaban, com o un  supuesto hecho histórico, la inexo­
rabilidad de la victoria. C on  esa claridad en los planteamientos, incluso se 
apostó una fecha para el triunfo de la revolución, lo que precipitó e increm en­
tó el ingreso de hom bres y mujeres a las guerrillas. Recuerdan que en el m o­
m ento de iniciar su militancia, la guerrilla tenía una aureola victoriosa, heroi­
ca, justiciera y gozaba de reconocimiento. C on  este antecedente se metieron 
de lleno a algo que estaba incorporado en los valores del contexto histórico. 
Su idea de la revolución era única y lineal.
Yo entré al m ovim iento armado porque para esa época, uno a 
los catorce, quince, dieciséis, a los dieciocho años todavía cree 
que las cosas difíciles las hace ¡ya! y en las imposibles se demora
un poquito. La revolución para m í ni siquiera era un imposible, 
sino una cosa difícil, o sea, que se hacía ¡ya!, era cuestión de 
cinco añitos y sale pa’ pintura [se conseguía el triunfo], yo mé 
soñaba entrando con el Jeep, ese Jeep cubano que veíamos lle­
no de gente. Y siempre estuve convencida que ningún movi­
m iento armado tenía posibilidades si no era sobre el soporte 
social, sobre la convicción de la gente. ¿D ónde esconde uno 
una persona si nadie lo quiere?, qué justifica una lucha si toda la 
gente piensa que uno es malo, si no es m ediante una insurrec­
ción del pueblo (Aurora, M -19).
Tenían la convicción política que la vía armada era la única salida posible e 
interpretaron esas normas situacionales, resultado de su interacción social, 
como un mandato ineludible. A las más jóvenes les ayudaba a tom ar la deci­
sión de incorporarse la prueba que pasaban las madres, a quienes se les exigía 
abandonar sus hogares. Esta circunstancia les generaba un sentim iento de 
culpabilidad y, por lo tanto, ingresaban pronto y sin rem ordim ientos. N o  ha­
bía posibilidades de inhibirse, porque el partido las responsabilizaba como 
agentes del cambio social, obtendrían reconocim iento por su contribución y 
participarían en un  m om ento histórico trascendental. Ellas recuerdan que el 
amor, el enamoramiento, la maternidad y la paternidad, se consideraban as­
pectos que aferraban a las personas a la vida y que ellos com o revolucionarios 
no debían abrazar esos sentimientos. U n  rebelde estaría dispuesto a dar la 
vida por la revolución y ello empezaba por desprenderse de las cosas que lo 
ataran a la vida material. Debían erradicar lo frívolo, lo superfluo y, sobre 
todo, lo que daba señales de doble moral burguesa, el maquillaje, la peluque­
ría y la moda. La discusión sobre estos asuntos era asumida com o una debili­
dad política por parte de los militantes.
En buena medida sus actitudes fueron altruistas, porque se sacrificaron por 
una causa y, com o plantea D urkheim , el altruista “es aquel en que el yo no se 
pertenece, en que se confunde con otra cosa que no es él, en el que el polo de 
su conducta está situado fuera de él, en uno de los grupos de que forma parte” 
(1976: 229). Sus acciones se asumen com o un  deber, se toleran sacrificios 
actuales porque anticipan satisfacciones a largo plazo. La altruista no tendría 
apego a la vida, renuncia a ella por invitación de las circunstancias o hasta por 
simple alarde, por lo tanto, está dispuesta al sacrificio. Su abnegación es exclu­
siva y su implicación facultativa, conserva las esperanzas y tiene claridad en 
sus perspectivas, se implica con entusiasmo y sus impulsos se caracterizan por 
una fe impaciente de satisfacción que se afirma en la energía que le im prim e a 











































Los deseos por resarcir los derechos al pueblo, en particular a las mujeres, 
motivaron su acción. La empatia que sentían con los oprimidos era un ali­
ciente para su conducta, que suponía la identificación con sus sentimientos, 
pensamientos y actitudes. Estar imbuidas por la ideología de la revolución les 
hacía pensar que los derechos, igual que la reparación de otras negaciones a 
los más pobres, sólo podrían conseguirse m ediante la lucha armada.
Luché m ucho en la ciudad en el gremio del profesorado, parti­
cipé en las luchas sindicales y estudiantiles, comencé a jalarle a 
la política directa y m i nom bre hasta figuró en renglones para 
algún Concejo M unicipal. Pero llegué al convencim iento de 
que la sola lucha sindical y política no bastaba sino que había 
que luchar tam bién m ilitarm ente porque los enemigos del pue­
blo tienen ejércitos m uy poderosos, y entonces después de un 
largo proceso de reflexión, análisis y pruebas me decidí por la 
lucha armada (Lucía Blasina, combatiente de las FARC citada 
en Arango 1985:144).
Su participación en el grupo armado es evaluada políticamente, por encima 
de la valoración del placer que encuentren en su acción o por el reconoci­
m iento que obtengan. En el caso de Rosa, una estudiante de Trabajo Social, 
m ilitante del ELN  y luego del M -19, cuando la organización política le ofrece 
una estructura y una plataforma de actuación, no duda en incorporarse y des­
de allí desarrollar su práctica filantrópica.
En ese m om ento había un  estatus político y un estatus militar 
que tenía el EL N  aquí en Santander. Tenía un  status m uy alto 
en ese sentido y pues para uno eso era atractivo, porque la espe­
ranza de uno siempre, cuando estaba en esas organizaciones, 
era que las cosas iban a cambiar. U no  veía eso como una posibi­
lidad, como una esperanza. Entonces a uno lo movía eso (Rosa, 
ELN -M -19).
Esa posibilidad, al parecer tan clara, de incorporación en un proyecto inclu­
yente, no era más que una de las múltiples formas en que las mujeres son 
seducidas con la promesa de m ejorar su desventajoso estatus social. Es fre­
cuente que las facciones armadas en contienda, enfrascadas en una lucha de 
poder, recluten el apoyo fem enino para su causa, con el com prom iso de la 
equiparación de roles sexuales; un ofrecimiento que intentaba motivar el cam­
bio, pero que dejaba intactos los patrones sociales. H oy queda claro que la
igualdad entre los sexos no constituía una prioridad fundamental y, en este 
sentido, tal como afirma Saltzman (1992), el com prom iso con las desventajas 
femeninas no era más que un objetivo estratégico para conseguir el apoyo de 
las mujeres.
De esta manera, militantes y combatientes aceptaron con obediencia y sin 
discusión, incluso a veces sin com prensión, la disciplina impuesta. Para ello 
fue necesaria una abnegación intelectual poco compatible con el individualis­
mo. Sus expectativas y planes personales fueron postergados, cuando no olvi­
dados. En un proceso similar para todos elaboraron principios de valor un i­
versal situados más allá de su propio interés. N o  obstante, com o plantea Els- 
ter (1980), en este com portam iento podían aparecer actitudes com o la culpa, 
la amistad o la gratitud com o medios, en últim a instancia egoístas, para m an­
tener una conducta altruista, para entregarse al proyecto revolucionario con el 
entusiasmo, con la intención de beneficiar a otros sin mayores cuestiona- 
mientos sobre lo que implica su actuación. A unque, claro está, que sopesaban 
costos y beneficios sin dejar de ser utópicas en las posibilidades de éxito.
Pero también se encuentran casos excepcionales, por ejemplo, hubo mujeres 
que ingresaron sólo cuando creyeron tener la suficiente convicción para con­
vertirse en militantes sin llegar a convertirse en combatientes, a pesar de su 
compromiso político y de com partir los mismos espacios que quienes se vin­
cularon en la primera convocatoria. Ellas cuestionaron las posibilidades reales 
del aparato armado para tomarse el poder. Insistieron en avanzar en la dem o­
cracia, en fortalecer la estructura del partido, en fundam entar m ejor los idea­
les políticos que guiaban las acciones del grupo armado, es decir, que antes de 
tom ar las armas debatieron otros medios de transformación social y fueron 
críticas con la prioridad que se le daba al com ponente militar. Pero, igual que 
otras, para salvaguardar su vida se asilaron en los campamentos de la guerrilla.
(..) la idea realmente propuesta era que desde allí se hicieran 
reflexiones hacia lo político, para construir un m ovim iento po­
lítico que...de  alguna manera iba a fortalecer los procesos que 
otros hacían ya desde lo m ilitar (...) desde esos equipos uno 
empieza a reflexionar que la acción militar no está acorde con lo 
político... (Luisa, M -19).
Para otras este ingreso llegó naturalm ente en tanto que sus padres o familiares 
cercanos eran militantes activos, simpatizantes de los partidos de izquierda o 
pertenecían a un sindicato. Se habían socializado con las ideas o con las perso-
ñas que creían en ellas y fueron influenciadas para incorporarse. Su vincula­
ción, en todo caso, constituye la primera ruptura, la huida de la casa, el aban­
dono de los lazos afectivos.
M i papá era trabajador de una em presa... de Bavaria. / / / /  Él era 
dirigente sindical; también por ahí la relación de cómo vino a 
involucrarse uno en toda la parte de izquierda, porque el M  
hacía bastante énfasis en lo que era los estudiantes y los obreros 
(Alba, M -19).
Yo soy la m enor de diez hermanos, entonces cuando yo tenía 
trece, catorce, quince años que me estaba iniciando en la vida 
política ya todos mis herm anos o la gran mayoría estaban for­
mados y tenían su propio criterio político, entonces un poco ha 
sido heredado de familia (Aurora, M-19).
...Mi herm ano mayor fue un  hom bre tam bién m uy consecuen­
te con la causa y m uy entregado a... a las luchas revoluciona­
rias... en ese entonces en la casa se movía m ucho el ambiente 
político, político de izquierda. M i madre colaboraba m ucho con 
organizaciones guerrilleras y una de ellas eh, el ELN. Entonces 
tuvimos muchísima influencia desde un tío, un familiar eh pues, 
mi tío el herm ano de mi papá, él militaba en el ELN (Sofía, 
ELN).
C uando las formaciones de izquierda despliegan su actividad política en los 
sectores populares, los organismos de seguridad del Estado criminalizan la 
protesta social, persiguen y estigmatizan a sus activistas, y, en estas circunstan­
cias, el trabajo legal de los partidos y organizaciones se vuelve clandestino para 
garantizar la seguridad y preservar la vida de sus militantes. Para presionar la 
entrega de estos militantes, la Policía y el Ejército asediaban a sus familiares y 
amigos, las casas eran allanadas, se retenía personas sin cargos ni pruebas, se 
desaparecían, torturaban y algunas veces se asesinaban. Estos problemas de 
seguridad condujeron a desmantelar varios frentes urbanos.
A las fuerzas amenazantes del Estado se suma la presión de los grupos de 
autodefensa, creados en parte com o retaliación al “impuesto revolucionario” 
que las guerrillas cobraban a los comerciantes y empresarios. Estas presiones, 
tanto de las autoridades com o de estos grupos ilegales, obligaban a los mili­
tantes del partido a abandonar las localidades. Al principio se refugiaban en
otras ciudades, pero luego fue necesaria su reclusión en el aparato armado. De 
esta forma, su incorporación a la organización armada se convierte en un asilo 
obligado. La decisión, muchas veces, ni siquiera fue individual; eran los di­
rectivos quienes decidían el traslado de los militantes, sobre todo, cuando 
había antecedentes de persecución política. Desde el m om ento en que la fa­
milia conocía la pertenencia de ellas a los m ovimientos estudiantil y obrero o 
a los partidos de izquierda, aparecían los conflictos familiares y no se hacían 
esperar las presiones para su retiro de estas organizaciones.
(...) eso era un conflicto terrible, un  conflicto, m i casa varias 
veces trataron de allanarla, a mi mamá una vez le tocó irse de la 
casa. Yo tuve muchos problemas en la casa por eso, m uchísimos 
problemas. Eso m i m am á mis hermanos le llegaron a quitar la 
ayuda económica para que “no siguiera subsidiando a la guerri­
lla”, por el solo hecho de que yo viviera ahí (...) (Rosa, E L N -M - 
19).
Las orientaciones políticas de estas organizaciones hacían tem er a los familia­
res por la seguridad de sus m iem bros. El sólo hecho de comulgar con esas 
ideas era considerado revolucionario y, por lo tanto, peligroso. Además, m u ­
chos padres fincaban sus esperanzas en los hijos e hijas que podrían mejorar la 
situación familiar a través de su acceso a la educación superior y al m undo del 
trabajo, muchachos que en ese m om ento requería “la revolución” para la trans­
formación social. Esta decisión, en contra de la autoridad paterna, las llevó a 
asumir las consecuencias de su rebeldía, que implicaba rupturas y deterioro 
de la solidaridad.
(...) Porque el hecho de que ya uno no pueda volver a la casa 
porque lo están buscando, po rque... prim ero m i mamá cuando 
supo que ya yo estaba con A (su novio). O  sea que ya A. estaba 
con el M -19 y em pezaron a hacer allanamientos, m i mamá 
empezó a tener m uchos conflictos conmigo, personales. Y ter­
minamos aislándonos totalm ente, aislados. Yo duré 6 años que 
mi mamá no supo de mí. (Alba, M-19).
C om o se puede contrastar con estos testimonios, el ingreso a los grupos ar­
mados estuvo condicionado por el cum plim iento de una serie de pruebas. La 
individualidad del militante o el combatiente posibilitaban las relaciones con 
el enemigo y com prom etían las directrices del grupo y la seguridad de sus 











































las fuerzas del Estado mediaba las estrictas razones para la selección de los 
militantes. Se hacía énfasis en su convencim iento con la causa y en la comple­
ta cohesión con el grupo, se insistía en la convicción ideológica y en la identi­
ficación de clase.
Se podría pensar que este grupo, el de las altruistas, al tener mayor fundam en- 
tación política tendría mayor claridad respecto a la discriminación femenina. 
N o  obstante, este aspecto no es una de las razones más importantes para in­
corporarse a las organizaciones insurgentes. Fueron otras motivaciones las 
que estim ularon su participación política, que en térm inos generales no difie­
ren de las que tendrían los varones. En ese m om ento ellas estaban convenci­
das de las grandes transformaciones sociales y tenían una creencia ciega en la 
idoneidad de la lucha armada. Estaban imbuidas por la idea del triunfo cerca­
no de la revolución. Tenían la rebeldía de una juventud inconforme con la 
situación política que vivía el país y consideraron necesario asumir su actua­
ción com o su deber histórico y una responsabilidad social. Hacer la revolu­
ción era un mandato ineludible, que requería una conducta abnegada, una 
disposición al sacrificio por los demás, y hasta arriesgar la vida por el proyecto. 
Por último, quienes más se rehusaron al proyecto militar term inaron asiladas 
en los campamentos y todas ellas se convirtieron en guerrilleras.
■II 3 . 2  La e m an c ip ac ió n  d e  la tra d ic ió n  y la vida co tid iana
El segundo tipo encuentra en la vinculación a la guerrilla una posibilidad de 
emanciparse de la autoridad masculina y de la tradición familiar. C on frecuencia este 
espacio constituía una salida a la violencia doméstica de la que son objeto las 
mujeres en sociedades con marcada estratificación de los sexos. Ellas busca­
ban hu ir de hogares con figuras de autoridad, padres, hermanos, marido, y 
hasta sus madres, que las som eten a tratos degradantes y desconsiderados.
Por la situación de precariedad económica y las restricciones en las que vi­
vían, ellas afirman que su vida era solitaria, que estaban privadas de libertad, 
que no podían elegir ni los afectos, ni los amigos, ni em prender proyectos 
propios. C om o ellas mismas lo expresan, vivían situaciones angustiantes y 
aburridas que las asfixiaban y las consumían. Sin embargo, su lucha por la 
liberación no puede denominarse feminista, en sentido estricto, puesto que la 
conciencia de la opresión se sustenta, casi exclusivamente, en la posibilidad 
de salir de casa. En otras palabras, lo que ellas reclamaban, desde su individua­
lidad, son las pequeñas libertades de la vida cotidiana; no demandaban auto­
nomía, realización personal y emancipación para todas las mujeres, ni m ucho
menos cuestionaban las estructuras de poder o las designaciones de la cultura 
patriarcal.
Su reflexión no puede entenderse com o una solicitud para que se produzcan 
grandes cambios sistémicos, ni tampoco su lucha se da para controlar el po­
der. N o consideraban que su decisión pasara por debatir la propiedad sobre su 
cuerpo, la posibilidad de existencia de múltiples géneros, la necesidad de con­
vertirse en sujetos políticos, de ser reconocidas en la diferencia o de reivindi­
car la igualdad de derechos; sólo querían dejar de vivir para los demás y vivir 
su propia vida. Su reivindicación inicial es por un  poco de vida propia, por lo 
que sentían la necesidad de huir de los modelos que definían sus perspectivas 
vitales.
Eliana antes de ingresar a la guerrilla era ama de casa, vivía en 
Medellin. “Fui casada por la iglesia, dejé la niña, dejé al esposo 
y me vine para la guerrilla. El se opuso. D uré 9 años que no 
sabía nada de la niña porque él me buscó con unos bandidos 
para que atentaran contra m í por el hecho de haberme venido 
para la guerrilla...”. Eliana se debatía entre su ser cotidiano y sus 
pensamientos políticos, se decide por la cuestión ideológica. “Él 
se opone [el esposo] era una persona liberal y no estaba de acuer­
do con el m ovimiento guerrillero. Empezamos a tener proble­
mas. El era muy machista y no estaba acostumbrado a que una 
mujer decidiera por sí misma, sino que él pensaba que una m ujer 
tenía que hacer lo que él dijera. C onm igo fue al contrario, yo 
empecé a decidir qué línea política quería tom ar para luchar en 
beneficio del pueblo y entonces vino el conflicto. Yo no tenía 
dónde dejar la niña, se la dejé, él la crió” (testimonio citado en 
Alape, 2000: 7).
Su ingreso a las organizaciones armadas se daría como una salida del constre­
ñim iento familiar, de la reclusión del hogar o de la m onotonía de la tradición 
y la cotidianidad, es decir, de los viejos condicionamientos de género que 
siguen vigentes en contextos que exigen mujeres abnegadas que vivan para la 
familia y se sacrifiquen por ella. En su relato, Gloria cuenta cóm o a partir de 
los diez años su vida sufre un vuelco radical cuando tiene que trasladarse de 
ciudad para vivir con una madre que no conoce y en unas condiciones de 
precariedad que no había tenido que sufrir con su padre. Esta situación de 
pobreza y desarraigo constituyen los alicientes para salir “sin perm iso”. A ese 
desapego por la vida se suma la influencia que recibe de un comandante del
ELN  con quien sostiene una relación sentimental y, de esta forma, se vincula 
a la guerrilla.
Intenté volarme, pero me encontraron. Intenté suicidarme a 
los trece años para un  día de mi cumpleaños y tam poco funcio­
naron las cosas, y bueno, ya conocí a esta persona que llegaba a 
la casa que tenía 27 años y yo tenía trece años y medio. / / / /  El era 
un guerrillero del ELN  -y o  en ese m om ento no lo sabía- y una 
persona que tenía m ucho prestigio en la organización, era im ­
portante. / /  / /  Pero yo cum plí catorce años un once de diciem­
bre y él me llamó y me dijo que si me quería casar, yo le dije que 
sí y me casé (Gloria, ELN).
Ahora bien, de acuerdo con los relatos de las excombatientes, los problemas 
afectivos en el hogar, o el enam oram iento con los combatientes, tam bién ayu­
daron a la huida de la casa. La organización armada en estos casos se convirtió 
en la “familia sustituta que com pensó sus necesidades afectivas” (Leliévre et 
al, 2004: 65). Lina (EPL) se fugó de su casa con un militante de las FARC, 
aunque ella sólo supo de esta pertenencia muchos años después, cuando deci­
dió ingresar a una organización armada diferente y tuvo que enfrentarse a él 
por la custodia de sus hijas.
En ese entonces el Partido era el que llegaba a las casas, a hacer 
propaganda política, educación política (...) Entonces yo me 
enam oré de toda la política que ellos tiraban, me pareció muy 
importante puesto que nosotros éramos más del campo. / /  / /  
Después que yo ya conocí el EPL, ellos hablaron conmigo y a 
m í me pareció im portante y “yo eché a salir” [a participar] - 
¿Cuánto tiempo duraste dentro del Partido, antes de que “echarás a sa­
lir”, lo que es vincularte al brazo armado? -C om o 4 ó 5 años. / /  //  
Prim ero llegué a ser de la célula y estudios políticos, ahí un 
tiempo, después ya salía al m ovim iento político y todas esas co­
sas.- ¿Pero el novio no sabía? -Él no sabía (Lina, EPL).
En este tipo tam bién encontram os ejemplos com o el de Daniela (M -19), que, 
a pesar de su formación política en la izquierda, tenía fuertes reticencias para 
relacionarse con las organizaciones insurgentes. Sus razones para oponerse a 
la lucha armada se sustentaban, prim ero, en su militancia en el M O IR , una 
colectividad que se oponía a la violencia. Y, en segundo lugar, porque en su 
experiencia laboral com o secretaria en una inspección de policía municipal
fue testigo de la formación de los grupos de autodefensa, unas agrupaciones 
armadas que, al amparo de las fuerzas del Estado y otros sectores influyentes, 
se constituyeron en un instrum ento para enfrentar los excesos de las FARC, 
que habían perpetrado un ataque contra la población civil; ante esta situación, 
ella renuncia a su cargo en la administración municipal y vuelve a su pueblo. 
Estos dos elementos constituíait fuertes condicionantes que le impedían par­
ticipar directamente en la propuesta armada. Pero pese a estas apreciaciones 
respecto a em puñar las armas o defender un proyecto que las utilizara, Danie- 
la se involucra con el M -19 por su vínculo amoroso con un guerrillero.
Prim ero fue por un vínculo de am or [estaba] perdidam ente 
enamorada del que hoy es m i esposo, él cuando eso ... -¿Cuando 
se conocieron qué era él? El fue militante y pertenecía a un grupo de 
teatro también. A otro donde yo no estaba, otro grupo que te­
nían formado con otras personas u otro grupo de pronto que 
nos decían “m am ertos” a nosotros (a los del M O IR ) (Daniela, 
M -19).
Daniela es convencida para colaborar en un paro armado del M -19. Su novio 
le pide que esconda armas y personas en su casa y que sirva de estafeta m ien­
tras ellos desarrollan esta actividad. Es claro para ella que se lo piden porque 
pertenece a un partido político legal y de esa forma no despertaría sospechas, 
pero por esta acción los dirigentes de su partido, el M O IR , la expulsan de la 
colectividad. Su ingreso entonces se da por la fuerza de las circunstancias, sin 
prever que esta colaboración com prom etería su seguridad personal y que esa 
decisión la implicaría, desde ese m om ento, en las acciones de una organiza­
ción ilegal. En otros casos son las agresiones físicas y psicológicas que sufrían 
en sus hogares, los elementos que motivan y aceleran su ingreso al grupo 
armado, es decir, la violencia doméstica y las restricciones a sus libertades en 
el seno familiar. Muchas hablan de una autoridad abusiva y violenta desplega­
da por sus padres que, en algunos casos, se manifestaba en maltrato físico y, en 
otras oportunidades era más sutil, pero no m enos traumática.
Gabi (M-19) considera que la principal motivación para ingresar a la organi­
zación la constituyó la posibilidad de salir del ambiente de violencia y agre­
sión que se vivía en su casa, que se generaba, según ella, por la baja escolaridad 
de sus padres. Además, por los malos tratos y la discriminación familiar que 
sufría su madre por ser nariñense. Después de 4 años de militancia, su novio 
la convence para que se una al grupo armado y viaje a Cuba, donde recibirá 





































































M e vinculé al M -19 cuando tenía trece años. En el setenta y 
ocho... tenía una historia que me empezó como a tocar y era 
que la familia mía, mi mamá sobretodo y mi papá vivían pelian- 
do mucho. Porque prim ero que todo ni mi papá ni mi mamá 
habían recibido educación. //  / /  M i papá, que yo recuerde, le 
daba muy mala vida. / / / /  A los diecisiete años decidí irme de la 
casa y el negrito que era novio mío me dijo: -Gloria le tengo por 
ahí una ida para el exterior, me dijo ¿Está dispuesta a irse? En­
tonces yo le dije: “listo, yo me voy”. Lo que sí me dijo fue: - 
“para allá lo que usted sí tiene que tener [en cuenta} es que allá 
va a combatir y allá se puede m orir”, -Le dije: “no importa, yo 
m e voy” (Gabi, M -19).
A las situaciones descritas se sum a el hecho de que, en contextos rurales y en 
sectores populares, las mujeres siguen dependiendo, en buena medida, de los 
recursos que proporcionan los varones para la reproducción material de la 
familia. A su vez ellas equilibran el intercambio, ofreciendo deferencia u obe­
diencia hacia estos, pues su aporte a la unidad productiva es escasamente cuan- 
tificable en térm inos económicos. Además, ellas mismas subvaloran el trabajo 
reproductivo porque éste se orienta al cuidado de su larga prole y a las activi­
dades no económicas (ordeño, cuidado de huerta y animales de corral, prepa­
ración de alimentos para los trabajadores y asistencia del hogar, entre otras). 
Aunque en algunas oportunidades realizan labores por fuera del hogar, siem­
pre están condicionadas a la aprobación de sus padres o cónyuges.
Los varones deciden el margen de actividad económica dirigida al intercam­
bio que pueden realizar sus hijas y compañeras, otorgándose así la dependen­
cia de las mujeres y m anteniendo sus ventajas competitivas sobre ellas. La 
división sexual del trabajo, culturalm ente arraigada, les impone la responsabi­
lidad de los quehaceres domésticos de los que excluyen a los varones adultos 
y niños, quienes desde tem prana edad acompañan al padre en las labores mas­
culinas y, de ese modo, reproducen la tradición y la mentalidad patriarcal. Las 
niñas, por el contrario, asum en los roles correspondientes a su sexo, entre los 
que se incluyen el cuidado de sus herm anos menores, su educación, su pro­
tección y su castigo.
En contextos campesinos, a pesar de los escasos ingresos que obtiene el garan­
te económ ico familiar, muchas m ujeres deben permanecer confinadas a las 
labores domésticas y a las que les asigna la tradición en función de su sexo, 
reforzando de esta forma el ideal de feminidad. Las mujeres en estos espacios
han aceptado la ideología sexual impuesta por el modelo “correcto” de mas- 
culinidad y feminidad y el deber de comportarse de acuerdo con las reglas 
correspondientes a cada sexo. Así mismo, han admitido estas disposiciones 
como estilos adecuados de conducta y la creencia en la realidad expresada por 
los estereotipos sexuales. Sandra (EPL) relata que su motivación para partici­
par en el grupo armado aum enta cuando observa que allí se da la “supuesta 
igualdad” entre hombres y mujeres y, además, porque tienen rigurosas nor­
mas de comportamiento sexual.
En mi casa, por ejemplo, no se veía que el hom bre se metiera 
m ucho a la cocina o hiciera los servicios, los trabajos dom ésti­
cos, sino a toda hora la mujer. Y en ese espacio donde nos están 
dando com o esas clases era igual, hom bre y m ujer tenían que 
aportar lo que fuera ¿sí? / /  / /  Fuera de eso había m ucho respeto 
eh (...)  ahí le infundían m ucho a uno eso del respeto de uno 
(Sandra, EPL).
Pero, en su caso, su decisión está mediada por la necesidad de liberarse del 
trabajo doméstico y productivo no rem unerado al que era sometida por su 
padre. De acuerdo con ella, su padre las consideraba como m ano de obra para 
la unidad productiva, sin que por ello hubiera ninguna rem uneración que 
sufragara sus gastos individuales.
Mi papá no nos apoyaba a nosotros como mujeres, él tenía como 
[recursos suficientes], porque en esa finca se producía m ucho 
sí, pero él no nos apoyaba. El no entendía que nosotros com o 
mujeres ya unas que nos estábamos form ando necesitábamos 
nuestras cosas personales ¿sí? //  / /  C on el tiem po fuimos cono­
ciendo. Desde la misma escuela fuimos conociendo esa organiza­
ción. Veíamos a las mujeres (guerrilleras). Yo, yo veía a las m uje­
res [que decían]: “aquí me dan todo”. Q ue pasaban por ahí, que 
pasaban, no, mire: cargaban de todo en ese bolso (...) sí, en ese 
morral, cargaban de todo sí, también, bueno, eso fue com o una 
base para yo coger eso (ingresar a la guerrilla) (...) (Sandra, EPL).
C om o se planteó atrás, las mujeres del sector rural tienen m enores posibilida­
des de incorporación laboral. C uando consiguen vincularse al trabajo asala­
riado, por lo general, éste se asocia con las labores domésticas o el jo rnal agrí­
cola, que son las actividades peor remuneradas. Aunque contribuyan a la eco­





































































maridos, todavía no han logrado autonom ía sobre sus vidas. Tampoco han 
conseguido su auto confirmación ni m ucho menos el reconocimiento al aporte 
que realizan y , contrario al proceso seguido por algunas mujeres en los espa­
cios urbanos, las campesinas siguen atadas a los viejos lazos de dependencia, 
por lo que es más difícil para ellas afirmar sus derechos y exigencias.
Las mujeres que en esta época lograban salir hacia los centros poblados y las 
grandes ciudades eran una minoría, pues la migración de un solo miembro 
podía llegar a descom poner la unidad económica campesina, con consecuen­
cias que resultaban irreparables para el hogar. Por lo tanto, estas decisiones 
siempre fueron sopesadas en térm inos de costos y beneficios para la familia. 
Salvo los factores asociados al desplazamiento forzado, la migración rural- 
urbana se presentó casi siempre como una decisión conjunta, no individual. Y 
si la migración de un m iem bro afectaba la producción y reproducción de la 
unidad doméstica, así m ism o el ingreso de la m ujer a las filas de la guerrilla 
era traum ático para la familia campesina, sobre todo, por el desajuste que in­
troducía en  la división del trabajo y en la atención del hogar, pues la raciona­
lidad económica campesina se basa en la fuerza de trabajo familiar y, en ese 
sentido, un  m iem bro menos representa más jornales para los demás integran­
tes del núcleo.
Por ello, el aspecto económico era más tenido en cuenta que las implicaciones 
sociales de su vinculación a una organización al m argen de la ley, con la que 
en m uchos casos la familia colaboraba, porque, a diferencia de las expectativas 
que pudieran tener los padres de una m ujer en la ciudad, donde existen ma­
yores posibilidades de estudiar y conseguir trabajo, en el campo las perspecti­
vas son m uy reducidas; ellas se restringen a la formación de un hogar y su 
reproducción en condiciones de marginalidad.
La educación para las mujeres rurales hasta hace poco era restringida y escasa­
m ente valorada, de m odo que no se hacían mayores esfuerzos por su prepara­
ción académica, pues su destino se limitaba a la reproducción y el cuidado del 
hogar. Por el contrario, la educación de los hijos varones era más valorada y, a 
veces, se invertían importantes recursos familiares en su formación. Se die­
ron casos com o los de Cintia (EPL) que, ante la imposibilidad de continuar 
sus estudios secundarios, a pesar de ser una alum na destacada, valora la posibi­
lidad de integrarse a la guerrilla con influencia en su municipio. En su caso, el 
m ism o padre es colaborador del EPL y respalda sus acciones en la localidad. 
Su padre desestima la educación de las mujeres y además tiene problemas de 
alcoholismo, por lo tanto los recursos familiares son consumidos en su adic­
ción.
Él no le ponía m ucha atención, él decía que así com o él no 
había estudiado tanto y estaba bien, por qué nosotros también 
no podíamos estar bien sin necesidad de estudiar. Entonces, ahí 
fue cuando yo conocí a varios com pañeros que iban a la casa, 
por una razón u otra, pues no era bien claro para qué iban (...)
M i papá sí estaba vinculado a la organización, sí, él era masa 
(base social) que tenían, o sea, gente de apoyo... Sí, ahí en el 
pueblo, eso era casi todo el pueblo el que estaba vinculado en 
eso (Cintia, EPL).
Su interés por participar en la organización está claramente orientado por la 
necesidad de escapar de la rutina de la vida cotidiana, alimentado con las lec­
turas que había hecho desde niña del órgano de difusión del partido. Su padre 
le había encom endado la distribución del periódico y ella, siempre a escondi­
das, hizo sus propias reflexiones de lo que leía. C intia (EPL) se convence de 
ingresar a la organización y le pide a su novio, un  comandante de escuadra del 
EPL, que la ayude a escapar de la casa.
Pues para yo poderme vincular allá (al EPL) fue que me volé de 
la casa. N o  había de otra, yo varias veces le insinué a mi papá 
que a m í me parecía bacano (atrayente) pertenecer allá. Partici­
par allá, meterse uno allá a la militancia, pero allá adentro (como 
combatiente) no afuera (como colaborador), no ahí de ayudan­
te sino estar allá también m etiendo el hom bro. Y m i papá [de­
cía] que jamás, que él jam ás perm itiría que alguno de sus hijos, 
dijo “si no permito que mis hijos varones vayan, m ucho menos 
una m ujer”. Entonces, yo dije: “bueno, ya es lógico que mi papá 
por las buenas no me va a dejar ir”. Entonces... [Fue] cuando yo 
le dije a Said que nos tocaba volam os (Cintia, EPL).
El horizonte de significación de la experiencia de Cintia, es decir, sus razones 
para la vinculación al grupo armado, parten de la desesperanza de encontrar 
apoyo familiar para mejorar su formación académica, pero tam bién va cons­
truyendo la idea que ésta es una posibilidad de ampliar sus perspectivas fu tu­
ras. Y com o explican U lrich y Elizabeth Beck (2003: 175) para referirse al 
proceso de individualización de las mujeres, se tendría que plantear que “en 
sus biografías la lógica del proyecto individual está im poniéndose paulatina­
m ente y la obligación de solidaridad con la familia va perdiendo consisten­
cia”. La familia, en este sentido, se convierte en una relación electiva y los 




































































expuestos a romperse, por eso la decisión de abandonar el hogar es quizás uno 
de los elementos que más generan reacciones negativas de la población contra 
las combatientes, pues en esa apuesta se rom pe con la tradición porque ellas 
han sido socializadas para estar conectadas al núcleo familiar.
U n  aspecto adicional, que aum enta las razones de las mujeres que integramos 
en este tipo, se relaciona con la imagen de la madre. Las relaciones de las hijas 
con sus progenitoras están mediadas por la condición femenina de ambas. En 
efecto, com o plantea Luisa M uraro “en la sociedad en que vivimos una mujer 
puede pensar que la madre es m uda para las cosas verdaderamente importan­
tes, tiránica y a la vez sumisa al poder” (M uraro, 1994:47). La constatación de 
la existencia simbólica de la madre reprim e en algunos casos, pero también 
impulsa a las mujeres jóvenes para replantear su papel en el orden social. Ellas 
habrían reconsiderado ese supuesto papel asignado y la posibilidad de tener 
que asum ir el irrespeto, las infidelidades, los abusos sexuales y la violencia 
doméstica, soportada por sus madres con la misma resignación que ellas.
Al parecer, con la decisión de ingresar al grupo armado querían demostrarse 
que no estaban dispuestas a que se les negara la posibilidad de ser diferentes a 
sus predecesoras, a la repetición de las pautas del com portam iento asignado a 
las mujeres ni a que se cumpliera el destino marcado para ellas. Si otras deci­
dieron retar ese orden y entrar en ámbitos restringidos a las mujeres, ellas 
optaron por “el camino de la revolución”. U n  espacio en el que esperaban 
transform ar su m undo y el de sus hijos. Algunas de ellas destacan que sus 
madres, más que sus padres, eran quienes insistían en su educación, en que 
mejoraran su formación académica a pesar de la precariedad económica y las 
dificultades en el medio rural.
E n esa finca se trabajaba m ucho con mi papá. Realmente mi 
mami nos apoyaba demasiado, mi mami quería que nosotros 
siguiéramos adelante trabajando y sobre todo estudiando. Q ue 
la apoyáramos a ella en la finca, pero que estudiáramos. M i papá 
no nos quiso colaborar con el estudio, nos daban oportunida­
des de estudio con los mismos amigos del colegio, las mismas 
profesoras, pero mi papá no nos quiso m eter allá: que no, que 
teníamos que trabajar, trabajar y trabajar (Sandra, EPL).
M i mamá siempre estuvo m uy pendiente de nosotros, a dife­
rencia de que, por lo menos, con mi papá teníamos el problema 
de que mi papá era m uy tom ador; com o cuando eso él trabajaba
en La Palma y eso, ganaban bueno, pero así com o ganaban se lo 
tomaba. //  / /  Toda la vida fue mi mamá, porque mi mamá mal 
que bien, pues ella siempre trataba de darle a uno las cosas, mi 
papá tuvo las oportunidades de tenernos a nosotros bien pero, 
fue.más importante para él el trago (licor) (Cintia, EPL)
Otras, por el contrario, creen que la incom prensión de sus madres alentó, no 
sólo la huida de sus hogares, sino la decisión de vincularse a las organizacio­
nes armadas. Finalmente, las mujeres que buscan emanciparse de la tradición 
y la vida cotidiana fundamentan su militancia con los argum entos ideológicos 
de la organización y sus objetivos individuales se difum inan en los colectivos. 
Terminan por afirmar, igual que las del tipo anterior, que la vía armada es la 
única posibilidad de consolidar una fuerza que sustituya al Estado y cambiar 
el estado de cosas que ha perm itido el desarrollo de las desigualdades sociales. 
La esperanza de conseguir las incipientes reivindicaciones feministas que aflo­
ran en el frenesí inicial de su partida es fugaz. En la guerrilla fundam entarán 
su identificación con el proyecto revolucionario y se sentirán más proletarias 
que mujeres.
■  3 . 3  Los d e s e o s  d e  v e n g a n za
El tercer tipo de motivación de las mujeres que se vincularon a las guerrillas 
estuvo mediado por la búsqueda de venganza. Su razón principal era desagraviar 
una afrenta asociada con la violencia sufrida por la familia o por la com unidad 
donde se habita. Lo político es secundario, realmente no constituye una razón 
de peso porque “la política siempre ha sido una cuestión de hom bres”, por lo 
tanto, las razones de los demás no interesan, prima el interés propio por saldar 
cuentas con el enemigo, utilizando para ello una estructura de poder desde la 
que se puede conseguir el resarcimiento.
A diferencia de sus homólogos masculinos, las mujeres han sido relegadas o 
situadas bajo restricciones especiales en lo relativo a la conducta política. Sin 
embargo, el carecer de ésta no es un obstáculo insalvable para ingresar a una 
organización armada. C uando son víctimas directas de la violencia, ya sea de 
los paramilitares o de las fuerzas del Estado, ni siquiera requieren del conven­
cimiento político para la tom a de las armas, pues en su razonam iento el ene­
migo directo es el actor que ha inflingido violencia y el grupo armado les 
perm ite vengar el daño sufrido, retornando la agresión. Este tipo de participa­










































Las mujeres con motivaciones de este tipo albergaban sentimientos de culpa y 
deseos de resolver los conflictos internos, por la frustración que sufrieron 
ante los ataques a las poblaciones y a sus familias. M uchas vieron m orir a sus 
padres, hermanos, familiares compañeros y amigos y, en buena medida, sus 
sueños y proyectos individuales fueron postergados. Si bien evaluaban la mi- 
litancia com o una alternativa para lograr, de algún m odo, agredir al enemigo y 
vengar a los suyos, ella tam bién se convirtió en una estrategia eficaz de super­
vivencia en el territorio. Su ingreso es posible porque tienen mayor proximi­
dad con el grupo armado. Gracias a esa cercanía es que se va creando afinidad 
con las ideas y, por lo tanto, esas simpatías crean las condiciones para un in­
greso más fácil, com o explica C arm en (EPL) en el siguiente relato.
El ambiente político cuando eso pues (...) empezaban a entrar 
los camaradas (...) comenzaban a explicarle a uno las cosas, en­
tonces ya uno empezaba a ver las cosas diferentes. Entonces, 
como form aron los campamentos, entonces empezaron a reco­
ger por ejemplo, toda lajuventud y entonces los reunieron, -¿niños y 
niñas, igual? Sí, igual. Y a form ar los campamentos, por ejemplo: 
el Garnica, el M aría Cano, todo eso, entonces el María Cano 
era aparte para las m ujeres y el Garnica era aparte para los hom ­
bres (Carmen, EPL).
A través de su vinculación a los grupos armados, las mujeres aseguran su vida 
y la de la com unidad ante las nuevas incursiones militares tanto del Ejército o 
de los paramilitares que los acusan de colaborar con la guerrilla. Su decisión, 
de algún m odo, está prescrita ante la polarización del conflicto y las disputas 
por el control territorial entre actores armados en la que los civiles optan entre 
alinearse a un bando o desplazarse hacia las ciudades. Carm en decide incor­
porarse a la guerrilla porque toda su familia colaboraba con la guerrilla del 
EPL. Por ello, desde los 12 años contribuía en actividades accesorias como 
esconder a los guerrilleros, llevarles alimentos y, sobre todo, no delatarlos 
ante las autoridades. A los 14 años, cuando se produce un  cerco militar de su 
comunidad, decide enlistarse con tres de sus hermanos.
Ese prim er cerco fue duro, fue duro, m ataron m ucha gente, 
sacaron mucha gente de la zona... -Pero, ¿usted ya está en la organi­
zación armada, ya?... Sí. -¿Y cómo se decidió a ir a la organización 
armada...? Asii ...como, ellos están aquí al lado pues... N o, noso­
tros estábamos ahí, después entonces cuando se dio el cerco ya 
salimos para las casas, pues con la familia que no les hacían nada,
supuestamente. Y ya después... -Y  ¿fueron varios hermanos y her­
manas suyas que ingresaron?... Estaban los 2 menores, estaban Isaías 
y C hucho, mis 2 hermanos que me seguían a m í y mi herm ano 
mayor que yo lo seguía a él, estábamos 4 (Carm en, EPL).
C om o se planteó atrás, las guerrillas para esta época, sobre todo las FARC y el 
EPL, eran las abanderadas de la reforma agraria y la planificación de políticas 
sociales y económicas, para m odernizar el sector rural colombiano. Las con­
diciones de pobreza material de los campesinos, el no reconocimiento del 
papel fundamental en la economía y su aporte a la seguridad alimentaria del 
país han posibilitado la permanencia de la guerrilla com o un aliado en el cam­
po. Los grupos armados han convivido con las com unidades y las han alenta­
do en sus reclamaciones al Estado. Esta cercanía ha hecho más fácil asimilar la 
vida en los campamentos a la vida familiar.
La historia de M arina, una combatiente del EPL, que estuvo vinculada desde 
los inicios de este grupo hasta la entrega de armas en 1990, dem uestra la cer­
canía de los campesinos con la guerrilla. Hija de militante de la guerrilla libe­
ral y víctima de los abusos del Ejército a los campesinos y a sus propiedades 
(quema de ranchos, animales y cosechas), ingresó a las filas del grupo armado 
después de que el cuerpo de su padre fue lanzado desde u n  helicóptero por no 
proporcionar información sobre las guerrillas comunistas. “C on la juventud  
de espíritu, el dolor de las pérdidas y el anhelo de un  m undo similar al paraí­
so, opté por el camino de la revolución” (M arina citada en Calvo, 1987: 63).
En los testim onios de estas mujeres se puede observar que ellas anticiparon su 
decisión de vincularse a la guerrilla por su propia com prensión del fenóm eno 
de la violencia. Por ello, en las respuestas a la pregunta sobre las razones de la 
vinculación se puede observar una construcción de la realidad que atiende al 
cómo ellas vivieron la experiencia de la violencia y cóm o entendieron el por­
qué ocurrían estos acontecimientos. E lem entos que, a su juicio, justificaban 
la persistencia de hom bres y mujeres en las filas de los grupos armados.
Yo m e m etí a guerrillera porque en la vereda la India, en San­
tander, el Ejército masacró a 50 campesinos así graniaditos (de 
uno en uno). Los torturaba y los mataba. A las mujeres las vio­
laba. Por eso me decidí a ingresar a la guerrilla para vengar a 
toda esa gente, para luchar por la liberación de los oprimidos y 
castigar a los verdugos (Guerrillera citada en Arango, 1985:166).
De acuerdo con su interpretación, la impotencia ante el sufrimiento les cues­
tionaba su responsabilidad familiar y comunitaria. Las más osadas tratan de 
resolver ese conflicto interior vinculándose a un grupo armado, intentan que 
los objetivos individuales coincidan con los del grupo armado y, por lo tanto, 
las victorias de éste se convierten en un desagravio a las injusticias sufridas 
personalmente. Los deseos de venganza mueven la conciencia, una vez en la 
militancia éstos se fundam entan con la ideología de la organización, y la lucha 
armada se transforma en la única salida posible a la violencia social.
Alicia (EPL) se interesa por averiguar sobre el asesinato de su padrastro y para 
lograr este objetivo empieza a hacerle favores a la guerrilla y en estos contactos 
esporádicos se convierte en simpatizante y colaboradora de la organización, 
aunque al principio le im pidieron su ingreso a la fuerza armada porque, como 
le explicaron, “esa vida era m uy dura para una niña”.
M e llevó también estar allá por la seguridad de mi mamá, que 
no le fuera a pasar nada. -¿Pero no fuiste obligada?... - Obligada no, 
jamás y nunca, de decir que a m í me obligaron a estar allá, no. 
[Fue] porque yo quise //  / /  Porque yo creí que allá uno podía 
realizarse más como persona, el salir adelante económicamen­
te, ¿sí? Aunque yo debo decir que allá nunca me dijeron que 
m e iban a pagar, porque eso sería una gran mentira. Ellos nunca 
nos dijeron eso que nos iba a pagar, lo hacíamos era por convic­
ción propia, pero yo decía que de pronto más adelante le podía 
dar una ayuda para la familia (Alicia, EPL).
N i el tem or frente al peligro de la vida en la guerrilla, ni las incertidumbres 
sobre el futuro, im pidieron su ingreso que, en m uchos casos, se convirtió en 
una necesidad. La formación política, pero, sobre todo, el manejo de las armas 
y el encuentro de pares, hicieron que se mantuvieran en la organización. Las 
acciones violentas adquieren visos de normalidad, se vuelven necesarias y 
cotidianas. En alguna medida contribuyen a aplazar deseos, a no cuestionarse, 
a entregarse totalmente.
Por las razones inscritas, las mujeres conciliaban con su familia el ingreso a la 
guerrilla. A diferencia de los tipos anteriores, donde el reproche por su deci­
sión individual implicaba el rom pim iento de las relaciones familiares, aquí 
esta opción no se rechaza porque, en m uchos casos, su familia también consi­
dera que su sobrevivencia está condicionada a la protección que puede brin­
darles el grupo armado. Las emancipadas, por el contrario, habrían antepues-
to  sus motivos individuales a la solidaridad familiar o comunitaria y, de ese 
modo, habrían transgredido el com portam iento femenino. Las altruistas, aun­
que también privilegiaban el interés colectivo, lo hacían desde la convicción 
ideológica y, más allá de resarcir el daño sufrido por la violencia física, querían 
transformar los daños que ocasionaba la violencia estructural en la sociedad.
En este tipo que busca venganza, las familias consideran que la participación 
de las mujeres, como la de otros m iem bros del hogar, es necesaria. El grupo 
familiar habitualmente colabora con la organización armada, proporciona ayuda 
logística y encubre sus acciones. Por lo tanto, en este caso, más que cuestionar 
la transgresión de género, lo que se rechaza, en estas comunidades, es la co­
bardía de las mujeres frente a la agresión sufrida. Ahora bien, hubo muchas 
experiencias de mujeres que no sólo ingresaron por este motivo, sino que, 
además, esto se convirtió en una razón de gran peso para perm anecer en el 
grupo armado.
En esa época (durante la militancia) matan dos herm anos míos, 
m uy seguidos; matan al que asesinan ahí en (...) pues así a san­
gre fría, delante del niño, y matan al otro, que ese tam poco fue 
en combate porque fue que lo agarran en un  retén, lo torturan 
y...‘¿sí? Entonces eso hace que uno siga m ucho más arraigado, 
que tenga muchas más... más razones. Y yo pienso que a m í... 
hubo una época, no siempre, pero en esa época a m í... a m í se 
me convirtió más la razón de la lucha no en una razón de lucha 
sino en una razón de venganza (testimonio N o  10 citado en 
Blair y Londoño, 2004: 88).
El reclutamiento de mujeres campesinas en esta situación, com o han afirma­
do algunos dirigentes de diferentes grupos armados, fue relativamente fácil, 
puesto que no se exigían los rigurosos criterios de selección que se aplicaban 
para el ingreso a las mujeres urbanas que solicitaban la aceptación en las filas. 
El deseo de vinculación era suficiente para ingresar al grupo armado. La razón 
fundamental que explica esta situación es la convivencia de la guerrilla con los 
campesinos, con quienes llevan décadas relacionándose. La guerrilla ha esta­
do cerca del campesinado acompañándolo en los procesos de planificación 
territorial y de desarrollo local desde que el conflicto armado se prolongó. Y, 
de manera más reciente, se ha instalado en el territorio im poniéndose a la 





































































La experiencia de las mujeres en las filas no habría sido posible si no se hubie­
ran dado estas circunstancias, ella adquiere sentido en la situación específica 
que se presenta. Los acontecimientos ejercen una suerte de “influjo sobre su 
espíritu”, por ello no consideraban que su ingreso al grupo armado constitu­
yera una violación de las normas sociales. Todo lo contrario, este acto de re­
beldía es incentivado por su com unidad, para modificar ese orden social que 
los oprim e y para ello es necesaria la afiliación a una propuesta que lo haga 
posible. En este sentido, su decisión es claramente una elección racional. De 
acuerdo con Elster (1991), esta conducta sería oportunista e interesada y, por 
lo tanto, hace parte de esas complejas formas de interacción al orden, a la 
estabilidad y a la cooperación, aunque para ello sea necesario acudir a algunos 
de esos mecanismos que aum enten el nivel de violencia, en este caso, el apa­
rato armado. C om o se planteó atrás, la cercanía física con la guerrilla hace más 
fácil que ellas se identifiquen con el m ovim iento social, un criterio que les 
perm ite definir sus intereses y dotar de sentido sus acciones. Por lo tanto, en 
térm inos de Goffman (1991), ese interés, en principio individual, se va rede- 
finiendo, por lo que surge de la situación, en un  interés colectivo.
En este tipo se sitúan m enos mujeres que en los anteriores, porque él consti­
tuye más un escape que una decisión libre y sopesada. C on un espacio tan 
limitado de estrategias disponibles, el ingreso a la guerrilla no implicaría para 
estas mujeres un plan formulado de manera consciente. Por el contrario, como 
plantea la socióloga Ann Swidler (1986: 277), la decisión aludiría a “una ma­
nera general de organizar su acción”. U na acción que incluye hábitos y repre­
sentaciones previos, que constituyen sus repertorios o cajas de herramientas y 
en los que, como ellas mismas lo indicaron, se contienen “símbolos antagóni­
cos”, pues ellas son afectadas por la violencia que produce, en parte, quien 
intenta resarcir el daño causado, y en su vinculación estarían postergando 
sueños, deseos y proyectos personales. N o  obstante, desde esta mirada subje­
tiva, ellas dotan de sentido y coherencia su experiencia y consideran que su 
actuación estaba justificada por la violencia sufrida.
■  3 . 4  El g u s to  p o r la v ida m ilita r
La cuarta razón más im portante para la vinculación de las mujeres a las orga­
nizaciones armadas es el gusto por la disciplina castrense. Para ellas, el manejo 
de las armas y el entrenam iento físico se combinaban con los deseos de ejer­
cer poder y autoridad sobre otros, algo que se les niega a las mujeres en la vida 
civil y, sobre todo, en los contextos sociales de donde ellas provienen.
Adicionalmente, ellas han sido socializadas en contextos donde los actores 
armados tienen presencia. En sus interacciones cotidianas se cruzan con sus 
miembros, crecieron viéndolos transitar por sus tierras y les proporcionan 
colaboración, porque en algunos casos son sus amigos, vecinos y familiares. 
Por ejemplo, en la región donde fueron reclutadas las entrevistadas tenían 
presencia diferentes frentes de 4 grupos insurgentes: el EPL, el ELN, las FARC 
y el M -19, lo que facilitaba la elección de las campesinas para incorporarse a 
las guerrilla más como una elección que com o una imposición.
Laura (EPL) proviene de una familia num erosa del m undo rural y por las 
condiciones económicas de su hogar no pudo continuar sus estudios, a los 14 
años se incorporó al EPL.
-¿Por qué te vinculaste? -Porque cuando los vi me gustó, yo soña­
ba con un maletín en las costillas, con un fusil en la mano. M e 
gustaba m ucho lo que era lo militar y yo sabía que a la policía yo 
no podía ir porque no tenía la edad, no tenía el estudio, no tenía 
la estatura que se necesitaba para eso, yo decía pues esta es mi 
oportunidad de aprender aquí algo militar. -¿Tenías familiares o 
personas que estuvieran vinculadas con la organización? -N o , fui la 
primera que arranqué. / / / /  y porque pues era gente que en esa 
época pensaba cosas diferentes, porque era un idealismo más 
sano, más limpio y pues me gustó, yo decía “vamos a arreglar 
familias, vamos a hacer cosas buenas” ¿sí? Entonces eso fue lo 
que más me motivó (Laura, EPL).
[Me dijeron] “eso sí, antes de irse piénselo bien”. M e m etieron 
miedo, que eso era m uy duro, que yo estaba m uy niña aún para 
eso, que allá iba a llevar del bulto (que se tendría que som eter a 
las órdenes de otros), [que] iba a aguantar ham bre y yo les dije 
que a m í no me importaba. Yo les dije no m e interesa, yo lo que 
quiero es irme, yo lo que quiero es aprender algo allá. Si ven 
que no sirvo pues me regresan para la casa. Pero entonces a m í 
no se me hizo duro porque yo iba ilusionada en lo que iba (Lau­
ra, EPL).
Al parecer, en las mujeres de este tipo había necesidad de afiliación, de encon­
trar grupos de referencia y respaldo y de vivir experiencias diferentes. Pero en 
espacios tan restringidos com o los suyos esta opción sólo se consigue m edian­
te la cohesión con el grupo armado, pues esta era la alternativa más atractiva,
por no decir que la única. En esta búsqueda del colectivo, las motiva recibir 
elogios y atención de otros. De acuerdo con sus percepciones, la incorpora­
ción suele perseguir un ascenso de estatus. Por ello, el manejo de armas, el 
uso del uniform e y e l entrenam iento en tácticas militares, más que la forma­
ción ideológica, concentran su atención en cuanto se incorporan.
Su identidad subvalorada com o mujer, campesina vejada y humillada se suele 
reemplazar por la de guerrillera valiente, altiva y defensora de los derechos del 
pueblo. Por supuesto, tam bién la imagen de m ujer aguerrida, temerosa, cruel 
y despiadada con el enemigo, acompañan su nueva identidad, lo que les resul­
ta atractivo porque reciben la admiración, respeto o tem or de otros, aspectos 
que ensalzan su valentía y su heroísmo. Aunque reconocen la “inferioridad 
social” de lo femenino con respecto a lo masculino, desde antes de incorpo­
rarse tenían la sensación de poseer las facultades para igualarse a los varones o 
superarlos. Consideraban que las habilidades femeninas podían ponerse al 
servicio de la guerra o que era más fácil para las mujeres desarrollar esas su­
puestas tareas masculinas, que para los hom bres realizar las femeninas.
En otros casos, sus inclinaciones por la vida militar se justificaron con la fun- 
damentación política e ideológica que recibieron en las organizaciones de base 
de las que provenían. Por ejemplo, Ester (M-19) antes de ingresar al grupo 
armado participaba en una agrupación política que se oponía a la vía armada, 
con la que nunca se identificó ideológicamente. Sin embargo, se mantenía allí 
porque era un espacio de esparcimiento en el que se socializaba con otros 
jóvenes. La principal estrategia de este grupo, el M O IR , para cooptar simpati­
zantes era el espacio de la cultura, por ello Ester (M-19) se involucró a través 
del montaje de obras de teatro.
Ella acude a la convocatoria de los grupos armados por invitación de su cuña­
do, acude a la escuela de formación política, un espacio de fundamentación 
ideológica de los militantes en el que se adoctrinaban jóvenes para que se 
enlistaran en la organización armada. El segundo paso eran las escuelas mili­
tares, los entrenam ientos en logística, manejo de armas, resistencia y capaci­
dad de sobrevivencia en el campo.
A m í me invitan a una escuela militar y yo fui con varias compa­
ñeras y en esa escuela pues fui la que mostré mayor agilidad. De 
una vez me dictaminaron. En esa escuela me dictaminaron... 
aprendía m uy rápido, tomaba las cosas muy rápido, aprendí el 
manejo de las armas m uy rápido, los desplazamientos, todas esas
cosas; era la más acuerpada (fuerte) de todas, pero de todas for­
mas era la que tenía más agilidad para eso y me gustó.
A m í me gustó, a pesar de que le tengo miedo a las armas. La 
vida militar me ha gustado, el régimen y la disciplina militar me 
ha gustado y que además empecé a manejar la idea de que este 
país se arreglaba era por la vía de los hechos. Entonces dije “yo 
tengo que aportar ahí” y aparte de eso pues com o le subieron a 
uno el ego de que “tú eres buena para eso” (Ester, M -19).
Las mujeres con m enor formación académica y política y que tenían estas 
aspiraciones militares, se destacaron com o combatientes durante su militan- 
cia. N o  obstante, su identificación ideológica fue una tarea pendiente con la 
organización, porque desdeñaron las discusiones políticas por privilegiar su 
formación militar. Para ciertas mujeres, com o Ester (M -19), además del gusto 
por la vida militar, lo que las estimula a ingresar en un  espacio donde arries­
gan su existencia es el desdén por la vida misma. Es decir, por la insatisfacción 
que producía la precariedad económica y las difíciles relaciones con su fami­
lia. El menosprecio por la vida le permite arriesgarla y exponerla. N o  tenía 
ningún apego por nada ni nadie y su ingreso a las filas le perm itió cambiar 
esos sentimientos.
Estuve ahí metida, pero yo eso lo relaciono m ucho, el optar más 
por la vida militar, ya hoy en día que yo lo reflexiono, eso, la 
decisión se tom a tam bién amarrada de un  desapego por la vida 
que yo tenía. Yo durante una época jugué m ucho con m i vida, a 
m í la vida durante m uchos años, por la m isma situación que 
uno vivía, pues uno disfrutaba de muchas cosas pero m uy inter­
nam ente uno sentía m ucho desapego por la vida, porque la vida 
a uno lo había golpeado m uy duro (Ester, M -19).
Andrea, otra combatiente del M -19, no tenía form ación política, pero había 
colaborado en ciertas tareas de proselitismo político con el Partido C om unis­
ta. Entra en condiciones especiales porque su herm ano es militante urbano de 
la organización, lo que le permite tener un  período de prueba antes de ser 
aceptada de manera definitiva. A los quince años solicitó el ingreso a la orga­
nización armada porque siente atracción por la vida guerrillera, aunque le 




































































Fui a hablar con él (comandante) y le dije: “y si no me gusta, 
qué tal que me dé duro y después yo cóm o hago: ¿ustedes lo 
matan a uno? Lo que yo sé es que ustedes lo matan a uno y si se 
quiere venir (salir) le matan también la familia” ¿Sí? O  sea,... 
que eso es lo que dicen. Pero Sergio me dijo “no Andrea, quién 
dijo eso, vamos, pruebe, mire, entérese qué es el M -19” (An­
drea).
En los primeros días de su incorporación, Andrea presencia un combate con 
el Ejército y comprueba que en efecto la vida guerrillera tiene demasiados 
sacrificios, plantea que las lecturas, los discursos y la convivencia en los campa­
mentos la convencieron de la necesidad de “luchar por el pueblo colombiano”.
Apenas acabo de llegar y apenas me estaban enseñando a desba­
ratar las armas, a volverlas a armar, que el tiro en la recámara y 
bueno, todo ese cu en to //// N os acostamos a dorm ir en los cam­
buches, en la hamaca y en la carpa que uno arma allá. Yo me 
acosté, eso me armaron el morral de una vez, la remesa en el 
morral, la ropa, los uniformes, botas y Andrea que ya estaba 
dentro. Ya estaba convencida de que me iba a quedar porque ya 
había experim entado qué era el M -19 y me pusieron a estudiar, 
a leer allá, yo dije: “me quedo en el M . N o  me voy, me voy a 
quedar”, y me quedé. -Yfinalmente ¿porqué te quedaste? (Por) los 
ideales, las lecturas...el solo pensar que realmente la gente o el 
pueblo colombiano necesita de un país diferente (Andrea, M - 
19).
En la época de incorporación, que se analiza en esta investigación, es decir, 
antes de los noventa, esta es la motivación menos frecuente. N o  obstante, un 
buen núm ero de m ujeres dem ostraron que realmente lo que las motivaba era 
igualarse en el terreno militar con los varones y tener los mismos beneficios y 
prebendas que otorgaba esta participación. En este tipo de incorporación no 
habría una estimulación profunda ni subyacente de ayudar a otros. Estas m u­
jeres no estaban dispuestas al sacrificio por el colectivo, com o lo estaban las 
más sensibilizadas y convencidas políticamente, pues su ingreso a la organiza­
ción armada era u n  sueño o un proyecto en sí mismo. N o  obstante, ello no 
quiere decir que tuvieran las mismas razones de quienes buscaban venganza 
o que estuvieran dispuestas a inmolarse como lo harían las kamikases m usul­
manas que describe Barbara Victor (2004) en su libro Las siervas de la muerte. 
En el caso colombiano, quienes aducen esta razón saben que su militancia
comporta riesgos pero, ante todo, lo que quieren es preservar la vida cuando 
la arriesgan. Sin embargo, com o ellas plantean, los incentivos recibidos por su 
participación, harían atractiva la experiencia vivencial y ello sería suficiente.
El estatus que les otorga su vinculación al grupo armado se evidencia en el 
porte de armas, al vestir el camuflado (el uniform e militar), al ser reconocidas 
en su comunidad com o unas “duras”. Igualarse con los hom bres en el comba­
te y aguantar las difíciles condiciones en los campamentos tam bién son retos 
que asumen. Este grupo de mujeres fue quizá el que con mayor resolución 
fracturó su identidad femenina tradicional, modificó sus conductas, transgre­
dió los estereotipos de género y asimiló el rol de combatiente sin reparos. 
Ellas divergen del punto de vista de lo que se conoce com o los prejuicios de la 
comunidad.
A m odo de conclusión, se puede afirmar que, a pesar de que los anteriores 
relatos constituyen experiencias individuales, las acciones de estas mujeres 
hacen parte de la vida social y, en ese sentido, es im portante profundizar en la 
narración de estas historias personales con la convicción analítica de estar en 
el reino de lo subjetivo. N o fue fácil para las mujeres vincularse a las guerrillas 
y renunciar a la vida civil. Liberarse de los estereotipos sexuales implicó un 
alto costo que se plasma en dejar la familia, los seres queridos, el trabajo, los 
amigos y los proyectos individuales para com enzar una vida de sacrificios, 
entrega, valor y, sobre todo, convicción y hasta resignación. C om o se plantea 
al inicio, estas construcciones son típicos ideales y, por lo tanto, no se dan en 
estado puro, sino mediante la combinación de varios factores pero, en esen­
cia, por alguno de los señalados en cada tipo.
Se aclara que el análisis anterior constituye una interpretación plausible sobre 
las motivaciones para la vinculación de las mujeres a los grupos armados, 
pues, como se dem uestra en los testim onios citados, se recurre a la memoria, 
la reflexión, los juicios morales, las facultades intelectuales, el bagaje cultural 
y hasta la ideología de las entrevistadas para reconstruir los hechos. Se indagó 
en los relatos, teniendo claro el contexto social, económico y político de la 
época para relacionarlos con sus razones. Este es un ejercicio que perm itió 
observar el campo de posibilidades ofrecidas para el ingreso a las organizacio­
nes armadas y cóm o las mujeres se vieron impelidas a participar en el proyec­
to revolucionario que éstas encarnaban. Aunque se podría determ inar que la 
emancipación de la autoridad masculina y de la tradición familiar constituye 
quizás la razón específica femenina para incorporarse a las guerrillas, no se 
ahonda en esa diferencia, porque es más relevante destacar que todas las m o-
tivaciones constituyen causas fundamentales por las que ellas participaron y 
compartieron un proyecto político revolucionario.
Su implicación en los grupos armados que, en su m om ento, constituían una 
posibilidad de transformación social resulta una conclusión más interesante 
que resaltar, sobre todo, si se tiene en cuenta las barreras impuestas para el 
ingreso de las mujeres en estos espacios, no sólo por los combatientes varones 
y los dirigentes, sino por el rechazo social que recaía sobre las mujeres que 
participaban en estas opciones. Por último, es necesario insistir en que todas 
las formas de incorporación descritas anteriorm ente fueron voluntarias. N o 
obstante, por las respuestas obtenidas, se podría concluir que la opción de 
vincularse a la fuerza armada fue m enos atractiva para unas que para otras y 
por ello hubo menos m ujeres en las filas del ejército revolucionario que en las 
milicias. Y que, definitivamente, el contexto y la época fueron determinantes 
para optar por el apoyo a estas organizaciones.
C apítu lo
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■ I  1 . LA  E N T R A D A  E N  E S C E N A  D E  L A S  M U J E R E S  E N  
EL M O V IM IE N T O  IN S U R G E N T E
C om o se afirma en el capítulo anterior, la lucha guerrillera perm itió la incor­
poración de las mujeres como militantes y combatientes activas en diferentes 
grupos, aunque existieron diferencias en el m odo y el tiem po de su vincula­
ción a estas organizaciones, por ello no se enfatiza en una de éstas, sino que se 
habla de su ingreso en las más representativas.
En el Ejército Popular de Liberación, EPL, aparecen mujeres en escena desde 
su año de fundación en 1967, y lo hacen en el destacamento oficial de m uje­
res, María Cano, que, por la concepción maoísta del grupo, un  poco moralis­
ta, no les permitía combatir. U n  año después, cuando el m ovim iento sufre el 
prim er cerco militar, las mujeres entran a form ar los diferentes frentes. Poste-
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riorm ente, en enero de 1969, se conform ó la Red U rbana de M ujeres, RUM , 
un organismo del Frente Patriótico de Liberación, dedicado a las actividades 
logísticas de apoyo urbano al movim iento revolucionario. En una entrevista 
concedida a Fabiola Calvo, para reconstruir la historia del EPL, un dirigente 
de este grupo afirmó que en los primeros años de la organización “Había una 
concepción equivocada del papel de la m ujer en el proceso revolucionario y 
aunque hoy tenemos una concepción m ejor sobre el asunto, aún la participa­
ción de la m ujer es m uy limitada” (Calvo, 1987: 67).
En las FARC, aunque no se conoce con exactitud el m om ento de incorpora­
ción de las mujeres, su presencia se destaca desde varias décadas atrás. Dado el 
origen campesino de esta guerrilla, es fácil deducir que, de acuerdo con su 
visión masculina de la guerra, no se habría aceptado mujeres en las filas desde 
el inicio y, por lo tanto, lo que forzó su cooptación fue la necesidad de ampliar 
el ejército revolucionario. H oy el grupo armado presum e de tener un com po­
nente femenino cercano al 40% del total de combatientes, en su mayoría, 
procedentes del espacio rural y una proporción im portante de menores de 
edad, como lo comprueban los reportes de las deserciones individuales en los 
últimos años.
En el Ejército Nacional de Liberación, ELN , las mujeres tuvieron presencia 
com o colaboradoras desde la primera acción militar en 1965, en la toma a 
Simacota; aunque portaban armas no podían combatir. En 1987 el ingreso de 
nuevos integrantes a la organización perm itió la ampliación de los espacios y 
posiciones para que ellas pudieran expresarse. Estos aires de reforma cuestio­
naron el carácter rural de la guerrilla y el predom inio militar sobre el debate 
político, lo que generó la escisión definitiva de un  buen núm ero de comba­
tientes que conformaron la Corriente de Renovación Socialista, CRS, un nuevo 
grupo que aceptó sin condicionamientos a las mujeres, pero que, como todos 
los demás, inhibió su participación en los escaños más altos de la estructura 
política y militar.
También hicieron presencia, desde su fundación, en el M -19. Este grupo in­
corporó mujeres tanto en su estructura urbana como en la guerrilla, lo que en 
gran medida se explica por el gran com ponente de universitarios y miembros 
de la clase media de las ciudades capitales. Es im portante destacar que un 
grupo im portante de quienes se vincularon al M -19 provenía de diferentes 
organizaciones guerrilleras y, por lo tanto, tenían un acumulado político y 
militar cuando ingresaron al grupo, y ello habría contribuido a esta apertura.
La incorporación de las mujeres en las guerrillas no fue masiva, en prim er 
lugar, porque no era fácil lograr la incorporación; en segundo lugar, porque 
no había sinceridad en sus directivos sobre la necesidad de equiparar a las 
mujeres. Según sus apreciaciones, la baja presencia femenina en las filas se 
debía a que los condicionamientos siempre fueron mayores y para su acepta­
ción prim aron los criterios estereotipados.
H ubo otro tipo de discriminación y es en el grado de recluta­
miento: reclutaban m uchísim o m enos mujeres / /  / /  Hay m u ­
chas historias de que el reclutam iento estuvo condicionado, 
muchas veces, a la talla de la cintura, de la cadera, ¿sí? Es decir, 
el condicionamiento era com o la búsqueda de parejas en un 
m undo totalmente masculino. Las estafetas y las labores dentro 
de la organización eran principalm ente para mujeres. Y yo sien­
to que era la búsqueda de pareja, o trataban de organizar la orga­
nización más que la reivindicación de mujeres. Era com o un 
equilibrio de géneros para que no hubiera problemas (dificulta­
des) al interior de la fuerza que era masculina (Adriana, EPL).
Las barreras culturales impuestas, históricamente, para su participación polí­
tica constituían la principal razón para no atreverse a conseguir esa supuesta 
posibilidad de ser iguales a los hom bres en el terreno de la política y la guerra.
A continuación se presenta un inventario de las funciones que desem peñaron 
las mujeres, tanto en la estructura urbana com o en la guerrilla, a fin de obser­
var, desde sus análisis, cómo era evaluado su trabajo y en qué condiciones lo 
desarrollaban. En este sentido, los contrastes en sus percepciones y reflexio­
nes permitirán mostrar su significación sobre lo que constituyó la experiencia 
femenina en el m ovimiento insurgente. N o  obstante, en este acápite m ucho 
más que revelar donde estuvieron se ahonda en el porqué no estuvieron en 
todos los espacios y posiciones que se perm itían a los combatientes y m ilitan­
tes varones.
■ i 1 .1  Los esp acio s , las  posic iones, las  fu n c io n e s , y  re s ­
p onsab ilidades d e  las  m u je re s  en los g ru p o s  a rm a d o s
El conjunto de las mujeres entrevistadas evadió la pregunta sobre los rangos 
que lograron en la organización porque, al parecer, las posiciones que ocupa­
ban no eran m uy precisas, sobre todo en las bases. Las militantes, por ejem ­










































donaban más en los campamentos de la guerrilla. Por lo tanto, más que a los 
cargos ocupados se refieren al desarrollo de tareas, actividades concretas y 
diversas que se hacían dependiendo de los requerim ientos que imponían las 
acciones del movimiento. Las funciones dependían del espacio donde estu­
vieran ubicadas, las urbanas, por ejemplo, se involucraban en labores de es­
pionaje e inteligencia, para la recuperación de armas y dinero, el transporte de 
armamento, la distribución de propaganda subversiva, la cooptación y el adoc­
trinam iento de jóvenes.
La diferencia fundamental entre colaboradoras y militantes era el grado de 
implicación y las responsabilidades políticas que asumían. Algunas de las pri­
meras se convirtieron en militantes y después en combatientes, otras perma­
necieron como apoyos urbanos hasta la firma de los acuerdos de paz. Es el 
caso de Valeria, una colaboradora del ELN, y, posteriormente, del M-19, sus 
primeras funciones se asociaban con la recepción, el encubrim iento y camu­
flaje de nuevos integrantes del grupo armado; también se ocupaba del traslado 
de armamento, la entrega de correspondencia y el cuidado de enfermos y 
heridos en combate, unas actividades que se le facilitaban por el conocim ien­
to de su localidad, sus dinámicas y sus contextos. En su análisis actual recono­
ce que ponía en peligro su vida y la de sus hijos porque los involucraba en las 
actividades que fueran necesarias para cum plir con sus tareas, y quizás por 
ello todos sus hijos term inaron vinculados al grupo armado. A pesar de cola­
borar en actividades logísticas, la militancia de Valeria es tangencial. Su apodo 
en la guerrilla es “la C om adre”, porque estaba disponible a cualquier hora, era 
un contacto incondicional y, además, por sus múltiples relaciones sociales, era 
efectiva cuando se requería su apoyo. Sin embargo, nunca se vinculó al grupo 
armado ni las directivas se lo solicitaron.
O tro  caso recurrente era que llegaran a ser colaboradoras del grupo armado o 
la estructura urbana por su relación afectiva con un militante o combatiente, 
com o en efecto le sucedió a Alba, quien se involucra en la recepción y entrega 
de mensajes por la vinculación directa de su compañero con el M -19. Des­
pués prestaba su nom bre para las transacciones bancarias y de cambio de divi­
sas, se encargaba de las compras para abastecer a los recluidos en la cárcel, 
entre otras actividades menores. Pero más adelante se convence de actuar po­
líticamente y empieza su militancia hasta la entrega de armas en 1991.
En principio, la participación en el ámbito urbano se daba en las brigadas, es 
decir, como activistas, realizando tareas puntuales. Después se pasaba a la pre- 
militancia, en la cual les asignaban funciones con mayor responsabilidad y se
insistía en la formación política y militar. Por últim o, se llegaba a la militancia 
que implicaba total com prom iso y disposición para realizar todo tipo de m i­
siones que las directivas les encomendaran, ya fuera en la estructura política 
urbana o en el grupo armado. N o  obstante, cuando se fortalece el ejército 
insurgente, el reclutamiento de combatientes en el sector rural no tiene en 
cuenta el protocolo de selección anterior y los campesinos o habitantes rura­
les pasan directamente a la fuerza insurgente.
A los más jóvenes se les exigía la asistencia a los grupos de estudio, pues, un 
requerim iento para la militancia era la ampliación de la capacidad crítica. Se 
insistía en las lecturas, la síntesis política y el cuestionam iento de la realidad 
social. Más adelante se les asignaban tareas m enores com o repartir tachuelas 
en las huelgas; hacer graffitis', pegar carteles; entregar propaganda; asistir a las 
asambleas estudiantiles y de trabajadores; agitar en las marchas, en los paros y 
en eventos m ultitudinarios y masivos; realizar labores com o estafetas, encale- 
tar propaganda política y armas, participar en las tomas y mítines, entre otras 
actividades. C uando se da el paso a la estructura político-militar se adquieren 
mayores compromisos porque estas actividades eran clandestinas y consti­
tuían las primeras pruebas a las que se sometían los militantes. Ellas implica­
ban la participación directa en hechos contundentes.
Las primeras funciones, a pesar de no ser de gran responsabilidad, debían 
garantizar a las directivas que los jóvenes involucrados eran los más aptos para 
la militancia, por ello, éstas se desarrollan con mayor compromiso. Estas ta­
reas, así como el entorno con el cual se relacionaban, iban transform ando sus 
relaciones sociales; cuando se sumergían en la clandestinidad debían entregar 
sus votos de confianza para preservar la integridad del colectivo y manejaban 
la información bajo la más estricta confidencialidad.
Mientras que algunas, como Gloria, del M -19, empiezan por las labores do­
mésticas, ligadas al servicio y la atención de guerrilleros importantes, otras 
fueron entrenadas para distribuir propaganda política y realizar cooptaciones 
en los colegios, en las empresas, en las organizaciones de base y en los barrios 
populares. Por ejemplo, M iriam, que militaba en el ELN , se encargaba de la 
educación política de los militantes, durante varios años fue la responsable de 
las acciones humanitarias con los retenidos y los familiares de los desapareci­
dos, una actividad que desarrollaba desde una organización de defensa de los 
derechos humanos. Más que la preocupación por la seguridad de estos mili­
tantes, su labor consistía en salvaguardar la integridad de la información que 










































presión delataran las acciones de la organización. Para esta actividad, debía 
buscar aportes económicos que sufragaran el sostenim iento de los presos po­
líticos, lo que incluía establecer alianzas con los sindicatos, los partidos y otras 
organizaciones que también tenían problemas de seguridad.
M iriam recuerda que su propuesta puntual para lograr estos acuerdos era des­
pegarse de los sectarismos, porque, de acuerdo con sus apreciaciones, estos 
debilitaban al movimiento. Aunque era un trabajo arriesgado, donde se nece­
sitaba habilidad e inteligencia para manejar situaciones tan sensibles, Miriam 
considera que lo hacía bien por ser mujer, se involucraba en todas las situacio­
nes y trataba de com prender los dramas familiares. Ella controlaba el miedo 
de las personas para que no cometieran imprudencias con los organismos de 
seguridad, les facilitaba los trámites para las visitas y los traslados penitencia­
rios. C on las visitas a las cárceles y a los hogares, buscaba que los militantes se 
sintieran respaldados por el grupo, a pesar de las restricciones bajo las que se 
operaba en la legalidad. También destaca que, en principio, no percibía rem u­
neración por este trabajo, por eso, cuando los directivos intentan imponer 
una estructura de m ando en este tipo de labor, ella reacciona en contra de las 
jerarquías en los equipos de trabajo.
Luisa, del ELN, tam bién se desempeñó en la difusión de los derechos hum a­
nos y el Derecho Internacional H um anitario en escuelas y colegios de la re­
gión. A partir de su propuesta, su trabajo fue tom ando fuerza en la defensa de 
las libertades en diferentes espacios y contextos. Las que pertenecían a colec­
tivos y asociaciones comunitarias continuaron con el trabajo social, pero una 
vez eran admitidas en el grupo armado o en la estructura urbana recibían 
mayor fundam entación política para encauzar su labor hacia los objetivos de 
la organización. Rosa, militante del ELN  y luego del M -19, seguía alfabeti­
zando en los barrios marginales y, a la par, se formaba y entrenaba política y 
militarmente.
Empecé a reunirm e con ellos, iba a las escuelas, al m onte. íba­
mos a escuelas y empezamos a estudiar, a hacer documentos 
(...) Siempre hicimos trabajo comunitario, yo siempre trabajé 
con las comunidades, siempre organizando las comunidades, 
cuadrando cosas, organizando grupos, dictando charlas //  Era­
mos buenos estudiantes y buenos militantes, entonces eso nos 
ayudaba m ucho, a nosotros nos apasionaba m ucho la política, 
leíamos, hablábamos todo el día de política, hacíamos política. 
M ejor dicho, vivíamos la vida que quiere vivir una persona de 
esa edad, un rebelde a esa edad (Rosa, M -19).
Quienes tenían destrezas para la comunicación y el trabajo organizativo se 
destacaron más en el partido político que en la guerrilla, se acoplaban a las 
actividades sindicales, al trabajo en las asambleas comunitarias, a la organiza­
ción de manifestaciones, paros y otros eventos que aglutinaran apoyos para el 
partido, el brazo político de la organización armada.
Yo tomaba la vocería com o Juventud Revolucionaria de C o­
lombia y la vocería la tomaba ¿para qué? de un lado, para apoyar 
a estos movimientos campesinos y de otro lado, para invitar a 
los jóvenes a que fortalecieran nuestra organización, que era 
legal (Celia, EPL).
El partido aprovecha el furor de otros m ovimientos sociales com o el obrero y 
el campesino y para ello es indispensable la labor de las mujeres en fortalecer 
las alianzas con los sindicatos, las organizaciones barriales y cooperativas agra­
rias. A esta actividad se le llamaba “rom per” y consistía en abrir espacios en 
estos colectivos para discutir los planteamientos de la lucha armada. Las acti­
vidades iban desde distribuir el periódico entre los obreros, los líderes com u­
nitarios y los campesinos y la participación en actos y eventos de sensibiliza­
ción de las masas, hasta entablar contactos y constituir alianzas con otras orga­
nizaciones políticas y sociales.
(...) Fue una actividad política así, a nivel sindical, a nivel...y  
dirigido fundam entalm ente a los petroleros, y yo recuerdo que 
logré abrir un  trabajo con los del sector eléctrico. Ahí logré ha­
cer un trabajo con ellos .. .Ese trabajo de partido fue lo que lue­
go llegó a perm itir que a Barrancabermeja se m etiera tam bién el 
EPL, allí luego se hizo reclutam iento con ese trabajo. / /  / /  Lo 
más cacharro (situación jocosa).. .pues yo era una niña m uy dis­
tinta frente todo el resto de la población, debería verse como 
algo extraño, pero, nadie se imaginaba que yo hiciese ese trabajo 
político revolucionario, nadie ( ...)  -Perdón ¿nadie, por lo niña que 
eras? Sí, por lo niña que era, p o r... no sé, la imagen, yo creo que 
sí, por ser mujer, por ser niña (Celia, EPL).
Según sus térm inos, los directivos consideraban que las m ujeres eran exper­
tas en creación de redes, porque eso es lo que continuam ente hacen en la casa. 
Por ello, desde su vinculación, les asignaron las actividades relacionadas con 
la ampliación de las bases sociales de apoyo y las relaciones comunitarias. Bajo 










































tes y la organización política del campesinado. Esa supuesta destreza para es­
tablecer contactos y convencer a las masas les habría perm itido moverse con 
mayor facilidad en un  espacio que parecían dominar, pero que requería cuali- 
ficación para no term inar afectadas sentimentalmente.
En algunos casos eran más importantes las capacidades sociales que su forma­
ción política. Por ejemplo, Celia, del EPL, com enta que a pesar de sus escasos 
15 años le encargaron aglutinar a sus compañeros de colegio en torno a la 
propuesta política del partido.
La aceptación en “el selecto grupo de los elegidos” que transformarían la so­
ciedad se constituía en un aliciente para la militancia. Por esta razón, no se 
escatimaba en los peligros ni en la reprobación social que mereciera su actua­
ción. Su ingenuidad, el deseo de ampliar la conciencia social y el cambio de 
actitud que se solicitaba a los jóvenes, las impulsó a atreverse a actuar en 
contextos y circunstancias prescritas a las mujeres.
(...) las monjas me reunieron a todas las niñas y yo empiezo, 
bueno, de entrada a hablarles del problema del vicio, la droga- 
dicción, la prostitución, el cigarrillo, todo. Pero luego yo les 
digo: “Pero es que, el papel de la juventud  tiene que ser otro, un 
papel activo en la sociedad, somos nosotros los que vamos a 
estar al frente de este país” y empiezo ya con la carreta política 
( ...)  -¿Yterminas invitándolas? (...) -Y term ino invitándolas a que 
form en parte de la Juventud Revolucionaria de Colombia. Así, 
porque yo cogí confianza porque la propuesta de crear la juven­
tud era una propuesta legal... (Mireya, EPL).
El papel protagónico de otras estuvo en la formación de cuadros y la dirección 
de escuelas políticas, un espacio en el que se definía la idoneidad de militantes 
y combatientes. Gloria, una militante del ELN y luego de la CRS, describe 
este proceso de la siguiente forma.
La gente que salía (que se convertía en militante o combatiente) 
pasaba por mis manos. Pues esa era m i obligación, ese era mi 
deber: coger a la gente, darle la instrucción, com o dicen “lavar­
les el cerebro” y formarlo políticamente. M ilitarmente darle unas 
cosas mínimas. Definitivamente yo sabía si la gente servía o no 
servía, porque se probaba en todos los operativos urbanos: en la 
tom a de buses, en la tom a de escuelas, en la tom a de super-
mercados. / / / /  Entonces la gente le muestra a uno si es capaz o 
no, hasta dónde llega. Si se va a quedar en lo que se llamaba el 
soporte, la base, la gente que lo ayuda a uno, que lo encaleta, 
que lo aguarda, que lo apoya económicamente o la gente que 
avanza (Gloria, ELN -CRS).
Las de mayor nivel académico estuvieron en la comisión pedagógica, su traba­
jo  consistía en la preparación y estructuración de los materiales que discutía la 
comisión política. La tarea fundamental se centraba en la lectura de los docu­
mentos que se producían en las reuniones y en la elaboración de nuevos tex­
tos que consignaran las reflexiones y los debates. Posteriorm ente, se estable­
cían las orientaciones políticas del movim iento para ser impartidas a m ilitan­
tes urbanos y combatientes en las que se insistía en la formación política e 
ideológica de todos los miembros. Era una labor dirigida a clarificar la posi­
ción ideológica en todos los sectores: el estudiantil, el obrero y el popular. En 
este espacio también se definían los artículos publicables en su órgano de 
difusión, el periódico del partido, así como la participación en diferentes eventos 
políticos y las representaciones en diferentes actos.
Todas las labores eran estrictamente de tipo político, o sea, rela­
cionadas con lo educativo, con lo formativo [con] poder lograr 
toda la red de apoyo, de colaboradores//// Pero lo principal eran 
las discusiones internas desde lo político ( ...)  las discusiones, 
las posiciones. C om o, esa posición, tam bién, crítica ante lo que 
iba sucediendo en el país, en tom o, cóm o hacíamos la lectura, 
por ejemplo, [de hechos com o los] del Palacio de justicia. / /  //  
Q ue no pasara uno desapercibido de] lo que iba pasando y te­
ner la posibilidad de que con quien se entrara en discusión, a 
hablar, tuviera uno claridad (Luisa, ELN).
Luisa señala que en esta actividad eran mayores las posibilidades de interlocu­
ción con otros miembros del grupo, de diferentes partes del país y con mili­
tantes de otras organizaciones y movimientos sociales. Estas reuniones, por lo 
general, se hacían bajo las más estrictas medidas de seguridad y protección de 
identidad personal de los militantes, quienes asistían encapuchados a esos 
encuentros. Recuerda que en este m om ento se cuestiona la influencia de los 
aspectos militares en las orientaciones políticas, y cóm o en este debate, espe­
cialmente, los hom bres se decantaban por el fortalecimiento del aparato ar­
mado en detrim ento del proyecto político. M ientras que en estas tareas el 
núm ero de mujeres fue reducido, las comisiones logísticas fueron espacios 


































































y en la administración de recursos, pero, sobre todo, su honradez. Estas ex­
perticias las volvieron idóneas en las actividades de abastecimiento de unifor­
mes, alimentos y armas para los frentes, así com o en la atención humanitaria 
de los militantes con dificultades económicas, en la logística para desplazar y 
acompañar heridos y enfermos.
C on la ampliación de los frentes de combate aum entó la incorporación de 
mujeres a la guerrilla; de este m odo, ellas fueron penetrando a un baluarte 
tradicionalmente reservado a los varones. En su posición de combatientes, 
realizaron todas las actividades encomendadas a cualquier soldado: En la es­
tructura militar ocuparon los rangos de soldados rasos, comisarias de frente, 
mandos de escuadra y tenientes. Estuvieron designadas en la fuerza comba­
tiente que se desplegaba para la creación de nuevos frentes, el traslado de 
tropas y la ubicación del campamento. H icieron parte de las columnas móvi­
les y de las fuerzas especiales. Form aron parte del Estado Mayor Regional y se 
destacaron en un sinnúm ero de actividades relacionadas con la dinámica gue­
rrillera. C om o todos los combatientes, recibieron instrucción militar, dentro 
y fuera del país. Gabi, por ejemplo, fue seleccionada, ju n to  a varios dirigentes 
del M -19, para entrenarse en Cuba. Estuvo durante un año en la isla y cuando 
regresó a Colombia se encargó de la instrucción militar de otros combatien­
tes. Esta progresión se acompaña de nuevas incitaciones para escalar peldaños 
en la rígida jerarquía.
También participaron en el asedio a bases militares, en la toma de pueblos y en 
el asalto a entidades bancarias, estuvieron presentes en todas las tareas del 
combate, en emboscadas, asonadas y en los operativos que enfrentaban a las 
Fuerzas Armadas y a la Policía. Por supuesto, en estos espacios fueron impla­
cables con el enemigo, defendieron a sangre y fuego sus posiciones, vieron 
m orir a sus compañeros, sufrieron heridas, com prom etieron su existencia, 
violaron los derechos hum anos de otros y soportaron vulneraciones a los su­
yos cuando las capturaron, torturaron, encarcelaron y desaparecieron. U n  caso 
m uy conocido es el de las guerrilleras torturadas, violadas y después desapare­
cidas en la retoma del Palacio de Justicia, reabierto por los jueces para esclare­
cer la participación de la Fuerza pública.
Las de procedencia urbana se quejaban de las condiciones en los campamen­
tos, mientras que para las campesinas estos espacios eran la extensión de la 
casa. Por ejemplo, C arm en recuerda que en la guerrilla las tareas le parecían 
livianas porque siempre había realizado labores agrícolas en la parcela familiar 
y las domésticas en su casa. Lo novedoso para ella era que en los campamentos
guerrilleros le dedicaran varias horas diarias al estudio de docum entos, le en­
señaran a leer y escribir y le exigieran participar en las discusiones políticas, 
aunque por éstas demostrara cierto desdén, pues le interesaba más el entrena­
miento militar.
(...) la que menos me gustó fue la tarea política. Pero me tocaba 
hacerlo, el trabajo político entre amplias masas, pero me tocaba 
hacerlo y cuando me tocaba lo hacía. -¿Ese le tocaba en el campo, en 
la ciudad? En la ciudad, en el campo, donde fuera (...) -Yeso ¿por 
qué no le gustaba? Sí. Porque es que el problema del trabajo polí­
tico, eso uno tiene que leer m uchos materiales y yo com o eso 
casi no lo sabía, entonces eso era lo que a m í me daba com o 
más...ayuno, pero de resto no. Y así. -¿Cuántos años fueron? 24 
(Carmen, EPL).
Esas habilidades que adquirían en la cotidianidad de su nueva vida perm itie­
ron su designación en actividades específicas. Las mujeres entrevistadas seña­
lan que había tareas agradables, aburridas, soportables y otras definitivamente 
peligrosas, com o el traslado de víveres hasta los campamentos, por los conti­
nuos asedios del Ejército y porque implicaba demasiado tiem po en los despla­
zamientos bajo condiciones hostiles. O tro  encargo riesgoso era el cuidado de 
secuestrados, que implicaba completa dedicación a la seguridad de estas per­
sonas. C on respecto al trabajo de convencimiento de las masas, Ester recuerda 
que una particularidad de su grupo con respecto a otros frentes era la priori­
dad que daba a la formación política del campesinado:
N osotros m anteníamos en casa de los campesinos tirándoles 
línea política. Eso era lo que uno hacía, entonces eso era de los 
trabajos que nosotros hacíamos m ucho. M uchas correrías, lle­
gándole a la gente, diciéndole a la gente, es que este país debe 
cambiar y es por esto y es por esto y es que la política es ésta (...) 
(Ester, M I9).
Las funciones que les parecían más reprobables eran las de persecución y en­
juiciam iento de otros, porque eran destinadas a vigilar y hacer inteligencia en 
las bases para detectar posibles infiltraciones y posteriores delaciones que com ­
prom etieran la seguridad del grupo. Este era un  trabajo complicado porque el 
señalamiento de un delator podría acarrear su m uerte, que se justificaba, de 
acuerdo con los directivos, para garantizar la protección del colectivo. C om o 
en otros aspectos, ellas tenían objeciones sobre estos procedimientos de la or­
ganización, pero cumplieron esas órdenes, a veces, en contra de su voluntad.
Yo siempre decía que matando a la persona no íbamos a acabar 
con el problema, que antes eso iba a ir creciendo y era la semi­
lla, porque dejábamos muchos resentidos, / / / / . . . .n o  me gusta­
ba. Entonces empecé a tener ese choque (...)  porque las órde­
nes se obedecen y que después que se hacen se discuten (Da­
niela, M -19).
A pesar de no com partir los métodos de la organización y de sentirse cuestio­
nadas por sus actuaciones, en la mayoría de los casos, no debatieron estos 
asuntos y prefirieron aferrarse, como en el caso de Sandra (EPL) a la voluntad 
de Dios. También explican que algunas situaciones les ocurrían porque eran 
mujeres. Por ejemplo, los abusos de autoridad de sus jefes y las exigencias 
para que se comportaran como, tradicionalmente, lo haría una mujer.
(...) yo no decía nada, pero le rogaba m ucho a Dios que no me 
fueran a salir (ejecuciones). / / / /  C uando nos íbamos a tomas de 
pueblo, porque pues en tom a de pueblos destinaban: “en ese 
pueblo toca matar a cinco personas y no nos tenem os que venir 
hasta que no los matemos y usted tiene que hacer esto y usted 
tiene que hacer esto, entonces eso”. / /  / /  Yo sabía que a m í me 
estaban probando ¿sí? Q ue ellos sabían internam ente que yo 
era muy floja para eso. Ese machismo de que llegar y hacer esto, 
eso para algunas mujeres era huy... lo mas lin... mejor dicho 
para ellos se sentían grandes. -¿Fue capaz? -Fui capaz y resulta 
que para m í eso no era sentirm e grande, era sentirm e mal por­
que yo le iba a quitar la vida a una persona que yo no conocía 
¿sí? (Sandra, EPL).
N o  siempre actuaron con resignación y sumisión. C uando pudieron interpu­
sieron los recursos necesarios para que se respetara su trabajo y lo hicieron 
apelando a las mismas directrices que los regían com o m iem bros de la organi­
zación, o utilizando distintos argum entos para defender su derecho a partici­
par en la construcción del proyecto político, una diferencia fundamental en­
tre la militancia urbana y la que se daba en el grupo armado. Violeta, del M - 
19, com enta que las mujeres «más alzadas» (insolentes, osadas) cuestionaron 
estas actitudes y reclamaron mayor discusión, porque ser revolucionario era 
ser más comprensivos y porque este espacio era una oportunidad para la cons­
trucción colectiva del m undo que deseaban transformar.
(...) él (el comandante) era de éste corte m uy militar y daba 
órdenes, entonces, llegaba a la casa a las 5 de la mañana a pedir 
tinto y yo un día le dije: “no señor, yo aquí no le voy a dar tinto, 
aquí no se cumplen órdenes, a m í me da m ucha pena, pero aquí 
no vuelva, no me interesa que usted venga por aquí.” M e dijo]
“¡Es que es una orden!” Y le dije: “no, no es una orden, si a m í 
me interesa yo voy a trabajar allá, si no no, yo sé trabajar” (Vio­
leta , M-19).
A juzgar por sus apreciaciones, las actitudes violentas y hostiles provenían de 
las personas que tenían bajo nivel de escolaridad y provenían del espacio ru ­
ral, pero que habían alcanzado altos escaños en la dirección militar. Sus refe­
rencias a estos comandantes son siempre despectivas, como lo expresa Luisa 
(M -19), “era netam ente campesino, casi salvaje... ellos eran m uy toscos, muy 
rudos... creo que no había aprendido ni a leer ni escribir. M uy querido y tenía 
valores en otras cosas, pero m uy violento y arbitrario”. Ella afirma que, en el 
ejercicio del poder, ellos aprovechaban su posición privilegiada para violen­
tarlas, al considerarlas débiles para el combate y la vida guerrillera.
Rebatir las órdenes era evaluado com o una falta de firmeza ideológica, una 
característica que los dirigentes asociaban con la debilidad femenina, con la 
emotividad y la m enor capacidad de iniciativa y de implicación con el grupo, 
todas esas imágenes sexistas que impedían evaluar con objetividad su com pe­
tencia y desempeño. Algunas consideran que por negarse a realizar esos m an­
datos fueron marginadas, sus desacatos se sancionaron con la degradación en 
el rango o la imposibilidad de acceso a nuevas responsabilidades y ascensos en 
la estructura jerárquica, o con obstáculos para su movilidad horizontal. Son 
enfáticas al señalar la prepotencia masculina con la que se asignaban tareas y 
se planteaban exigencias para que asimilaran el com portam iento y los rasgos 
asociados con la virilidad masculina para ser buenas combatientes. Esta nueva 
identificación implicaba, por supuesto, la transformación de su personalidad, 
enfrentar con frialdad situaciones com prom etedoras, dem ostrar su capacidad 
de control emocional y de reacción, combatitividad, decisión e implicación 
extrema.
Para las militantes urbanas el ingreso a los frentes guerrilleros significaba, en 
ciertas oportunidades, un ascenso en la estructura jerárquica, pues, general­
mente, por su formación política ocupaban una posición militar más elevada 
que la de simples reclutas. Esta situación ocasionaba fuertes controversias en 
las filas porque las campesinas y las de m enor formación académica y política, 
cuando ingresaban a la guerrilla, obtenían el rango peor posicionado. Por ejem-
pío Mireya, una destacada militante urbana del EPL, desde que se incorpora 
al frente asume la segunda posición más elevada, lo que no hubiera aconteci­
do con una m ujer que proviniera del sector rural.
Por mi formación política, yo asum o com o comisaria política.
(...)  la labor era un trabajo... ahí con la fuerza. Era m antener las 
jornadas de estudio político, tratar de m antener la moral en la 
gente. Esa formación que yo había recibido y que me había for­
talecido la organización, en térm inos de los valores, de la soli­
daridad, el compañerismo, el respeto. (...) Yo como mujer, siem­
pre me valoré m uchísimo, y yo me esforzaba m ucho porque la 
actitud de las mujeres allá fuera similar (Mireya, EPL).
Su decisión de incorporarse a la guerrilla, después de una intensa militancia 
urbana se da por el desgaste que siente con su trabajo y, como ella plantea, por 
la necesidad de exigirse más a sí misma. Sin embargo, la decisión individual 
debía avalarla la dirección regional que, en casos como el suyo, no aprobaba el 
traslado al cuerpo armado, porque cuando un militante se destacaba en el 
trabajo político la organización aprovechaba al máximo sus cualidades, salvo 
que la vida y la integridad de sus militantes corrieran peligro. Por el contrario, 
a Adriana, otra militante del EPL, le negaron en múltiples oportunidades su 
ingreso a la guerrilla.
Casi todas las entrevistadas destacan que la mayoría de las tareas eran desarro­
lladas más por la camaradería y la solidaridad que se generaba en el colectivo 
que por lo agradables que resultaran. De ese modo, por cuestionables que les 
parecieran, ellas no generaban mayor rem ordim iento o cuestionamiento m o­
ral. En contraste, otras dicen que las afectaba profundam ente y que, en m u­
chos casos, se negaron a hacerlas, pero que en casos específicos las efectuaron 
porque creyeron que eran indispensables para salvarse a sí mismas o defender 
los proyectos colectivos, una diferencia que quizás obedezca a que algunas 
abandonaron sus creencias religiosas por la doctrina revolucionaria y otras las 
m antuvieron, a pesar de estar prohibidas.
Sin embargo, ahora que se alejan de la experiencia y analizan en retrospectiva, 
consideran que no había coherencia entre el planteamiento político y la cruel­
dad que se les exigió con sus enemigos. C uando se refieren a los fusilamien­
tos, los secuestros, las extorsiones, entre otros delitos que cometían, destacan 
que quizás estas acciones constituyen los errores más graves en los que incu­
rrieron com o fuerza armada, lo que habría disminuido la posibilidad de consti­
tuirse en una alternativa real de poder.
|» 2 .  LA E X C L U S IÓ N  D E  L A S  M U J E R E S  E N  LO S N IV E ­
LES S U P E R IO R E S  D E  LA E S T R U C T U R A  J E R Á R Q U IC A
El análisis de los testimonios dem uestra que no había normas escritas que 
restringieran o impidieran que las m ujeres ocuparan cargos directivos en las 
organizaciones armadas. Sin embargo, es interesante observar cóm o el proce­
so de formación de la estructura de poder de estos grupos fue marginándolas 
de las distintas posiciones de mando. En la cita del cura español M anuel Pé­
rez, quien fuera el máximo dirigente del ELN  durante los años setenta y ochen­
ta, se constata su justificación sobre la exclusión de las mujeres en la dirección 
del grupo.
N o  hay mujeres en el m ando central de la organización porque 
para ser estrictos con la democracia, o dar una explicación sim ­
ple: no han sido elegidas en ningún evento democrático, sin 
embargo hubo compañeras nominadas. Vamos en un  proceso 
de avance. Claro que eso m uestra la realidad. Todos decimos 
teóricamente que reivindicamos la igualdad entre el hom bre y 
la mujer, pero no cabe duda que nos queda demasiado machis­
m o como a las compañeras les hace falta avances en hábitos so­
ciales en su desarrollo. N osotros no estamos abstraídos de esta 
sociedad. Falta m ucho por hacer y configurar una realidad: la 
militancia tanto de compañeros com o de compañeras no ha va­
lorado la presencia de una m ujer en la dirección. N o  es subes­
timación consciente, pero sí falta avanzar para equilibrarse en 
capacidades y condiciones, lo que no se va a conseguir con acti­
tudes demasiado feministas, sino trascendiendo la dependencia 
de la m ujer y el machismo que aún nos queda. Es una com ple­
jidad de realidades que se deben ir transform ando en un  proce­
so. En la ciudad es diferente pero tam bién existe un  núm ero 
m enor de mujeres que de hom bres en nuestras filas, pero va 
ascendiendo (M anuel Pérez citado por Calvo, 1998:119).
Estos planteamientos son refutados por algunas militantes de este grupo al 
argum entar que sus directivos predicaban com o política general la formación 
integral para los combatientes, pero en la práctica, es decir, cuando se asigna­
ban responsabilidades, a las mujeres se les fijaban las tareas que no revestían 
importancia, es decir, funcionales, con bajas posibilidades hacia posiciones 
operativas. Y, como se explicó antes, no se las descargaba de la responsabilidad 




































































Otras sustentan que esa exclusión tenía que ver con las posturas ideológicas 
de las organizaciones, com o en efecto lo anotaba un dirigente del EPL, para 
quien la exclusión de la mujer, en los prim eros años, fue consecuencia de la 
aplicación de posturas ideológicas estrechas, com o el com prom iso medido en 
el tiem po de dedicación a la causa, o los aportes discursivos, que hacían más 
difícil su reconocimiento. Por ello, las mujeres disienten de esas razones que 
sustentan su marginación en la supuesta aplicación de procesos democráticos. 
Conform e a sus palabras, lo que funcionaba en los grupos era la designación 
y no la elección, se oponen al argumento de la m enor preparación, porque 
varios de los comandantes tampoco la tenían y, sin embargo, asumían cargos 
de responsabilidad.
La concepción maoísta de la guerra implicaba tom ar en la prác­
tica el campo como escenario principal de trabajo y no precisa­
mente las zonas de mayor desarrollo industrial, por el contrario 
se buscaban las de más escaso avance capitalista y a la vez eso 
llevaba a que hiciéramos girar toda nuestra actividad en función 
de la guerrilla. Por eso, por ejemplo, en lugar de enfatizar en la 
necesidad de la vinculación de la m ujer a la lucha política, a las 
organizaciones de masas, se em prendieron proyectos organiza­
tivos em inentem ente logísticos com o la Red urbana de M uje­
res y lo que es más grave aún, a que sistemáticamente el partido 
perdiera posiciones en las organizaciones obreras y populares 
(Dirigente del EPL citado en Calvo, 1987: 127).
Las militantes del EPL confirm an que cuando los dirigentes reconocieron 
que la ideología que les orientaba no perm itía crecer en sus ambiciones polí­
ticas, se prom ovieron debates y reflexiones que consideraban a las mujeres 
como un factor de cambio en la organización.
Este fue un  aspecto que, al parecer, se discutió en todos los grupos armados y 
que los obligó a asumir la responsabilidad de equiparar las desventajas entre 
los combatientes, incluidas las femeninas, como una estrategia para aumentar 
la fuerza y asegurar el triunfo de la revolución, una maniobra que, obviamen­
te, estaba dirigida a la cooptación de mujeres que apoyaran el proyecto políti­
co. N o  obstante, una vez ellas se incorporaron a esas estructuras este aspecto 
mereció pocas consideraciones en las discusiones políticas internas. Los argu­
mentos sobre derechos y oportunidades para las mujeres comprometían el 
respaldo de aliados masculinos con poder y se percibían como peligrosos para 
la conquista de la prioridad fundamental. Por esto, el compromiso con la igual­
dad sexual fue, en muchos casos, reducido cuando no descartado. Los diri­
gentes habrían subvalorado el talento de las mujeres.
La contradicción principal se describía ideológicamente com o una cuestión 
más amplia, representada en la antigua oposición entre la burguesía y el pro­
letariado. Por lo tanto, las contradicciones secundarias, entre las que se en­
contraba la equiparación de los sexos, constituían un im pedim ento para que 
los problemas centrales que engendra el sistema capitalista se expresaran de 
manera más nítida. Insistir en ellas era considerado contra-revolucionario y, 
por lo tanto, conducía a plantear posiciones reformistas y burguesas que des­
viaban los objetivos centrales de la lucha. N o  obstante, en la mayoría de los 
grupos, con más o menos interés, las mujeres intentaron discutir algunos 
temas específicos que afectaban su militancia y que tenían que ver con la per­
sistencia de la ideología patriarcal. Las mejoras en el estatus de las mujeres tan 
sólo alcanzaban para su posicionamiento en instancias de m enor importancia, 
un aspecto constatado en diferentes estudios sobre la participación de las 
mujeres en guerrillas, grupos de autodefensa y ejércitos. En ese sentido, sus 
logros en cuanto a estatus, poder y oportunidades en los grupos armados sue­
len ser más aparentes que reales (Leliévre, M oreno y O rtiz, 2004; Blair y 
Londoño, 2004 y Londoño y N ieto, 2006).
Desde un principio, los combatientes masculinos de base se opusieron al re­
clutamiento femenino y, sobre todo, a que se Ies ofreciera a las mujeres com o 
estímulo para su incorporación, la equiparación sexual con los varones, lo 
que confirma que los estereotipos sexuales resisten más en la base que en la 
cúspide, pues muchos de ellos se resentían con la organización y preferían 
relegarse a sentirse injustamente homologados. Sin embargo, los directivos 
de estos grupos especificaron una total igualdad de derechos y deberes para 
reducir las tensiones entre varones y mujeres. Aun así, com o confirm an sus 
narraciones, los varones siguieron resistiéndose a la modificación del sistema 
normativo, justificando su oposición en las divisiones arbitrarias respecto a 
los roles de cada género, posición misógina que se sustentaba en la interpreta­
ción socio-histórica de las diferencias anatómicas entre los sexos y en la su­
puesta incapacidad de las mujeres para desprenderse de los sentim ientos e 
imágenes diferenciadas ligadas al sexo. Bajo estos parámetros, la debilidad de 
las mujeres era una razón suficiente para descalificarlas com o combatientes, 
menos se podía esperar que les perm itieran ocupar cargos directivos.
2 .1  Los s o m b río s  im p e d im e n to s  p a ra  a s c e n d e r: ba­
r r e r a s  id eo ló g icas  y sex ism o  e n c u b ie rto
Com o plantea Valcárcel (1997), la respuesta a la exclusión se debe encontrar 
en el “techo de cristal”, en la forma en que son desestimadas las mujeres por el 
sistema de cooptación utilizado y la trama organizacional del poder, que rige 
las estructuras políticas. ¿En qué condiciones, con qué límites y de qué modo 
se perm ite el acceso y la ocupación del poder a las mujeres?, ¿Cuáles son las 
limitaciones para el acceso al poder legítimo? ¿Por qué no es explícito? “Es 
como si realmente existiera una barrera invisible sobre las cabezas femeninas 
en una pirámide jerárquica, barrera que no puede traspasarse mediante es­
fuerzos individuales. Los tramos bajos están feminizados y los superiores son 
masculinos” (Valcárcel, 1997: 99).
La mayoría de las entrevistadas no considera que hubiera discriminación sexual 
en la organización donde militaron. N o  obstante, en sus testimonios apare­
cen importantes hallazgos que com prueban la existencia de asignaciones des­
iguales, hay claras referencias sobre los criterios estereotipados que primaban 
en la distribución de las funciones y responsabilidades, es decir, que el patrón 
de asignación de éstas obedeció, en muchos casos, a la reproducción de las 
concepciones sexuales normativas. Esta es una práctica que perjudicó a las 
mujeres, al ser evaluadas de acuerdo con los atributos del grupo, a pesar de 
estar en proceso de transito, es decir, de tener que asimilarlos para ser acepta­
das. Sus discursos aún reproducen la ideología del grupo armado. M uy pocas 
plantean una reflexión crítica sobre el sexismo y sus implicaciones en la pro­
moción de mujeres hacia las esferas de poder. Esa supuesta igualdad en las 
labores cotidianas del cam pam ento veló las desigualdades, e incluso otras dis­
criminaciones. El terreno quizás más vulnerado fue la individualidad.
N o se debatían los asuntos relacionados con la identificación de género, la 
individualidad, la autonomía, el reconocim iento de la diferencia, las respon­
sabilidades familiares, la participación en las instancias de dirección, los dere­
chos sexuales y reproductivos, porque estos aspectos deberían ser postergados 
hasta el triunfo de la revolución. M ientras tanto, las mujeres se conformaron 
con la creencia en la igualdad y la solidaridad entre los sexos, limitada casi 
siempre a la participación de los varones en la cocina o de las mujeres en 
actividades del combate. La igualdad se refería a ser com o ellos, se entendía 
como la asimilación de los atributos masculinos y, por lo tanto, en este proce­
so ellas negaban su identidad y no los varones. Esta cuestión imposibilitó 
mayores aportes para la transformación cultural de asuntos que requerían ser 
modificados en esos espacios y que, por el contrario, term inaron reforzados.
Rosa, una militante del M-19, plantea que, a pesar de vivir una constante 
discriminación sexual, las m ujeres no debatían esta situación de manera con­
junta, porque com o combatientes que eran estaban convencidas, ideológica­
m ente, que la lucha principal se planteaba en el orden económico y no en el 
plano cultural. C uando recuerda esas situaciones, se refiere de manera des­
pectiva a los análisis que proponían sus compañeras al afirmar que sus alega­
tos “no pasaban de ser meras rabietas y lloriqueos de m om ento que no tras­
cendían” (Rosa, M -19). Es decir, que no eran verdaderas batallas ideológicas 
que reivindicaran la trasformación del orden social, sino simples reclamos 
individuales por mejoras puntuales. Pero, com o ella, otras combatientes en­
tendían la reproducción del orden social existente en el grupo armado y con­
sideraban que allí se repetían los mismos patrones culturales del resto de la 
sociedad. De acuerdo con su reflexión, la falta de perspectiva política feminis­
ta no perm itió que se debatieran estas cuestiones y que, además, se les restara 
importancia frente a otros aspectos m enos trascendentales, que sí ameritaban 
debates, por ejemplo la constitución de parejas. Para ella, las mujeres habrían 
perdido una oportunidad histórica para lograr las transformaciones que con­
dujeran a su reconocimiento. La misma estereotipia de género perm itió la 
reproducción del orden patriarcal, un aspecto que ahora evalúan como un 
error de la militancia, en que ellas fueron complacientes com o mujeres, en 
una estrategia para ascender.
O tros relatos perm iten dilucidar que hubo militancias de mujeres que busca­
ban reducir la subordinación y la opresión de género, y ello las convertía en 
autoconstructoras de una identidad rebelde. Ellas crearon estrategias alterna­
tivas de ejercicio del poder, que si bien demostraba, en algunos casos, sum i­
sión a los mandatos, mantenía un sustrato subyacente de resistencias de géne­
ro. Lo anterior sin descartar que hubo respuestas de mujeres que aceptaron la 
subordinación total.
Sus narraciones tam bién confirm an que utilizaron los atributos femeninos y 
sus influencias con los dirigentes para escoger tareas, escalar posiciones y eva­
dir responsabilidades. Pero, com o afirma Valcárcel (1997), las mujeres tienen 
experiencia en esos poderes inexplícitos a los que suele llamarse influencia. 
Es una especie de poder difuso del que gozan sin que ello les represente de­
tentar cargos o tom ar decisiones, es más bien la pertenencia a un  sistema de 
beneficios al que entran por estar bien relacionadas, en este caso con los co­
mandantes.
También se puede extractar de estos testim onios diferentes argumentos en 










































el grupo y, de este m odo, asegurar una m ejor posición en la estructura jerár­
quica. C om entan que era m uy frecuente establecer un noviazgo con el man­
do, sólo para descargarse de trabajo y, por supuesto, para ascender. En su re­
flexión, Cintia, del EPL, sugiere que el orden en su grupo se habría trastocado 
cuando su compañera se ubica en una posición favorable frente a los demás 
combatientes por ser la amante de un superior.
En esa época es donde yo puedo decir que vivimos la equidad 
de género (...) Se vivió allá en el trato: no había diferencias. El 
respeto, la igualdad, la solidaridad, todo se daba para todos por 
igual y se daba para todos por igual y todo se compartía. / /  // 
Sabe, sentí la discriminación pero con mi otra compañera, cuan­
do llegó ella, porque yo trabajaba por igual y de hecho yo me 
gané el apelativo de ellos, me decían “la varona” porque yo tra­
bajaba con ellos a la par y no me le achicopalaba, absolutamente, 
con ellos. Y siempre era el ánimo, siempre se tuvo la disposi­
ción, entonces yo trabajé a la par con ellos (Cintia, EPL).
Asimismo, son constantes las referencias sobre la contribución de las mujeres 
a la pervivencia de actitudes patriarcales, al asumir la condición de subordina­
das y desechar la posibilidad de ejercer nuevas posiciones. En varias oportuni­
dades reprodujeron actitudes de desconfianza e inseguridad sobre las que re­
cayeron severas críticas. Esto era más visible en los cargos de mayor responsa­
bilidad, donde su gestión era evaluada públicamente. Sus actuaciones y las 
posiciones que ocupaban fueron juzgadas com o colectivas, se convertían en 
representantes del género femenino, aunque esta no fuera su intención; se las 
consideraba más com o mujeres que com o representantes políticas o militares 
del grupo. A pesar de esos im pedim entos, con más o menos variaciones, com ­
pitieron por ascender en los cargos directivos y se enfrentaron a diferentes 
retos, críticas, obstáculos y descalificaciones, aún teniendo claro que estos 
escaños eran los más refractarios al ingreso de las mujeres. A continuación se 
utiliza la propuesta analítica de Valcárcel (1997) para explicar cómo los rasgos 
con los cuales las mujeres detentan el poder afectaron las posibilidades de su 
participación en estas estructuras.
En p rim er lugar, la autora plantea que las mujeres detentan el poder sin la comple­
ta investidura-, retom a la expresión de Am orós para señalar la existencia de 
una situación en la que las m ujeres tienen poder, pero sus decisiones deben 
ser ratificadas por otras instancias, a veces, incluso, situadas por debajo del 
escaño que ocupan y que, en general, suelen estar ocupadas por los varones.
Además, no tienen la capacidad de hacer traslaticio el poder, es decir, no 
pueden darlo o cederlo a otras m ujeres, puesto que no están verdaderam en­
te investidas.
El recorrido para acceder a los escasos cargos de dirección que les están per­
mitidos está lleno de obstáculos. En prim er lugar, se topan con las barreras 
ideológicas, los dogmas y la imposibilidad de cuestionar las directrices orgáni­
cas, lo que restringe el espacio de actuación, que requiere las supuestas carac­
terísticas masculinas, el arrojo, la frialdad, la racionalidad, la valentía y la rapi­
dez en la toma de decisiones. La ternura y el sentimentalismo com o “cualida­
des femeninas esenciales” no se ajustan al desem peño en estas posiciones, y 
de ese m odo se descartan. En esta situación, las mujeres se ven obligadas a 
aceptar la cultura competitiva del reto y de la estrategia que marca el éxito.
En segundo lugar están los im pedim entos patriarcales; la complicación que 
suscita en varones y mujeres legitimar la autoridad de una m ujer y el cum pli­
miento de órdenes y disposiciones que ella imparta; la continua evaluación 
sobre sus actos; la descalificación y negación de las formas de actuar propios y 
la supuesta incapacidad para ajustarse a la convención y la norm a viril, así 
como la imposibilidad de rebatir la distintividad positiva de lo masculino frente 
a lo femenino, mecanismo coactivo a través del cual se insistía en la “objetiva” 
superioridad masculina en este terreno y se insistía en ese orden jerárquico 
que históricamente ha privilegiado a los varones.
En estos contextos, como aseguran las excombatientes, eran frecuentes los 
comentarios que les recordaban su presencia en un baluarte masculino, en 
consecuencia, sus actos deberían ajustarse a esas normas. Alicia, una com an­
dante de escuadra del EPL, narra que cuando tenía problemas con sus subal­
ternos, los superiores le exigían que actuara com o lo haría un varón en su 
posición, recomendándole que hiciera valer los pantalones, en alusión a la 
autoridad que im pone la prenda y la legitimidad con que investe a quien la 
posee. Se deduce que esta práctica autoritaria reducía la posibilidad de experi­
mentar nuevas formas de ejercer el poder, porque estas alternativas amenaza­
ban el orden y la realidad que desde lo masculino se designa com o lo normal, 
lo que, infortunadamente, corroboraban ciertas mujeres que, bajo actitudes 
sumisas y condescendientes, reconocían esas formas diferenciadas de ejerci­
cio del poder como una debilidad.
En las posiciones elevadas ellas impulsaban modelos de gestión más dem o­
cráticos, se inclinaban por la tom a de decisiones colegiadas y le daban impor-
tancia a la dim ensión hum ana de los problemas. Además, consideraban que 
en las circunstancias en las que se hallaban era una oportunidad para transfor­
mar las formas en que se ejerce el poder; creían que éste podía compartirse sin 
detrim ento de la cohesión grupal, que los dirigentes estaban en capacidad y en 
la obligación de valorar hasta las más ínfimas contribuciones y ser más sensi­
bles a los dramas personales; que era necesario prestar mayor atención a las 
relaciones interpersonales y hacer más fluida la alternancia de los cargos di­
rectivos. Pero, contrario a lo que suponía este estilo de dirección, los comba­
tientes de base y los directivos consideraban que esas propuestas no eran más 
que la demostración de la incapacidad para ejercer el poder, propio de las muje­
res, sustentando esa observación en la validez de los estereotipos sexuales.
En esta dinámica de cambios incidía, por supuesto, la subjetividad femenina. 
Al reproducir, resignificar o transformar las subordinaciones, lo cual estaba 
ligado al grado de desarrollo de su conciencia social y de género, a la forma en 
que cada m ujer asume o reacciona ante los mandatos de género y de acuerdo 
con el proyecto político en el que milite.
Estos condicionamientos conscientes e inconscientes, erigidos por los direc­
tivos, precipitaron su renuncia a los cargos de decisión, incluso de las muje­
res que ascendían en la estructura militar, que no soportaban las presiones y 
desistían de su carrera. Algunas pedían la baja o se refugiaban en el pelotón, 
otras abandonaban el cam pam ento y se trasladaban a la milicia urbana o, sim­
plemente, dejaban la guerrilla para apoyar el grupo en actividades puntuales 
con las bases sociales. O tra estrategia recurrente fue la invisibilización del 
trabajo de las mujeres cuando sus maridos ocupaban posiciones elevadas. Por 
ejemplo, Daniela relata que sólo logró reconocimiento individual cuando su 
marido abandona la ciudad y deja de ser el referente.
Siempre fui la compañera de él, hasta que él salió y entonces ahí 
yo empecé. Seguía encargándome del trabajo de las mujeres y 
fui escalando hasta que pude ser la que dirigía el trabajo de las 
mujeres. Empecé a form ar parte de la Dirección y allí me encar­
garon también trabajo con algunos sindicatos, era la que mane­
jaba las relaciones, era el puente con algunos sindicatos (...) 
(Daniela, M -19).
Antes de la partida de su marido, su desempeño era considerado un apéndice 
al trabajo de éste. En su análisis se refiere a la pérdida de su propia identidad al 
ser denominada com o la “m ujer de”, “la compañera de” y nunca con su nom ­
bre. También recuerda que las referencias de los directivos sobre sus cualida­
des com o militante resaltaban las características asociadas a la feminidad - “era 
m uy linda, muy querida, muy trabajadora, m uy entregada, pero nunca pude 
ocupar ningún puesto mientras él (su pareja) estuvo conm igo” (Daniela). A 
su juicio, esta asociación la inhabilitaba para detentar cargos de mayor respon­
sabilidad, porque, a pesar cum plir con las obligaciones propias, su trabajo era 
considerado un apoyo solidario a las responsabilidades de su compañero. Ade­
más, le solicitaban que fuera una esposa abnegada para que él se destacara 
como dirigente.
De manera similar, Rosa del M -19 relata que, aunque era una militante desta­
cada, su labor no era resaltada por su com prom iso con un  cuadro político 
“brillante”, lo que habría impedido no sólo su ascenso, sino su protagonismo. 
Ella misma privilegiaba las misiones de éste sobre las propias. De acuerdo con 
sus reflexiones, el sentimentalismo fem enino era una trampa para las guerri­
lleras, porque al establecer una relación amorosa la convertían en el centro de 
su vida y, de ese modo, relegaban su participación política, un  traspié del que 
se valía la dirigencia para cerrar espacios y vetar su intervención en acciones 
contundentes. Rosa recuerda que con frecuencia, en reuniones trascendenta­
les, los directivos descalificaban a las combatientes con argum entos subjeti­
vos: “Decían que las mujeres pensábamos con la vagina” y con ese análisis 
fundamentaban su marginación de las instancias donde se concentra el poder. 
Bajo estas apreciaciones, el am or y la sexualidad las volvían vulnerables y, en 
consecuencia, ellas no brindaban confianza para desarrollar misiones com ­
plejas o tom ar decisiones que requerían de esos desapegos. En las experien­
cias expuestas se dieron casos de subordinación voluntaria al compañero, como 
en cualquier pareja convencional, que dejaron truncado su ascenso político y 
militar. Para M iriam, del ELN, sobresalir implicaba altos grados de responsa­
bilidad y, en el fondo, las mujeres desconfiaban de sus capacidades.
(...) eran mujeres campesinas, entonces era, era hacer un  es­
fuerzo para que ellas asumieran un  rol diferente al de la m ujer 
tradicional. Allá las mujeres eran m uy buenas, llegaron m uy 
buenas compañeras, por ejemplo, para el combate, el tropel, 
pero .. .había m om entos en que yo veía que cuando ellas logra­
ban tener una relación estable de pareja, entonces, ya ahí m er­
maba su trabajo, ya su trabajo se limitaba era a ser la “com pañe­
ra d e ...” ¿sí?, y ya dism inuía esa participación de ellas en la ac­










































Cintia, del EPL, expresa que en su experiencia com o guerrillera siempre que 
una m ujer ocupaba una posición destacada en el frente era por su relación con 
un comandante y que por ello este ascenso no les permitía ser sobresalientes. 
Su progreso era truncado por los combatientes o, incluso, por su novio o 
marido, que desestimulaban su avance, apelando al argum ento de la pérdida 
de su feminidad. Contradictoriam ente, desde su ingreso les habían solicitado 
asimilarse a los varones para ser buenas combatientes y convertirse en revolu­
cionarias.
(...) Pues que siempre, los hom bres siempre han querido tener 
como bajito la m ujer porque de pronto no son de capaces de 
tener una m ujer com o líder y defendiendo o, por lo menos, 
dándoles órdenes. //  / /  -¿Y por qué no llegaban a esos altos cargos? 
Pues, porque siempre de pronto veían a alguna m ujer que esta­
ba frenteando y todo, entonces de pronto ya el comandante la 
conquistaba y entonces ahí ya le bajaba los hum os porque ya 
entonces tal vez los cambios eran diferentes, ya como que le 
hacía ver otras cosas, entonces ya las cosas importantes como 
m ujer ya de seguir, de pronto eso se minimizaba (Cintia, EPL).
Las referencias sobre este aspecto son recurrentes en sus testimonios. En ellos 
se ofrecen varias interpretaciones del porqué ocurrían estas situaciones. Algu­
nas creen que eran propiciadas por los directivos al asediarlas o desincentivar­
las de sus aspiraciones, mediante su traslado o el de su compañero o impo­
niéndoles sanciones a través del cambio de funciones. Por ejemplo, era co­
m ún que la esposa del m ando lo acompañara en su traslado de frente o de 
ciudad, lo que implicaba sacrificar su posición y abandonar sus actividades 
para em pezar de nuevo en el lugar de llegada. Este sacrificio era valorado 
com o un aporte a la causa, pero esa abnegación no siempre se compensaba 
con una plaza similar a la que se perdía.
Entre otras explicaciones, las entrevistadas consideran que las mujeres no ocu­
paban altos cargos de dirección por la aversión fem enina al poder o su desin­
terés para detentarlo. El problema no era, de acuerdo con su percepción, que 
se im pusieran obstáculos o que fueran discriminadas, sino que ellas se com­
prom etían con su trabajo sin esperar reconocim ientos especiales o prebendas. 
Es decir que ellas, como plantea Lipovetsky (1999), no poseen las mismas 
motivaciones que sus colegas varones frente al poder. Eran más pragmáticas, 
se mostraban menos fascinadas por el juego del poder porque les preocupaba 
más que sus ideas fueran discutidas para realizar avances concretos, que al­
canzar posiciones elevadas. Lo que no supone afirmar que carezcan de ambi­
ción, sino que más bien ésta se halla ligada a la voluntad de alcanzar resultados 
que obtener cargos y honores. El poder, en este sentido, se contempla más 
como un medio que com o un  fin.
De otros argumentos que esgrimen se deduce que la ausencia femenina en 
estos cargos era una cuestión de proporciones, había m enos mujeres porque 
el com ponente femenino era sustancialmente m enor que el masculino. La 
riqueza argumentativa de estas apreciaciones dem uestra las dificultades que 
tuvieron las mujeres para detentar el poder en estas estructuras. Pero también 
deja entrever concepciones diferentes sobre el poder y la autoridad.
En segundo lugar, para Valcárcel (1997), las mujeres detentan el poder con tres votos 
clásicos: pobreza, castidad y obediencia, afirmación que se com prueba en el espacio 
de la guerrilla. En su lucha por mejorar su posición en una estructura jerar­
quizada, las mujeres tropezaron con los abusos de la autoridad masculina, 
sobre todo de quienes utilizaban su poder para satisfacer sus deseos indivi­
duales. Fueron víctimas de chantajes y de la asignación de prebendas a cambio 
de favores y apoyo para permitirles su paso hacia la cúspide. Se exigía que una 
vez obtuvieran un cargo directivo trasladaran las prácticas usuales de admi­
nistración del espacio doméstico al ámbito de lo público. A ellas les exigían ser 
austeras en el gasto, no sobrepasar los costos, m inim izar hasta el límite los 
egresos y aum entar los ingresos sin arriesgar las inversiones, unas estrategias 
que los mismos varones no lograban implementar.
Tanto en la estructura urbana com o en el grupo armado, a pesar de ser eficaces 
en la administración, en la planificación y en el diseño de una estrategia mili­
tar, eran juzgadas por las faltas, las omisiones o los excesos cometidos. El rase­
ro para medirlas era la debilidad femenina, sin considerar los factores exter­
nos que hubieran incidido. Los errores de los varones, por el contrario, se 
evaluaban con parámetros diferentes a los asociados con los estereotipos de 
género.
Su reputación también estaba en entredicho, debían dem ostrar que eran m u­
jeres ejemplares, fieles, castas y puras. Su com portam iento, tanto en público 
como en privado, se sometía al panóptico que vigila las virtudes femeninas. 
Eran juzgadas hasta por actuaciones pasadas, por sus amores y desamores y, 
sin distinción, sus superiores y subalternos ejercían com o implacables jueces 










































M ientras en ellas se reprochaba la infidelidad y la arrogancia, en los varones 
estas conductas pasaban desapercibidas o se enaltecían, e incluso los volvían 
elegibles para ocupar diferentes cargos; la doble moral era permisiva con ellos 
y rígida con las mujeres. Por lo anterior, los esfuerzos para ascender fueron 
mayores, pues estaban sometidas a un control disciplinario más riguroso, por 
ello m uy pocas pasaban los filtros y ascendían en la jerarquía de mando. D e­
bían demostrar una conducta intachable y la abnegación suficiente para mere­
cer confianza y aprobación, para ganar respeto y admiración, la designación o 
la elección en esos cargos, mientras que para sus compañeros estos aspectos 
no eran tenidos en cuenta. Aunque todos los combatientes estaban sometidos 
a rígidos controles sobre sus actos, la sanción normalizadora y la vigilancia, 
fueron más severos con ellas, pues debían batirse en la ambivalencia del reca­
to solicitado a las mujeres y la dureza de los varones para enfrentar las situa­
ciones cotidianas.
Sin que por ser tratado de últim o sea menos importante, el tercer voto, la 
obediencia, constituía un elem ento fundamental para evaluar a las mujeres; era 
una camisa de fuerza para quien ejercía un cargo directivo. Sus iniciativas 
eran coartadas sólo porque ellas no se les ocurrían a sus superiores o porque 
con ellas demostraban la incapacidad de sus antecesores. Socorro, una mili­
tante del M-19, argumenta que a las mujeres les asustaba asumir el poder 
com o oponerse a él. “Siempre, a pesar de que somos la fuerza, la fortaleza, el 
sostén de las decisiones que se tom en, pero siempre estamos detrás de esas 
otras personas que tom an las decisiones”. Según ella, el miedo les impedía 
ascender; aunque generalmente aportaban al éxito de las operaciones y al buen 
desem peño de sus líderes, no figuraban com o protagonistas, su trabajo per­
manecía oculto bajo el reporte de las grandes gestas masculinas.
O tras han argumentado que las mujeres se sentían más cómodas en el papel 
de subordinadas y por ello su militancia en la guerrilla no tuvo mayores con­
tratiempos. N o cuestionaban el liderazgo masculino y, de ese modo, legitima­
ron la autoridad de los varones, lo que complicaba enfrentarla a quienes eran 
críticas de ese ejercicio, porque se imposibilitaba la crítica, la objeción y el 
planteamiento de otros puntos de vista. Además, porque quienes no obede­
cían ciegamente eran señaladas y relegadas.
En tercer lugar, Valcárcel (1997) plantea que a las mujeres les es permitido detentar 
el poder si cumplen con las virtudesfemeninas, lafidelidad y la abnegación. En el grupo 
armado la autoridad masculina debía de ser reconocida por encima de todo y 
bajo toda circunstancia, aun cuando ella estaba en contra de las convicciones
individuales. Muchas veces aceptaron el orden jerárquico establecido, lo con­
sideraron lógico y hasta natural y asum ieron una posición sumisa frente a él, 
situación que se explica porque, de acuerdo con O sborne (1993):
el patriarcado utiliza a algunas mujeres contra aquéllas que se 
han preservado ese ser original. Toda m ujer que actúe “en com ­
plicidad” con el patriarcado, o es una token woman - e n  el sentido 
que Daly le confiere al té rm in o - es decir, una de las escogidas 
por el varón para actuar a su lado, o bien una man-made woman, 
moldeada por el varón a su imagen y semejanza” (Osbom e, 1993: 
100).
Las entrevistadas comentan que hubo m ujeres alienadas y domesticadas que 
actuaban como agentes instrumentales de los intereses masculinos, para ga­
rantizar su paso hacia las posiciones de poder. Pero también hubo quienes se 
ubicaron en mejores posiciones porque fueron promovidas en libre concu­
rrencia, com o funciona la meritocracia en el desem peño de algunos cargos 
públicos; su experticia y respetabilidad les perm itían ganar posiciones, inclu­
so frente a varones que mostraban similares resultados. Esta forma de ocupar 
posiciones de poder explícitos estuvo respaldada por redes informales, pero 
con peso decisorio. N o  obstante, hablar en sentido estricto de una elección 
meritocrática para la definición de posiciones en la estructura de la guerrilla 
sería impreciso. Por la complejidad de este sistema se puede suponer que allí 
operan otros parámetros de evaluación que, salvo contadas excepciones, apli­
carían estos criterios.
En efecto, en la guerrilla, com o en la política tradicional, a las mujeres les 
costaba tener cabida en la dirección. Pero los obstáculos en estas organizacio­
nes armadas eran quizás mayores si se consideran las exigencias para su ingre­
so a estos espacios, pues, además de la formación política e ideológica y de la 
identificación con el movimiento, se les solicitaba destacarse militarmente. A 
pesar de la claridad de sus manuales sobre criterios para determ inar los ascen­
sos y de insistir en el liderazgo político y militar que debían detentar quienes 
aspiraban a un alto cargo en la estructura política o en el grupo armado, esa 
legitimidad que el candidato lograra con el colectivo no siempre fue tenida en 
cuenta. Se decía que la responsabilidad de los cargos también dependía de los 
niveles de apropiación del proyecto político y de la convicción individual, es 
decir, de la coherencia entre el discurso y la práctica, por supuesto, todo ello 
basado en el cum plim iento de la disciplina; en esa medida se iba ascendiendo 










































O tra razón para que las mujeres no ascendieran está relacionada con la milita­
rización de la organización política que propició el ascenso de los guerrilleros 
en la estructura jerárquica y, por lo tanto, la prom oción en las cúpulas estuvo 
más condicionada al desem peño militar que al político, un espacio donde las 
mujeres tenían m enor presencia y se destacaban menos.
La mayoría de las entrevistadas están de acuerdo con las anteriores opiniones, 
no obstante, otras excombatientes defienden con vehemencia que en sus gru­
pos no había discriminación jerárquica, pues los ascensos se lograban con el 
cum plim iento de los requisitos. En el caso particular de Violeta, del M-19, 
ella considera que por ser m ujer recibió un tratamiento especial. Considera 
que sus compañeros la valoraban, que reconocían sus aportes a las discusio­
nes porque introducía visiones diferentes sobre los asuntos tratados. Sostiene 
que los combatientes consentían y cuidaban a las mujeres, aunque reconoce 
que, a veces, las subvaloraban por su condición femenina, sobre todo, en las 
actividades que requerían mayor fortaleza física. Las mujeres se adecuaban a 
esos rudos ambientes, demostraban su fuerza y no cedían a las burlas, la lásti­
ma o, incluso, la ayuda ofrecida. C om o otras que tuvieron altos cargos, Viole­
ta considera que ese espacio fue ganado en franca competencia. Sin embargo, 
considera que una debilidad adicional para las mujeres era la corta edad a la 
que ingresaban.
Yo sentía el peso de la inmensa responsabilidad, como que yo 
me confrontaba del escenario en que realmente estaba porque 
me sentía m uy pequeña para eso, ¿cierto? Pensaba que esas co­
sas llegarían en la vida cuando uno hubiese vivido muchas otras 
cosas que yo no viví (Violeta, M -19).
Ahora bien, ellas consideran que más significativo que destacarse en la estruc­
tura orgánica fue participar en un proyecto político. Por ello plantean que, sin 
llegar a las altas esferas, aportaron una im portante experiencia a la organiza­
ción: “recuerdo m ucho el nivel de aporte que nosotras dimos. En esa cons­
trucción el aporte de las mujeres fue m uy grande” (Violeta).
C uando se les pregunta por la tendencia de su ascenso, las respuestas depen­
den de la formación inicial con la que ingresaron a la organización. Por ejem­
plo, es más fácil encontrar que las urbanas ascendieran, mientras que las rura­
les permanecían en las mismas posiciones desde su ingreso hasta la desmovi­
lización, a pesar de militancias tan prolongadas. H ubo casos extremos como 
el dé Carm en, una campesina que ingresó al EPL cuando tenía 14 años y se
mantuvo durante 24 años en el grupo armado, siempre como combatiente 
raso. Por el contrario, Adriana, una militante urbana de la misma organiza­
ción, en menos de ocho meses logra pasar de la pre-militancia a la dirección 
regional de la estructura urbana en Boyacá.
Yo lo explicaría com o gráfico... Sería com o m uestran las ten­
dencias del desempleo (risa), son una línea hacia arriba pero 
con variaciones sostenidas, con picos m uy altos, bajones m uy 
profundos y vuelve y repunta, y vuelve y sube (...)  (Adriana, 
EPL).
Después de comparar sus análisis sobre su participación en los dos espacios 
diferenciados, la estructura urbana y la guerrilla, se puede concluir que las 
urbanas tenían más posibilidades para desplegar su creatividad y, por supues­
to, aportar desde su formación más en la primera que en la segunda. Por ejem ­
plo, en Barrancabermeja las milicianas conform aron un colectivo de mujeres 
para fortalecer el asociacionismo y el liderazgo comunitario, un trabajo que, 
de acuerdo con sus palabras, las hacía sentir más cómodas y productivas.
Siempre estuve temerosa de tener que tom ar un  país a través de 
las armas, siempre decía “yo sé que vamos a poder cambiar” / / /
/. La gente tiene que darse cuenta, el cambio debe surgir a través 
de la misma com unidad” y entonces siempre le huí m ucho a las 
escuelas (formación militar). M e convertí básicamente como 
en una líder, pero de aquí de la zona, más de lo urbano, política, 
me convertí más en política (Daniela, M -19).
En ese escenario de la estructura urbana, las militantes estaban menos subor­
dinadas a la disciplina que las combatientes en los campamentos guerrilleros, 
en quienes, según las primeras, se podían apreciar actitudes de sumisión y la 
búsqueda de aceptación en un  espacio que las excluía por su sexo. N o  obstan­
te, tanto las unas como las otras tuvieron m enos voz y m enor poder que los 
hombres. Aunque su núm ero fue aum entando en las filas, el nivel de su de­
bate no fue suficiente para conducirlas a la igualdad de posiciones.
La situación en la actualidad no parece haber cambiado, en los cuadros direc­
tivos de las organizaciones guerrilleras todavía se observa la ausencia fem eni­
na, por ejemplo, el Secretariado de las FARC, su mayor organismo de direc­
ción, no contempla ninguna. En el E L N  sólo hasta el 2005 se perm ite que una 
m ujer forme parte del Com ando Central C onjunto, C O C E . Al parecer el
mayor cargo que pueden ostentar en el plano militar es la comandancia de 
frente, la dirección de un  grupo encargado de un territorio comprendido por 
un conjunto de veredas, un municipio, varios m unicipios o hasta por un de­
partam ento o un conjunto de estos, dependiendo de los recursos que contro­
le. En cuanto a la dirección político-ideológica de los movimientos, no exis­
ten referencias claras de la participación de las mujeres, exceptuando los casos 
conocidos en el M -19 de alias la C hiqui y de Vera Grabe. La primera se hizo 
visible en la toma de la Embajada de República Dom inicana y la segunda en 
las conversaciones de paz de su grupo armado con el G obierno de Gaviria.
La exclusión de las mujeres en las posiciones con mayor poder estuvo acom­
pañada de actitudes conformes, especialmente de las campesinas, que realiza­
ban las actividades encomendadas sin protestar, mostraban deferencia y obe­
diencia ante las interpelaciones de los hom bres, es decir, actuaban en confor­
midad con las definiciones socio-sexuales establecidas y, por lo tanto, legiti­
maban el sistema de sexos. Ellas obedecían a las demandas de los hombres, 
incluso, sin que estos se lo propusieran y aunque no fuera necesario hacerlo. 
De esta forma, les ahorraban recursos de dom inación y, sin planteárselo, ellos 
increm entan su poder potencial.
Los pequeños logros referidos a la equiparación entre los sexos, más que una 
ganancia fueron concesiones de los directivos calculadas racionalmente. Al 
proporcionarles el ingreso a los espacios restringidos para los varones, les re­
portaban gratificaciones para que respaldaran el m ovimiento y así disminuían 
costos políticos, es decir, de pérdida de legitimidad y de apoyo de un buen 
núm ero de combatientes y simpatizantes que en un m om ento determinado 
podrían constituir el margen necesario para la victoria, com o planteó Saltz- 
man (1992) en su análisis de otros movimientos.
■ I  3 .  EL P R O C E S O  D E  ID E N T IF IC A C IÓ N  P E R S O N A L  Y  
C O LE C TIV A  E N  LA  G U E R R A
La ideologización del colectivo insiste en privilegiar una identidad de la que 
se es representante, en este caso, la clase oprim ida, el proletariado. Por lo 
tanto, ser mujeres indígenas, colombianas o católicas debió subordinarse a la 
pertenencia al rol de militante o guerrillera. La principal solicitud que se for­
m uló a los activistas fue la identificación plena con los objetivos del movi­
m iento, lo que implicaba despojarse de las demás pertenencias y categorías 
sociales, un  factor determ inante para asegurar el triunfo de la revolución. Por 
consiguiente, las mujeres debían deshacerse de su condición de madres, de
hijas, de estudiantes, de profesionales, de asociadas y hasta de creyentes, es 
decir, de todo aquello que las alejara de su nuevo papel como militantes de 
una organización política que aspiraba a transform ar la sociedad.
La revolución exigía tiem po completo y dedicación exclusiva. El individuo y 
su subjetividad quedaban subsumidos en ese concepto totalizante que era el 
proletariado. Las demás contradicciones tendrían resolución en cuanto se le­
vantaran los cimientos de esa nueva sociedad que se aspiraba construir. M ien­
tras tanto, todo intento por desviar la atención hacia otros aspectos era consi­
derado desviacionista y contrarrevolucionario.
La organización era cerrada, autárquica incluso. Entonces, qué 
significa eso, que no hay cabida para peleas internas, por muy 
justas que sean. Hay un solo objetivo, que es caminar como un 
solo hom bre -al final en las consignas decíamos como un solo 
hom bre o como una sola mujer, pero al principio decíamos como 
un solo hom bre- contra el enemigo. Y “com o un solo hom bre” 
¿qué significaba?, que las peleas entre hom bres y mujeres, la 
discusión de roles y todas esas cosas, estaban para después com ­
pañera, para cuando nos tomáramos el poder (Adriana, EPL).
N o había tiem po para discutir la redefinición de las relaciones entre los sexos 
ni la emancipación de las mujeres como género subordinado. Todo lo contra­
rio, en el proceso de convertirse en revolucionarias, en la constitución de su 
nueva identidad, ellas debían negar su particularidad com o mujeres para asi­
milar los comportamientos valorados: los asociados con la masculinidad. C on­
tinuam ente se les solicitaba que demostraran por qué habían sido aceptadas y, 
como los demás combatientes, debían desplegar los atributos que exigía la 
participación en la guerra declarada al Estado, el autocontrol, la rigidez y la 
austeridad necesarias para reprim ir los deseos personales.
El nivel de reconocimiento y de las posibilidades que obtenían con su entrada 
en estos espacios dependió, en gran medida, de la representación e identifica­
ción con este nuevo rol. En este sentido, la historia de sus identificaciones 
como guerrilleras es particular, y, aunque para esta investigación hablan desde 
su condición de ex militantes, en sus posicionamientos todavía se observa 
más una identificación como guerrilleras que com o mujeres. Las referencias a 
su ser mujer en la guerrilla aparece más por insistencia de las preguntas en este 











































Sin embargo, en sus relatos se pueden constatar identificaciones como muje­
res cuando quieren justificarse por las debilidades en que incurrieron; cuan­
do quieren mostrar que fueron excluidas por razones asociadas a su sexo; para 
valorar las diferencias genéricas y descubrir la “superioridad” de los atributos 
femeninos o para recriminar los com portam ientos estereotipados de sus com­
pañeras; pero también para expresar las rebeldías propias para juzgar a quie­
nes no querían transformar el orden simbólico y que im pidieron hacer reali­
dad los cambios que otras reclamaban. En general, no se conform an con la 
designación cultural, ni consideran que la presencia femenina en la guerrilla 
haya significado solamente la entrada de un cuerpo sexuado a un espacio viril.
Sus testimonios perm iten dar cuenta de las fracturas que sufrió su identidad 
personal y cóm o las mujeres fueron elaborando su identificación como gue­
rrilleras; cóm o fueron adoptando modelos, figuras, repertorios y discursos 
para hacer el tránsito hacia esa nueva pertenencia; pero también cómo se re­
sistieron a ese sujeto único que se quería crear en este espacio. En este con­
flictivo proceso de construcción de una nueva identidad colectiva, la indivi­
dualidad resultó seriamente afectada, pues los límites de la guerra marcaron la 
constitución de su subjetividad. N o  obstante, este proceso más que ascensos y 
retrocesos perm ite m ostrar cóm o su participación no solo modificó sus com ­
portam ientos genéricos, sino que les perm itió alterar la rígida estructura del 
grupo armado.
Sin duda un logro para muchas de ellas fue la desnaturalización de la femini­
dad y sus supuestas funciones biológicas, sin que ello haya implicado un de­
bate profundo sobre las preferencias sexuales de los militantes. Esa pretendi­
da igualdad con los varones en el combate y en la cotidianidad de la guerra las 
fue liberando de sus creencias en la identidad esencial y mítica de la mujer 
frágil, sumisa e incapaz. En otros términos, esa ruptura con el ordenamiento 
establecido les perm itió deshacerse de algunos tabúes y cuestionar aquellos 
aspectos “indiscutibles” del ser mujer. Por ejemplo, la sexualidad reproducti­
va, los deberes maternales y la indisolubilidad del matrim onio, reflexiones 
que, de ningún m odo, constituyeron un  aliciente para solicitar la igualdad 
política y el reconocim iento de sus diferencias.
En buena medida, esa constante solicitud de las organizaciones para que re­
nunciaran a las debilidades asociadas con su sexo y adquirieran los rasgos del 
guerrero contribuyó al cuestionamiento del carácter natural de la feminidad. 
Al respecto, M artha Diana, en su análisis de la militancia femenina en la gue­
rrilla argentina, cita el relato de una excombatiente en la que se evidencia
cómo las disposiciones y regulaciones del grupo presionaban la transform a­
ción identitaria hacia el ideal de combatiente que requería la revolución.
El clima militar reprimía los instintos de todos, y al mismo tiem­
po, asimilaba a las mujeres a un modelo de com portam iento 
construido desde lo masculino. La máxima sería: cuanto más 
“soldado”, mejor hombre. O  dicho de otro m odo, la igualdad 
se basaba en que las mujeres debíamos (¿o queríamos?) pare­
cemos a ellos. Supongo que eso dictó estilos masculinos. La 
racionalidad, el análisis... el estudio previo de todo... se trataba 
de un herm oso desafío: ser mujeres diferentes... Las organiza­
ciones no proponían ninguna política de igualdad. “N o  hubo 
tiempo histórico para concretar los cambios” (Guerrillera del 
PRT citada en Diana, 1997: 33).
La utopía revolucionaria integraba un ideal de igualdad que homologaba a los 
sujetos. De ese m odo, se decretaron eliminados todo tipo de diferencias: las 
religiosas, las nacionales, las económicas, las sociales, las políticas y las cultu­
rales, incluidas las de genero. Con esta convicción se desestimaron las reivin­
dicaciones feministas concernientes a la diferenciación genérica y las mujeres 
fueron anuladas com o sujeto particular, al ser incluidas en el concepto de 
“hom bre nuevo” concepción que homogenizaba a un  gran núm ero de sujetos 
sociales distintos en un todo único. Ese sujeto revolucionario contemplaba 
todas las aspiraciones de quienes lo componían, las cuales se harían realidad 
cuando triunfara la revolución proletaria, por lo tanto, no tenían por qué esta­
blecerse luchas particulares que debilitaran su acción. Todo lo contrario, se 
debía renunciar a esos objetivos individuales com o una demostración del con­
vencimiento ideológico con la causa.
En principio, la necesidad de equiparse con los hom bres constituye la m oti­
vación principal de quienes buscaban la emancipación y el reconocimiento 
que les negaba la sociedad en general y su com unidad en particular, lo que les 
hacía creer en la supuesta igualdad de un  espacio en el que se pregonaban 
grandes transformaciones. Varias de ellas reconocen que creyeron, ingenua­
mente, que la igualdad sexual o, incluso, la superioridad de las mujeres con 
relación a los hom bres se demostraba físicamente en los entrenam ientos, a 
través del control emocional cuando ejecutaban actos crueles o aum entando 
su capacidad de seducción y disfrute de la sexualidad con el mayor núm ero 
posible de compañeros sexuales. Esto últim o aunque no necesariamente fue­
ran conscientes de estar actuando para modificar la sexualidad y, com o dice
Touraine (2005: 243), liberarla del papel inferior que ocupa en la relación 
heterosexual, que pretende ser la única sexualidad «normal».
En muchos casos, el distanciamiento de la experiencia es el que ha permitido 
que ellas evalúen la discriminación por razones sexuales de la que fueron 
objeto en las filas. Ahora tienen mayor conciencia, porque en ese m om ento se 
impedía la discusión sobre esos asuntos, prohibidos en el código revoluciona­
rio. En sus reflexiones actuales han podido dilucidar que no sólo había dom i­
nación masculina, sino que muchas mujeres reforzaban los estereotipos aso­
ciados con la feminidad normativa. Por eso también en este espacio callaban, 
asentían, aprobaban, consentían y cedían. En otras palabras, actuaban de acuer­
do con la designación construida, que presenta una imagen devaluada de las 
mujeres.
Ellas aseguran que durante la militancia pensaron que podían transformar la 
forma en que eran tratadas, pero son conscientes que no hicieron explícitas 
todas sus demandas. Por ello en los espacios que requerían sus aportes, el 
m iedo al ridículo, la infravaloración de sus contribuciones, el que sus ideas se 
ignoraran o se descalificaran las mantenía al margen de las discusiones. Ter­
m inaron aceptando decisiones sin estar convencidas y a pesar de resultar afec­
tadas. C uando trataron de debilitar con sus “inquietudes emocionales” esos 
rígidos discursos guerreristas, el autocontrol masculino fue el que se impuso.
De acuerdo con las impresiones que revelan información sobre el contexto 
en el que se desarrolla la militancia, es posible inferir que su comportamiento 
estuvo precedido por silencios autoimpuestos. H ubo excepciones, pero ellas 
indican que dem ostrar sus capacidades no era una tarea fácil, sobre todo, por­
que no se crea la solidaridad de género para posicionarse desde un  frente 
común. Las mujeres en la militancia no se reconocieron como semejantes, 
salvo cuando se conform aron grupos femeninos para reclamar necesidades 
prácticas, como los productos de higiene femenina.
Lo que más lamentan es que los intereses estratégicos, en térm inos feminis­
tas, es decir, las demandas para superar la subordinación, la supresión de las 
formas institucionalizadas de discriminación de las mujeres y, en últimas, su 
emancipación no estuvieran respaldados ni siquiera por las mismas comba­
tientes. Y, en ese sentido, su contribución para modificar las actitudes y com ­
portamientos patriarcales habría tenido poca incidencia, lo que quizás haya 
sido producido por la baja presencia femenina en algunos frentes y porque, 
además, las rivalidades entre las mujeres eran promovidas y alentadas por los
mandos. Recuerdan que estos privilegiaban, sobornaban, intimidaban y aco­
saban a las mujeres para obtener su respaldo y sus favores sexuales, a través de 
su reconocim iento y distinción frente a otros. Por el contrario, con quienes 
no obtenían nada utilizaron estrategias que boicotearon su desempeño. Las 
castigaron, ridiculizaron, m inim izaron y subvaloraron para disuadirlas de 
sus aspiraciones, deslegitim ando y desacreditando su trabajo frente a los 
demás. La dirigencia utilizaba discursos esencialistas para referirse a las 
m ujeres y reclam ar que en m om entos y espacios particulares se com porta­
ran com o tales.
Había diferencias en el trato que los comandantes daban a las 
mujeres. M ientras algunos las maltrataban com o combatientes, 
señalando todas sus debilidades en la fuerza armada, otros con­
sideraban que porque era un  acto de valentía, un  acto de heroís­
m o el que la m ujer se fuera al m onte, incluso esa m ujer que 
tenía a sus hijos y se iba era una m ujer suprem am ente valerosa.
N o  obstante, creían que ellas eran débiles para estas funciones 
y, por lo tanto, las tenían más en cuenta para las acciones de 
inteligencia donde podían pasar desapercibidas (Gabi, M -19).
Los desacuerdos y enfrentamientos entre mujeres tam bién fueron motivados 
por el cuestionam iento a la conducta estereotipada, que hacían las más im bui­
das por la crítica feminista. En sus reflexiones resaltaban cóm o la aceptación 
de esos chantajes masculinos, las prebendas y el patem alism o protector que 
les otorgaban los mandos debilitaban su resistencia al patriarcado. Por su m e­
nor formación académica y política y las restricciones propias de las personas 
consideradas marginales, estos análisis no despertaban interés de las campesi­
nas, a quienes su “inalterada” condición fem enina las hacía más vulnerables 
para recibir las recompensas, la idealización y el afecto.
Por el contrario, en otros espacios estas discusiones generaban provocación, 
envidia y celos hacia quienes introducían estos temas. D urante su estadía en 
los campamentos, ambas facciones se sum ergieron en la encrucijada de m e­
dirse como mujeres. La disputa se ganaba en la medida en que se demostrara 
quién era más m ujer y cómo podía ganar más prebendas con su condición 
sexual asumida. Este era un juego perverso que term inó por desgastar las po­
sibilidades de lograr el affidamento, propuesto desde el fem inism o de la dife­
rencia com o una posibilidad para el reconocim iento de las mujeres, en el cual 
se construye el reconocimiento de la autoridad fem enina y el respaldo a esas 










































De acuerdo con el análisis que plantea M olincux (1987) respecto a la defini­
ción de los intereses de las mujeres, se podría afirmar que entre unas y otras 
existían incompatibilidades, incluso más amplias que entre ellas y algunos 
varones. M ientras unas luchaban por grandes trasformaciones orientadas a 
debilitar las formas prevalecientes de la subordinación femenina, otras busca­
ban el ascenso personal, reproduciendo el prototipo femenino. Al respecto, 
una militante del ELN plantea que siempre le preocupó el hecho de que las 
mujeres se promovieran en los cargos sobre la base de cuán complacientes 
fueran con los dirigentes.
Siempre las mujeres accedían a un tipo de poder en estructuras 
organizativas internas, siendo, como vulgarmente se diría, “po­
niendo la cuca” (Vagina), siempre pasaba lo mismo y a uno eso 
lo cuestionaba. Yo decía cómo es que esta vieja (mujer) llega 
allá, pero en la cabeza no tiene nada (...) / / / /  Se accede al cuerpo 
de las mujeres, sigue siendo la ventana para poder llegar al puesto, 
así esa vieja no tenga nada en la cabeza, no representa tampoco 
a las mujeres (Luisa, ELN).
Las combatientes y militantes que estuvieron en la base critican las distincio­
nes sociales que existían en algunos frentes y comandos urbanos, alegan que 
mientras ellas se esforzaban por hacer méritos políticos o militares, su prom o­
ción podía retardarse, pero no pasaba lo mismo con otras que accedían a las 
posiciones de m ando valiéndose de sus vínculos y afinidades sociales con los 
ideólogos y dirigentes del grupo. Esto generó contradicciones entre las muje­
res y lo paradójico es que, com o ellas mismas lo señalan, estas prácticas eran 
habituales entre los varones, no obstante, ellas no las cuestionaban. También 
son críticas del estilo autoritario de algunas compañeras que ascendían y su 
asimilación del carácter masculino con el que asumían la autoridad, a pesar de 
ser conscientes de que esta actitud era necesaria para permanecer en esas ins­
tancias.
Los aires de fem inism o en las filas rápidamente se zanjaban con la ridiculiza- 
ción, la sanción y el castigo por desviar el objetivo principal de la revolución. 
Las mujeres que cuestionaban el orden patriarcal de las organizaciones fue­
ron acusadas por su falta de com prom iso con la causa y por ceder a las tenta­
ciones pequeño burguesas. Por ello, hasta las más sensibles, que se habían 
caracterizado por la rebeldía y el cuestionamiento de la sociedad en la que 
vivían, se plegaron a los condicionamientos y directrices del colectivo, pre­
ceptos que insistían en deshacerse de la emotividad, la sensibilidad y la debi­
lidad de su carácter, pero que fomentaban comportamientos ajustados al pa­
trón tradicional de feminidad y masculinidad, más en m om entos en que las 
cualidades esenciales de las mujeres eran funcionales al proyecto revolucio­
nario.
En ese sentido, de acuerdo con M olincux (1987), no se puede tom ar com o un 
hecho la unidad y cohesión de las mujeres sobre asuntos genéricos porque esa 
unidad nunca está dada y siempre hay que construirla. En este caso, los temas 
genéricos no eran primordiales porque “la contradicción principal” ocultaba 
las otras diferencias.
■ i  3 .1  La e s en c ia  fe m e n in a  a fa v o r  de  la g u e r ra
La guerra, como se ha escrito, pregonado y defendido, es un espacio masculi­
no por excelencia. Sin embargo, el prototipo de la feminidad ha sido funcio­
nal en diferentes m om entos y lugares para los proyectos que defienden los 
actores armados. Por eso también las guerrillas aprovecharon la subestima­
ción social de las mujeres y la utilizaron al servicio de la guerra. Las cualida­
des, habilidades y destrezas femeninas se volvieron imprescindibles cuando 
se trataba de cum plir objetivos, ganar posiciones y salir ilesos de la confronta­
ción.
Las mujeres se volvieron hábiles en aquellas funciones que requerían de los 
recursos femeninos para lograr mejores resultados en las acciones. U tilizaron 
su condición maternal, su dulzura y sensibilidad para fingir situaciones y en­
gañar al enemigo, instrumentalizaron su feminidad y la pusieron al servicio 
de la causa revolucionaria. Estuvieron dispuestas a ser mujeres tradicionales 
cuando así se los requería la actividad encomendada y se volvieron audaces en 
utilizar esas cuestionadas estrategias de la “maligna fem inidad”. Tampoco du­
daron en usar los subterfugios y los chantajes emocionales, entre otras “ma­
niobras femeninas”, cuando estas eran imprescindibles para el éxito de una 
acción. Todos esos recursos se utilizaron cada vez que la situación lo amerita­
ba sin ninguna reprobación, los cucstionamientos se han hecho después. En 
esos m om entos no les preocupaban las implicaciones de reforzar los estereo­
tipos; simplemente, se valoraban como ventajas útiles en el desarrollo de sus 
labores y por ello las aprovechaban. Además, las mismas mujeres exaltaron, 
confirmaron y dieron validez a esc com portam iento porque era consecuente 
con la causa.
En el transcurso de la experiencia, lo importante era usar el ingenio, la capaci­











































mujeres para arreglárselas en cualquier situación angustiosa. Por ello, no se 
negaban a las funciones arriesgadas y comprometedoras, a veces sin tom ar 
precauciones. “Era un trabajo m uy solitario, en el que se requería astucia, 
inteligencia y, en el caso de las mujeres, ellas aprovecharon la supuesta debili­
dad y fragilidad con la que se trata a las mujeres para desafiar y burlar las 
fuerzas de seguridad del Estado” (Mireya, EPL).
Esa reiterada habilidad para interactuar en diferentes escenarios, intercalar 
funciones, desempeñar distintos roles, así com o su facilidad para adaptarse a 
la imbricación de los espacios público y privado o, com o dice Touraine (2005), 
para hacer compatibles conductas o actitudes que están separadas, e incluso 
que se oponen en la m odernidad, constituyeron herramientas útiles en su 
ejercicio como guerrilleras y militantes.
H ubo poca discusión sobre lo problemático que esto resultaba al proceso 
em prendido por el m ovim iento feminista para superar la dominación mascu­
lina que atacaba esas actitudes estereotipadas y la connivencia femenina con el 
patriarcado. Las guerrilleras, com o se constata en esta investigación, habían 
renunciado a la lucha feminista y, por lo tanto, con esta actitud refuerzan la 
estructura patriarcal en la que descansa la subordinación femenina. En este 
sentido, ellas se excluyen de la ruptura que producen las feministas, que libe­
raban a las mujeres de las coacciones del modelo tradicional de feminidad.
M ientras el m ovimiento feminista avanza en el proceso de deconstrucción de 
lo femenino, tal com o había sido concebido por la cultura patriarcal, las m u­
jeres en la guerrilla afianzaban esa concepción al servicio de la guerra. Es de­
cir, que mientras las feministas avanzan en el terreno cultural para que sus 
diferencias fueran reconocidas, las segundas insistían en las transformaciones 
sociales y económicas para conseguir la igualdad en todos los espacios.
N o  se insiste en este aspecto porque buena parte de los estudios sobre la pre­
sencia de las mujeres en la guerra privilegian el análisis de la funcionalidad de 
lo fem enino para los propósitos de los grupos armados. En esta investigación 
interesa explicar los cambios que sufrió su identidad personal al asumir su 
identificación com o guerrilleras y observar la importancia que las ex guerri­
lleras le dan a su incursión en un  espacio que tradicionalmente ha sido de 
dom inio masculino, sobre todo, para indagar hasta dónde fueron conscientes 
de la trasgresión de los estereotipos de género que implicaba su participación 
en una estructura armada, y, de ese m odo, analizar cómo esa subversión de la 
identidad femenina afirmó, en algunos casos, su individualidad. Así como en
otros, la reproducción de los com portam ientos “normalizados” las alejaron 
de su afirmación como sujetos, en el sentido que propone M onique W ittig (s/ 
f) es decir, destruyendo ese sujeto Mujer construido en la relación hetero­
sexual.
■ i  3 . 2  Las  tu rb u le n c ia s  en  su nueva  id e n tid a d
En cierta forma, la experiencia guerrillera provocó turbulencias en la identi­
dad femenina, pues, en tanto actores políticos, las mujeres construyeron y 
dirigieron su propia biografía, su identidad, sus redes sociales, sus ligazones y 
convicciones. Las guerrilleras, a pesar de las salvedades expuestas antes, fue­
ron destruyendo certezas sobre su feminidad esencial, aunque no siempre 
lograron zafarse de las dependencias simbólicas y reales o de esas sumisiones 
visibles e invisibles a las que estaban atadas. Por ello, para superar esas inquie­
tudes que en principio eran individuales ingresaron al grupo armado e inter­
vinieron colectivamente, obedeciendo a su naturaleza social. Su representa­
ción en estas estructuras, como queda claro en sus testim onios y en las expli­
caciones que aportan sobre sus acciones y decisiones individuales, se daba 
como miembros de la clase oprimida, del proletariado. Por lo tanto, su parti­
cipación debe entenderse y explicarse desde estos parámetros, pues no actua­
ron en tanto agentes de una identidad denom inada M ujeres, aunque se iden­
tificaran con el sexo fem enino y sus valoraciones y conductas respecto a dis­
tintos ámbitos de la vida social estuvieran también condicionadas por ese polo 
de su identidad personal (Mouffe, 1996).
Antes de incorporarse a esta opción política, la mayoría de las urbanas estaban 
en proceso de autorreferenciarse, no actuaban de forma convencional, eran 
diferentes de sus madres, tenían roles diferentes a los tradicionales, participa­
ban en diversas actividades del m undo público y disfrutaban de tiem po para sí 
mismas. N o  se regían estrictamente por los patrones que definen el com por­
tamiento fem enino y, en últimas, no eran fieles a la reproducción del orden 
simbólico. Avanzaban en la incursión en espacios prohibidos a las mujeres, 
tenían claras sus preferencias, tomaban decisiones, desafiaban la autoridad 
masculina, querían escribir su propia biografía, reivindicar y resarcir la figura 
de sus madres.
Paradójicamente, estas características que les perm iten el ingreso en esas es­
tructuras y compartir sus proyectos políticos revolucionarios deben ser trans­
formadas en el proceso de identificación colectiva con el m ovim iento. Es en 










































pues allí se propugna por la construcción de un sujeto colectivo y todo asomo 
de individualidad es considerado una debilidad ideológica.
Esos cuestionamientos a las certidum bres del com portam iento tradicional 
femenino, que podría haberlas liberado de las trabas patriarcales para desarro­
llar sus proyectos personales, fueron cediendo espacio a la reivindicación co­
lectiva y, de este m odo, ellas relegaron sus sueños y deseos individuales. Es 
este sentido, el m ovim iento frena su independencia y su autonomía, al ejercer 
amplios controles. Allí se vigila, se piden reportes y autorizaciones, se obede­
ce, no se concilia, no se confrontan los aspectos doctrinarios y m ucho menos 
se plantean transformaciones culturales. En esa época, las organizaciones ar­
madas querían ser la vanguardia política, pero, com o plantea Mireya, una gue­
rrillera del EPL,
.. .en lo cultural somos ejemplo claro de lo que es la sociedad, es 
decir, somos la vida m isma de cualquier sociedad. Entonces, los 
roles que jugábam os, en el espacio interior, en el espacio priva­
do, eran los m ism os roles (fem enino y masculino) (Mireya, 
EPL).
Los problemas de la vida cotidiana se fueron postergando sin obtener solu­
ción, porque todos los conflictos se supeditaban a la tom a del poder. De esa 
forma, las diferencias individuales se volvieron invisibles, las particularidades 
desaparecieron y, com o resultado, se producía combatientes y militantes que 
luchaban por una sociedad más justa, sin ser justos ni equitativos en la prácti­
ca, menos aún en las relaciones entre los géneros.
Yo me burlo hoy porque nosotros éram os...tan ... yo quiero 
pensar que tan románticos, que creíamos que lo íbamos a resol­
ver así de olímpicamente; quiero creerlo y ponerle ese m ote de 
románticos, porque podía ser terriblem ente perverso en políti­
ca considerar algo así. Porque lo que se hubiera consolidado 
desde el punto  de vista real y efectivo era una nueva casta, que 
era: los que estaban arriba iban a gobernar con el criterio tradi­
cional, reemplazando la casta anterior, es decir, lo que se había 
dado eran grupos de poder entre unos y otros en donde se iban 
a hacer las mismas cosas (Adriana, EPL).
Estas razones propiciaron que las mujeres dem andaran y reivindicaran cues­
tiones prácticas, que modificaban una situación particular de la militancia,
pero dejaban intacto el orden cultural. N o obstante, hoy las ex guerrilleras 
lamentan que esas despreocupaciones por los asuntos propios hayan tenido 
consecuencias dolorosas para sí mismas. Por ejemplo, después de la desmovi­
lización, en la vida civil, las parejas “revolucionarias” se convirtieron en ma­
trimonios convencionales y los géneros tradicionales volvieron a ser repre­
sentados: la m ujer privada y el hom bre público. De este m odo, su incursión 
en la guerra no habría repercutido en su emancipación femenina.
En la militancia, salvo contadas excepciones, las mujeres defendieron reivin­
dicaciones feministas y, aunque en el escenario de la guerra las fronteras entre 
lo público y lo privado son inexistentes, los problemas individuales no fueron 
tratados como asuntos políticos, en otros térm inos, “lo personal no es políti­
co” en la guerrilla. Esas conquistas del feminismo de la segunda ola, decisivas 
para la liberación personal de las mujeres, no beneficiaron a las guerrilleras. 
Sin embargo, algunos aspectos puntuales referidos al disfrute de la sexualidad 
tendrán consecuencias importantes para la supresión del contrato sexual en 
sus relaciones. Por lo tanto, su identidad femenina, atendiendo al carácter 
construido de este proceso de adscripción, sufrió modificaciones, pero no se 
podría afirmar con certeza que estos cambios sean negativos y/o similares para 
todas las mujeres.
La subordinación de su identidad personal, como de otras adscripciones so­
ciales, por el privilegio de la identidad de clase, que se consideraba prioritaria 
para la militancia en estas organizaciones, interpuso un conflicto constante 
durante su experiencia en el grupo. En ese proceso aprendieron el antifemi­
nismo de la ideología de clase y criticaron los planteamientos feministas por­
que se aliaban con la burguesía y constituían un peligro para la unidad revolu­
cionaria del proletariado. También se debe aceptar que varias intentaron, in­
cluso valiéndose de sus atributos femeninos, ser sujetos insumisos y, en cier­
tas oportunidades, aprovecharon los resquicios que dejaba la dom inación 
masculina para apropiarse de algunas parcelas de poder y desde allí realizar 
pequeñas transformaciones.
■  3 . 2 .1  Las  m o d if ica c io n e s  en su id e n t id a d  p o l í t ic a
Com o ellas señalan, durante el tiempo que permanecieron en la guerrilla hubo 
momentos de indecisión, hitos, confusiones, contradicciones e ironías. Sin 
embargo, en esta investigación no se pretende juzgar esas ambigüedades y 
confusiones que entran enjuego en sus experiencias, sino m ostrar tal y como 










































ficar su identidad. La pretensión no es captar totalidades, por el contrario, lo 
que interesa es com prender cóm o la intersección de sus experiencias perso­
nales con la historia social posibilita la modificación de sus trayectorias vitales. 
Se indaga en un fragmento de su vida y se rastrea el curso que tom ó su exis­
tencia a partir del hito fundacional de su incursión en el m undo de la política, 
es decir, desde el m om ento en que transgreden su destino como mujeres y se 
incorporan al grupo armado, es decir, desde que se asimilan a un m undo 
altamente “m asculino”, en térm inos de los valores que lo caracterizan (fuer­
za, resistencia, dom inio, heroísmo, control emocional), de los comportamien­
tos que lo enaltecen (frialdad, racionalidad, habilidad militar, vocación de 
mando, eficacia) y de los aditamentos propios de su identidad guerrera (uni­
formes, camuflados, armas, banderas, insignias) (Londoño y Nieto, 2006:49).
Se describen y analizan las encrucijadas en que se sum ergieron y los intersti­
cios que les perm itieron salir de ellas, para formar su identidad política en la 
guerrilla. También se insiste en que ese ím petu inicial de quienes intentan 
liberarse de las ataduras patriarcales, ingresando a los grupos armados no fue 
suficiente para modificar las relaciones de dom inación en este espacio, u es­
pacio en el que a veces instrum entalizaron su feminidad como estrategia útil 
para sacar ventajas individuales y, por supuesto, colectivas, sin desconocer 
que se igualaron en los terrenos militar y político con los varones. Por estas 
razones, esas posibles transformaciones que soñaron, en principio, no ha­
brían sido más que ilusorias posibilidades que no se concretaron en su mili­
tancia, pero que hoy les perm iten tener elementos de juicio para redireccio- 
nar sus búsquedas. En esa medida, su vivencia en la guerrilla constituye una 
im portante experiencia de la que hoy se lucran en su vida civil.
Las vicisitudes de la militancia son abordadas con nostalgia. Rosa, del M-19, 
por ejemplo, habla con la frustración de “no haber podido lograr ningún cam­
bio significativo en la sociedad” y Andrea (M-19) con desengaño plantea que 
sigue siendo la misma: “una m ujer con m ucha verraquera, pero con un cora­
zón digo grande y a la vez roto por eso, porque no se lograron los objetivos 
com o m ujer”. Otras, com o Luisa, del ELN , lamentan que la sociedad colom­
biana no hubiera sido transformada por la acción de los movimientos arma­
dos. Por eso llaman la atención sobre la necesidad de iniciar diálogos que 
involucren a los actores de la confrontación y plantean que “hoy ya le toca a 
uno entender que la situación es tan compleja, es de tantas causas, de m últi­
ples causas, que no puede quedarse uno en una posición única, unilateral, de 
confrontación y de pelea”.
Con las posibilidades de reflexión que ofrece la distancia de la experiencia, 
Rosa considera que no fue un error participar en un proyecto político arma­
do, pero sí lo fue el planteamiento de objetivos tan amplios.
“A uno lo mantiene vivo es la esperanza de que las cosas se pue­
den construir y que nosotros debem os rescatar todos los espa­
cios pequeños. Debemos empezar es de lo pequeño, a construir 
desde lo m ínimo, desde lo sencillo, porque cuando nos m ete­
mos a esos espacios macros com o que nos va más mal, porque 
nos term inan es destruyendo com o más, pero ahí seguimos” 
(Rosa, M-19).
De acuerdo con su análisis, las posibilidades de las mujeres se encuentran en 
la modificación de las relaciones más próximas, en la familia, la comunidad, 
en esos espacios cotidianos que favorecen la realización de transformaciones 
que las benefician.
H oy valoran más las destrezas, habilidades y, sobre todo, la responsabilidad 
que adquirieron en su militancia. “De todas maneras uno no puede negar que 
esa actitud crítica y reflexiva fue construida en la izquierda” (Luisa, M -19). 
Consideran que los riesgos en que incurrieron y la problematización de su 
existencia, en una entrega desinteresada por el pueblo, les perm ite apreciar 
mejor la vida y sus momentos. “Siento que tengo herramientas en la mano 
para no dejarme llevar, para salir adelante, para dem ostrarm e que los desm o­
vilizados también, o las mujeres en especial, tenem os la capacidad de salir 
adelante política, económica y socialmente” (Alicia, EPL). Incluso, creen que 
ese acumulado de experiencias ha sido favorable para la formación de hijos 
más comprom etidos socialmente.
Su inversión de tiem po, de acuerdo con sus comentarios, no se ha perdido, 
porque actuaron convencidas de la capacidad transform adora de las ideas que 
defendieron. Piensan que esos factores objetivos y subjetivos que las llevaron 
a actuar en un  grupo armado permanecen inalterables. N o  creen que las con­
diciones hayan cambiado, pero ahora son cautas y en las actuales circunstan­
cias no volverían a tom ar las armas, a pesar de seguir afirmando que la vía 
armada constituía, en el m om ento que ingresaron, una alternativa válida. “Si 
ahorita el M -19 dijera: «nos volvemos a ir, vámonos en armas, de nuevo a 
luchar», no lo haría. N o, porque la lucha no se hace allá, sino acá” (Andrea, 
M-19). O tras consideran que las ex militantes tienen posibilidades de cam­
biar las cosas, ahora desde otros escenarios y con más experiencia. “U n o  es
revolucionario y eso tiene una vocación, uno se m uere con esa vaina (convic­
ción). por ejemplo, soy de las que digo: hasta que yo no vea que yo ponga 
mi grano de arena por que este país cambie, sobre todo en la cultura, no voy a 
declinar” (Gabi, M-19).
C om o se ha reiterado, esta investigación se interesa más por la participación 
política de las mujeres mientras estuvieron activas en los campamentos o en la 
estructura urbana de los grupos armados. Sin embargo, es importante plan­
tear que su incursión en el m undo de la política tradicional, después de la 
desmovilización ha sido quizá más difícil que el ingreso a las guerrillas, preci­
samente, por el estigma de ser ex guerrilleras18. Sus mismos compañeros cuan­
do se postulan a un cargo directivo en los partidos conformados después de la 
entrega de armas, como plantea Alix Salazar, una exmilitante del M -19, inten­
tan convencerlas para que desistan, acudiendo a argumentos como la genero­
sidad, el futuro del partido, la necesidad de unidad (Salazar, 2003). Conside­
ran que hubo una fuerte dism inución de su participación política después del 
proceso de desmovilización y uno de los principales factores que la propician, 
de acuerdo con María Eugenia Vásquez, otra exmilitante del M -19, fue la 
“cesión de derechos a favor de los hom bres”.
■  ¡ 4 .  EL B A L A N C E  D E  LA M IL IT A N C IA
La evaluación de las exguerrilleras sobre su participación en los grupos arma­
dos ofrece un gran matiz de valoraciones. Aquí se enfatiza en las percepciones 
relacionadas con el proyecto político que defendieron, en los reclamos y ju i­
cios a los directivos por sus actitudes frente a la orientación política y las regu­
laciones de la vida cotidiana. También se observan sus auto-reproches éticos, 
las pérdidas que les dejó la guerra y sus renuncias individuales. Finalmente, el 
análisis se fija en las complacencias por su actuación en un m ovim iento social 
que aspiraba a transformar la sociedad.
En sus testimonios se nota una marcada insistencia por diferenciar la fuerza 
político- militar en la que participaron de las actuales formaciones insurgen-
---------------i
18 Un análisis más pormenorizado de la nueva participación política de las mujeres después de la 
desmovilización ha sido publicado en dos trabajos de investigación. El de LELIÉVRE, Chistiane, 
MORENO, Graciliana y ORTIZ, Isabel (2004): Haciendo memoria y  dejando rastros. Encuentros 
con mujeres excombatientes del nororiente de Colombia, Bucaramanga: UNIFEM- Fundación Mujer 
y Futuro; y el de LONDOÑO, Luz María y NIETO, Yoana (2006): Mujeres no contadas. Procesos de 
desmovilización y retomo a la vida civil de mujeres excombatientes en Colombia 1990-2003, Mede­
llin: INER- La Carreta.
tes colombianas. Su preocupación está asociada con la degradación que han 
sufrido los grupos armados y la estela de m uerte, crueldad y corrupción que 
los arropa. Sobre todo en las ciudades, las guerrillas se perciben como bandas 
terroristas que atacan poblaciones, que secuestran, extorsionan, dinamitan 
oleoductos, atentan contra la infraestructura eléctrica y destrozan el país. Los 
medios de comunicación, controlados por las elites políticas y económicas, 
no cesan de mostrarlas a la opinión pública com o grupos de bandoleros y 
asesinos que utilizan al pueblo para justificar sus acciones violentas y enri­
quecerse con los impuestos revolucionarios que cobran como el gramaje, el 
boleteo, el secuestro y la extorsión. Por el contrario, en la época en que ellas 
militaron, la guerrilla era un actor lejano del que se tenían referencias remotas 
en la ciudad. Eran organizaciones que perm itían a m uchos com o ellas creer 
en la posibilidad de una revolución social que erradicara las diferencias de una 
sociedad profundam ente desigual. De sus militantes se enaltecía la capacidad 
de combate, de sufrimiento y de exposición a las represalias por parte del 
Ejército y la Policía Nacional, en últimas una visión romántica m uy distante 
de la actual. Por ello las angustia que sus hijos las consideren terroristas o 
delincuentes, porque así es com o se presenta hoy a los guerrilleros desde el 
Establecimiento y la sociedad civil.
Aun las militantes rurales, que generalm ente ingresaron por motivaciones 
ajenas a la convicción ideológica, al final defendieron el proyecto político y las 
reivindicaciones sociales del grupo armado con tanta o mayor vehemencia 
que quienes sostuvieron posiciones pro sociales al principio. Reconocieron la 
autoridad y el liderazgo de sus jefes, todo porque creyeron en la necesidad 
política de transformar la sociedad. En ese sentido, fueron consecuentes con 
su decisión inicial de luchar hasta conseguir la victoria y por eso muchas no 
estuvieron completamente de acuerdo con los procesos de paz entre el G o­
bierno y los grupos en los que militaban. Entre los principales argumentos 
que esgrimen para no compartir esta posición señalan, en prim er lugar, que 
esos acuerdos los debilitaban com o fuerza política. En segundo lugar, que 
todavía no se habían logrado los cambios que los llevaron a convertirse en 
actor armado y, en tercer lugar, porque sentían que estaban traicionando a 
toda esa gente anónima que no tenía representación y que había confiado en 
ellos.
Tanto la decisión de dejar las armas com o dar el salto a la lucha democrática 
les habrían generado tensiones con los directivos; después de tantos años to­
davía quedan resentimientos. Consideran que los acuerdos de paz no respon­
dieron a las expectativas de la sociedad colombiana que apoyaba la propuesta 










































Mi vida vivía en función del M -19, mi vida era el M. Vivía, 
respiraba y transpiraba M , cuando de la noche a la mañana me 
dicen no, todo lo que existe, todo lo que era ya no es. De la 
noche a la mañana con una firma en un  papel, todo por lo que 
luché, por lo que dediqué mi vida, por lo que dejé de ser, de 
vivir, porque estar preso no es vivir, porque estar huyendo no es 
vivir, porque ser perseguido no es vivir, por todo lo que se pasó 
y de la noche a la mañana con una firma se acabó (Gloria, ELN, 
M -19).
Otras, por el contrario, opinan que fue una decisión acertada. “M e produjo 
desencanto, pero siento que tanto dejar las armas com o asumirlas, fue un 
com prom iso con el país” (Adriana, EPL). “Lo m ejor después de la dejación de 
armas es habernos dado la posibilidad de entender que la guerra no es el cami­
no. / /  //" De haber seguido por la vía de la guerrilla todavía estaríamos en una 
confrontación que deja más m uertos y los m uertos traen odios y los odios 
traen más muertos, mientras que hoy podemos hablar de que... yo creo que sí 
hem os transformado, que este país si ha cambiado” (Aurora, M -19). Ciertas 
posiciones muestran su cansancio con la guerra y la comprensión de ella como 
un  instrum ento que habría perdido su utilidad: “la guerra nos hastió”, pues 
en estos enfrentamientos se desgastaron líderes valiosos y otros tantos perdie­
ron la vida por los errores logísticos y estratégicos, pero también por la guerra 
sucia desatada por las fuerzas estatales contra los simpatizantes de estos grupos.
En su análisis sobre la decisión de incursionar en el terreno de la política 
convencional reconocen que sus organizaciones “no dieron la talla”. En pri­
m er lugar, porque no estaban preparados para enfrentarse a las maquinarias 
electorales de los partidos tradicionales. En segundo lugar, porque no cono­
cían el funcionam iento del Estado, a pesar de haberlo atacado durante tantos 
años. En tercer lugar, porque no tenían los suficientes apoyos comunitarios 
para respaldar su propuesta política. En cuarto lugar, porque la fuerza insur­
gente tenía mayor formación m ilitar que política. Y, en quinto lugar, porque 
muchos de sus dirigentes quisieron lucrarse, individualmente, de los benefi­
cios que se ofrecieron por la desmovilización19.
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19 Todos estos procesos tienen particularidades y a unos grupos su incursión en la política les 
resultó más favorable que a otros. El M-19, por ejemplo, tuvo mejores resultados electorales que el 
EPL. La primera fuerza desplegó una gran actividad en la Asamblea Nacional Constituyente, que 
pretendía cambiar la Constitución Política de Colombia de 1886. También consiguió varias alcal­
días municipales y algunos escaños en el Congreso de la República. Para un pormenorizado
Es que fuimos tan románticos a la hora de tom ar las armas como 
tan románticos a la hora de dejarlas, nosotros nos convencimos 
internam ente de que esto era rapidito, fácil, tanto la tom a del 
poder com o dejar las armas. Entonces cuando llegamos a la des­
movilización, nosotros no nos damos cuenta y, por lo tanto, no 
prevemos qué implicaciones tiene la desmovilización. E nton­
ces nosotros creemos que la fuerza deja las armas, sale del cam­
po, se implanta de nuevo en la ciudad y vuelve a ser una fuerza 
unida, solidaria com o un  solo cuerpo (Adriana, EPL).
Las recriminaciones, por lo tanto, más que al proceso de desmovilización se 
dirigen a quienes lo condujeron. Recalcan que observaron con admiración 
que esos valores e ideales tan inculcados a las bases del m ovim iento (la honra­
dez, la solidaridad, el espíritu de cuerpo, entre otros) no se hubieran aplicado 
en la nueva faceta del partido político. “Sobre todo sentía que el tiem po se 
había perdido. Yo miraba, por lo menos a unos compañeros, y decía: (...) «cómo 
estuve dispuesta a dar la vida por una persona com o ésta» que allá (en el grupo 
armado) fue y nos vendió una cosa y aquí (en la vida civil) está peor que 
cualquier político tradicional (...) (Ester, M -19).
Juzgan con tristeza su militancia a partir de la decepción que les produjo la 
entrada de sus dirigentes en la política convencional y la incursión en prácti­
cas clientelistas y en tramas de corrupción administrativa. “C uando me doy 
cuenta que nosotros, que suponíamos éramos lo m ejor y lo más selecto no 
somos esos seres hum anos, porque de fondo lo que hace la organización es 
endosarnos como combatientes y no como seres pensantes, com o seres hu­
manos. Entonces, lo que encubre la clandestinidad uno lo descubre en la 
civilidad” (Adriana, EPL). En otros discursos se reniega de la experiencia y de 
la nulidad de ciertas acciones, aunque también se note el convencim iento de 
la necesidad de luchar para sustituir el sistema capitalista y por añadidura las 
desigualdades de clase. De acuerdo con sus análisis, lo que habría que m odi­
ficar, en una nueva incursión política, serían los métodos, una posición que 
explican, argumentando ser consecuentes con los ideales que com partieron y 
por los que participaron en un  m ovim iento armado. En esas luchas contra el 
sistema opresor, de acuerdo con sus razones, es necesario contar con todos los 
oprimidos, hombres y mujeres.
 ■
análisis de la participación de los grupos desmovilizados en la Asamblea Nacional constituyente 











































En general, estas ex militantes rescatan la contribución de la vivencia guerri­
llera en la formación de su carácter y la percepción que tienen hoy de la vida. 
“Yo me siento una m ujer de m ucho coraje, yo me siento una m ujer que no se 
le achicopaló a nada, soy una visionaria en mi condición y mi calidad humana. 
Eso no lo he cambiado, antes lo he fortalecido más” (Ester, M -19). Sienten 
que su experiencia las hizo mujeres diferentes y por ello hoy cuentan con 
mayor formación para sus análisis políticos, su desem peño profesional y su 
vida cotidiana “M e considero privilegiada de haber vivido lo que he vivido, 
me siento m uy satisfecha porque he podido realizar todo lo que he querido 
realizar” (Mireya, EPL).
La formación adquirida en el grupo, aunque no haya sido reconocida durante 
la militancia, se ha constituido en un  acumulado que ahora aprovechan en sus 
incursiones políticas y sociales: “los compañeros ya no me vieron como la 
com pañera de A rturo, sino com o la m ujer que podía liderar cantidad de cosas 
que nadie pensaba que las podía liderar” (Alba, M -19). Hablan con satisfac­
ción del liderazgo y de la m adurez política que forjaron en su trasegar en la 
guerrilla: “Salí con una, con una mentalidad digo yo, com o de liderazgo, por­
que yo salí de allá pero yo seguí siendo com o una líder más. / /  / /  Allá aprendí 
a ser, digo yo que allá, porque allá más que una convivencia con los compañe­
ros, fue un colegio para mí, allá aprendí m uchísim o / / / /  allá ganaste en auto­
nomía, en autovaloración” (Laura, EPL).
A pesar de haber entrado en espacios de desarrollo comunitario, en la admi­
nistración pública o en diferentes O N G  hoy se preocupan más por las cosas 
inmediatas y cotidianas com o su propia superación académica y profesional y 
se dedican a su entorno inmediato. N o  tom an riesgos innecesarios y protegen 
a sus familias de los peligros que las acechan com o ex militantes. Confiesan 
que se sienten desprotegidas y siguen siendo desconfiadas y por eso toman 
más precauciones. Incluso, se atreven a afirmar, como Laura (EPL), que año­
ran la seguridad que les proporcionaba la com unidad mientras sostenían las 
armas.
B  4 .1  R e c la m o s  y ju ic ios  a los d ire c tiv o s
En cuanto a los juicios y reclamos a los directivos, las posiciones divergen 
dependiendo del grupo armado, pero, en térm inos generales, las críticas se 
expresan en los siguientes términos: se critica el dogmatismo con el que se 
asumía la lectura de los problemas y la rigidez de las normas para la militancia, 
al igual que las fronteras tan estrechas que se trazaban para los debates y la 
facilidad con la que se descalificaba a los adversarios.
C om o militante de dos grupos armados, el ELN y el M -19, Rosa considera 
que había importantes diferencias en sus concepciones. En el prim ero, el dis­
curso radical, característico de la agrupación desde sus inicios, exigía a los 
militantes una entrega total hasta la “liberación o la m uerte”, consigna que 
ella no aceptaba y discutía constantem ente con los comandantes. Por el con­
trario, en el M -19 se permitía la reflexión, se recibían los aportes de los com ­
batientes, había más posibilidades de diálogo e interacción. En el ELN  las 
posiciones eran más rígidas y dogmáticas. En el M -19 “la concepción del gru­
po era que las cosas podían cambiar y había que empezar a hacerlas cam biar” 
(Rosa).
Entre las orientaciones que más confrontaban se destaca la prioridad asignada 
a lo militar sobre lo político, “la m uerte sobre la vida”. Rosa, del M -19, dice 
que ella ante todo quería preservar la vida, la existencia, y por eso cuestionaba 
las arbitrariedades que cometían sus superiores y la escasa discusión que estas 
decisiones generaban en el grupo, pues ni hombres ni mujeres se atrevían a 
rebatirlos. “Esta ideología abría el espacio para aquellas personas que amaban 
las armas y la m uerte” y “daban solución a muchos problemas con la pena de 
m uerte” (Rosa). Aurora, del M -19, com enta que, incluso durante el proceso 
de desmovilización de su grupo, en los campamentos se seguía insistiendo en 
la preparación física y el entrenam iento militar: “N o le encontraba sentido, lo 
discutíamos con todo el m undo y en cualquier espacio. Yo decía [al com an­
dante] «oiga hermano, generemos espacios de participación, hagamos discu­
sión». Él (su novio) de pronto era más agresivo al decir [al comandante] ?no 
señor, ¡estamos mal! Aquí lo que hay que hacer es discusión política?” (Auro­
ra). N o obstante, como plantean varias militantes urbanas, ese era el cuarto de 
hora era de los guerreros, no de los políticos.
C om o se advierte en estas narraciones, el discurso político se fue militarizan­
do. La veneración por las armas, los entrenam ientos físicos, la disciplina m ili­
tar y la preparación continua para la guerra eclipsaban otras vivencias y le 
restaban tiem po a las discusiones políticas. N o  obstante, esta insistencia en la 
militarización de la fuerza insurgente es reiterativa la crítica a la inexperiencia 
de los grupos en aspectos del combate. Las del M -19, por ejemplo, recuerdan 
que este grupo lanzó una campaña armada con conocimientos m uy básicos 
de lo que ésta implicaba, sobre todo, para las personas que provenían de las 
ciudades: “En esos errores logísticos perecieron muchas personalidades de 
nuestro país que de manera ilusa creyeron hacer la revolución” (Violeta, M - 
19). Ahora creen que esas improvisaciones y la euforia con que se asumió la 
confrontación fueron grandes irresponsabilidades frente a la vida de los comba­
tientes y las comunidades que los apoyaban.
Sin embargo, com o acota Luisa, una militante del ELN, las críticas al accionar 
militar no sólo las planteaban las mujeres, sino un grupo de personas reflexi­
vas que decidieron apostarle a la democracia. Por eso se separaron del grupo 
armado y conform aron la Corriente de Renovación Socialista, una fuerza que 
depuso las armas. Esta disidencia planteó que era una debilidad política “se­
guir llevándose los jóvenes inteligentes, con ganas de empezar a estudiar. Por­
que ese fue un gran cuestionamiento. Nosotros, por ejemplo, aquí conoci­
mos muchos jóvenes recién salidos o en proceso de estudios universitarios, 
que, en una mala decisión y en una mala orientación, term inaban en el monte 
y luego term inaban o m uertos o en la cárcel” (Luisa, M -19).
Por esos errores políticos del movimiento, como ellas los llaman, también se 
descuidó el trabajo de masas. Las personas m ejor formadas eran seleccionadas 
para fortalecer el grupo armado y, en buena medida, el proceso iniciado en los 
sindicatos, los colectivos estudiantiles y en las organizaciones barriales queda­
ba truncado. “Eso es lo que produce el cuestionamiento y la reflexión al inte­
rior, además que las acciones militares venían también siendo demasiado crue­
les” (Luisa, M -19). “Entonces, sacar a la gente de las universidades, siendo la 
gente excelente, por ejemplo, a que compitieran, todos gafufos, con campesi­
nos acostumbrados a cargar café cuesta arriba, por ejemplo. Eso era totalm en­
te ilógico, pero esa era la campaña de bolchevización que teníamos (Sandra, 
EPL).
Lamentan no haber fortalecido el trabajo barrial y organizativo y perm itir que 
se establecieran relaciones utilitarias con las comunidades, pues no se dio 
importancia a esas interacciones con la gente de los sectores más deprimidos 
de las ciudades y con el campesinado. Aveces, com o comentan, sólo se iba allí 
para extraer combatientes. Sin duda un error del partido, el EPL, que se pro­
pició por la unilateralidad política que lo regía: “la mezquindad con los menos 
formados”.
Varias están de acuerdo en que los diferentes espacios de vida guerrillera las 
limitaban. Sintieron que allí se censuraban sus capacidades, su liderazgo y sus 
intereses intelectuales porque eran esquemas m uy verticales y discriminato­
rios, aunque se presentaran com o una propuesta igualitaria. “(...) nada saca­
mos con estar en el grupo ultraizquierdista de liberación si de liberación no 
tiene nada, la liberación económica y luego, cuando vayamos a convivir, re­
producim os los mismos esquemas. Eso no tenía sentido” (Rosa, M-19).
Desde diferentes perspectivas, otras analizan que los cambios propuestos 
pretendían modificar sólo ciertos aspectos de la sociedad, pero los más impor­
tantes permanecían inalterables. Son críticas frente a los hombres y mujeres 
que trataron de ser revolucionarios, pero que tenían limitaciones de tipo afec­
tivo, que se habían endurecido com o guerreros y habían perdido la sensibili­
dad frente a los asuntos cotidianos y su perspectiva de la lucha estaba centrada 
en derrocar al enemigo militarmente y allí se concentraron. “ [Tengo] la sen­
sación de que si hubiéram os... nos hubiéram os tom ado el poder habríamos 
repetido con tragedia lo que queríamos corregir” (Adriana, EPL).
Respecto a las regulaciones de la vida cotidiana, recuerdan, especialmente, las 
descalificaciones por proponer debates para m ejorar las condiciones para los 
combatientes. Explican que para las directivas esas discusiones denotaban una 
clara muestra de que las mujeres no eran capaces de alejarse del individualis­
m o de la sociedad de consumo y, además, de su falta de firmeza ideológica. 
Ellas expresan que había una clara negación de las aspiraciones que no resul­
taban funcionales a la causa revolucionaria. Sus comentarios sobre los estilos 
de vida que tuvieron que adoptar en la militancia perm iten imaginar una vida 
de abstención, desprovista de comodidades y colmada de incertidumbres. La 
suficiente convicción ideológica no dejaba cabida para las dudas ni las repara­
ciones. La sensación de escasez de tiem po, la necesidad de entrega absoluta y 
el usufructo del m om ento histórico que se vivía eclipsaban todo razonamien­
to diferente. Era necesario tener claras las ideas sobre la victoria, no se podía 
perm itir ningún pensamiento que desviara ese objetivo. La clandestinidad 
también restringía las posibilidades de discusión con otros, pues las relaciones 
con personas ajenas al movimiento se consideraban peligrosas.
Estas restricciones las mantenían en la sociedad, pero al margen de ella. Su 
trabajo en la clandestinidad era solitario, de pocos vínculos, una situación que 
criticaron con insistencia porque sus canales, contrario a lo que sucedía en los 
campamentos, eran limitados. Los directivos eran m enos accesibles y, salvo 
cuando pertenecían a alguno de los comités directivos, sus objeciones y suge­
rencias eran debatidas. Además, sobre las mujeres recaía la desconfianza y la 
descalificación, las incertidumbres de su capacidad e inteligencia para asumir 
el poder y tom ar decisiones trascendentales. Contradictoriam ente, cuanto más 
críticas y polémicas introdujeran en las discusiones, más se exponían a la mar- 
ginación de los cargos de importancia. Sus controversias eran asumidas como 
debilidades ideológicas.
Algunas reiteran que “había personajes en la fuerza guerrillera que se conce­
bían com o seres supremos e intocables” (Laura, EPL), que abusaban del po­










































En el caso de las mujeres, se manifestaba acosándolas, a veces abusando de 
ellas e, incluso, agrediéndolas físicamente. A unque estos comportamientos 
estaban prohibidos y tenían sanciones, tales sanciones casi siempre se aplica­
ban para castigar a los de m enor rango; con los comandantes y miembros de la 
dirección no se encaraban esas discusiones.
Lo más doloroso, com o ellas lo constatan, era que las mujeres consentían los 
abusos sexuales y, a pesar de estar armadas, respetaban la autoridad masculina 
y demostraban su debilidad ante estos. C arm en (EPL) comenta que “los mis­
mos hom bres se resistían a creer que las mujeres permitieran las agresiones 
estando en igualdad de condiciones que ellos”. Pero otras excombatientes creen 
que ellas no reprobaban las agresiones porque, de todas maneras, las relacio­
nes con los mandos les reportaban beneficios. En prim er lugar, porque eran 
incapaces de declinar el estatus y los privilegios que obtenían por ser las com ­
pañeras de un jefe; y, en segundo lugar, porque por esta vía era posible escalar 
posiciones que, de otro m odo, no obtendrían. Pero, desde otra perspectiva, las 
excombatientes explican que las mujeres agredidas no se rebelaban por esas 
minusvalías que producía la violencia sexual y psicológica que impedía la de­
nuncia o la emancipación.
Por últim o, los reclamos se dirigen a la insistencia en los rituales y cómo a 
través de ellos se imponían obstáculos a la individualidad. Se critica los con­
vencionalismos de la organización y el inmiscuirse en aspectos de la intimi­
dad de las personas y las parejas. Varias de ellas declaran que eran fastidiosos 
los moralismos que regulaban la vida cotidiana y el disfrute de la sexualidad, 
im pedim ento que ya habían superado frente a la potestad del padre y al que en 
la organización las sometía la autoridad del mando. U n  aspecto contradictorio 
en el EPL, una organización que se regía por los planteamientos del Marxis­
mo, fue la inclusión en su reglamento disciplinario del decálogo de la pareja 
revolucionaria para regular las relaciones amorosas.
(...) las relaciones de pareja [el partido] no las pensaba desde el 
punto de vista incluso Marxista. M arx dice: “La formalidad en 
los rituales de la burguesía lo que hacen es ocultar la verdadera 
intención del m atrim onio”, que es amar y quererse efectiva­
m ente por siempre, así “siem pre” dure m uy poco tiempo. En­
tonces, el partido decía que no, que había que casarse, y si uno 
no estaba enamorado, de malas; y era lo más ilógico, porque era 
yo quién proponía la convivencia y no él (su novio) (Adriana, 
EPL).
Consideran que había cierto m orbo a la hora de tratar los asuntos íntimos, 
unas intromisiones que iban desde sancionar la infidelidad como una falta 
ideológica, hasta solicitar que las m ujeres perdonaran las infidelidades porque 
éstas eran normales en los varones. Lamentan que ellas mismas los justifica­
ran, mientras condenaban a sus compañeras que sostenían relaciones de ma­
nera simultánea. Pero aclaran que al final de su militancia, es decir, en los 
noventa, estas imposiciones no fueron tan severas, los directivos distensiona- 
ron los controles y hubo, incluso, desfogues de libertad para disfrutar de esa 
supuesta igualdad con los hombres. Pasaron de seducidas a seductoras, aun­
que ello les acarreara nuevos problemas, com o ser portadoras de enferm eda­
des de transmisión sexual, embarazarse sin desearlo y confrontarse con la in­
terrupción de la gestación o asumir la maternidad.
Se pasó de imponer controles a realizar recomendaciones de carácter formati- 
vo, incluso, como señala Violeta, del M -19, a aconsejar y a formar a los com ­
batientes, discutiendo la importancia de no transigir con los propios valores. 
Según ella: “Se insistía y se recalcaba en la necesidad de defender las decisio­
nes que afectivamente tenían las personas, pero también en la responsabilidad 
que les concernía a cada una de las personas, hom bre o mujer, com pañero o 
compañera que decidían ser pareja” (Violeta). De esta forma, se pretendía 
dejar al libre albedrío la decisión de com partir sus vidas.
Finalmente, cuando se procede a elaborar las listas de integrantes de la organi­
zación para avanzar en las negociaciones de paz, se minim izó la participación 
de los militantes que siempre estuvieron en la estructura urbana, a quienes les 
negaron los beneficios de la desmovilización. Ella com enta que con la deja­
ción de armas aum entó la fuerza del argum ento que “los héroes del m om ento 
eran los que habían cargado un fusil, los que habíamos tenido que lidiar con 
las condiciones de fuera para crear el suficiente reposo para que ellos llegaran, 
eso era una pendejada. Eso era de flojos y los del partido éramos los cobardes 
del paseo porque no habíamos hecho guerrilla” (Adriana, EPL).
Estas contradicciones de la organización, de acuerdo con su análisis, no se 
resolvieron porque primaban los criterios individualistas en los dirigentes, 
pero, sobre todo, porque las posiciones eran dogmáticas. En su razonamiento 
tenía mayor riesgo la militancia urbana que la participación en el grupo arma­
do, porque, a pesar de la clandestinidad en la que se mantenían las acciones, 
siempre era posible que alguien los delatara o que se cometieran errores, pero 
allí tenían que defenderse solos; en el grupo armado, por el contrario, el fren­
te actuaba de manera conjunta v respaldaba las acciones individuales.
4 . 2  Los a u to -re p ro c h e s  é tic o s
En las reflexiones sobre su militancia, la mayoría de las mujeres consideran 
que las acciones de la organización tenían sentido en ese m om ento, que el 
discurso que defendían estaba justificado por la situación del país. Por eso no 
inhibieron su actuación, sino que la facilitaron. Las consecuencias que asu­
mieron por la entrega a un proyecto político fueron vividas intensamente y no 
les generan arrepentimiento, porque en ese contexto eran indispensables.
H oy esas vicisitudes de la guerra hacen parte de sus anécdotas, así como su 
paso por las prisiones, las torturas, las persecuciones, las muertes, las desapa­
riciones de compañeros y familiares y los secuestros en los que participaron. 
Así mismo, las pérdidas, los temores, las angustias, las recriminaciones de sus 
seres queridos y amigos, el “abandono” de los hijos, de la formación académi­
ca y del desempeño profesional son valorados com o renuncias necesarias que 
hicieron posible su participación en estos proyectos.
Otras, por el contrario, reconocen que el camino de las guerrillas fue equivo­
cado porque pretendieron aplicar dogmáticamente experiencias ajenas a con­
diciones distintas y específicas. Aun así, vivieron una militancia llevada hasta 
las últimas consecuencias, consideran que fueron competentes no sólo me­
diante la voluntad de hacerlo, sino que incorporaron el uso y la utilización 
efectiva de la ideología y el lenguaje revolucionario. Se dejaron absorber por 
el grupo y, en esa medida, se volvieron sectarias. Com partieron las normas 
que guiaron la acción social de la organización, aceptaron las rutinas inscritas 
en las prácticas y reconocen que estaban al tanto de los implícitos de sus con­
ductas.
U n  grupo minoritario afirma que vivió la militancia como una imposición, a 
pesar de no haber sido cooptadas de manera forzosa. Com entan que su deci­
sión de ingresar a estos grupos no fue acertada, y com o forma de rebelarse 
desestimularon a quienes les parecía atractiva la posibilidad de incorporarse al 
grupo armado.
(...) muchas peladas llegaban: -“yo quiero m eterm e a esto, por­
que me parece chévere lo que usted hace”. -Yo le dije: “no, no, 
no se meta. Yo evitaba, mientras yo podía le decía a las peladas, 
a los pelados (jóvenes) no se meta (Sandra, EPL).
En el caso de Sandra, su escasa preparación y el miedo que le producía en­
frentarse a los directivos y mandos más próximos le im pidieron debatir las 
contradicciones ideológicas de la organización. N o  obstante, desafiaba esa 
autoridad mediante algunas estrategias que ponían en peligro su vida. De acuer­
do con su reflexión, si se hubiera descubierto su “deslealtad con la causa” no 
estaría viva.
(...) evite que se cometieran crímenes de verdad, evite muchos 
asesinatos porque para m í era duro  que fueran a darle (asesinar) 
a una persona que tuviera cuatro y  cinco niños, dejar a esos 
niños huérfanos. Para m í eso era terrible -¿Les mandabas razón a 
personas de la población civil? -Sí, sí porque a ver, porque si alguien 
no comparte algo es libre porque estamos en un  colom... esta­
mos en una Colom bia que supuestam ente todavía somos li­
bres. Sí, sí, yo comparto, digamos colaborarle a Fulano pues es 
mi decisión, para m í eso se respeta. -¿Y para la organización qué 
era? -N o  para la organización eso era un sapo, así a plata blanca 
(en concreto) (Sandra, EPL).
En este sentido, se puede observar que, aunque hubo insistencia en la resocia­
lización de los individuos, los valores religiosos y éticos aprendidos en sus 
hogares les perm itieron asumir posiciones críticas frente a las decisiones cues­
tionables, por ejemplo, los fusilamientos. La militancia no logró despojarlas 
completamente de sus anteriores valores y concepciones. A propósito, Rosa 
plantea que por m ucho que se quiso forjar un  espíritu guerrero en las m uje­
res “nuestro corazón, la parte de nuestro em peño frente a la vida, la parte de 
nuestro amor, gracias a Dios no son capaces de acabarlo. N osotros siempre 
ese sentim iento de amar, de amar al m undo, de amar a todos los demás, siem­
pre sigue ahí latente, como llorando, com o pidiendo espacios y eso no lo han 
podido acabar” (Rosa, M -19).
En sus testimonios m uestran que hubo resistencias a las pretensiones autori­
tarias. Las mujeres desempeñaron esos papeles asignados, pero a la vez los 
subvirtieron, invirtiendo las categorías impuestas, incluso a las consideradas 
naturales, para lograr ser ellas mismas. Esto explica cóm o a pesar de asumir las 
imposiciones para comportarse de acuerdo con los ideales de la masculinidad, 
ellas m antuvieron aspectos asociados a la feminidad esencial. Actuaron de 
acuerdo con las adscripciones generalizadas y aprendieron a hacer lo que se 










































I  4 . 3  Las  re n u n c ia s , las  p é rd id a s  y los a p la za m ie n to s
Indudablem ente la militancia generó preocupaciones y ansiedades; sin em ­
bargo, no es pertinente una comparación que parta de idealizar las vivencias 
de las mujeres en la civilidad. Por el contrario, se opta por una perspectiva 
m enos esencialista para analizar sus renuncias y aplazamientos al incorporar­
se a las guerrillas y durante su militancia. A unque se utilizan parámetros de 
interpretación que aluden, muchas veces, a los estereotipos tradicionales, pro­
curamos descartar las generalizaciones y la homogenización de todas las expe­
riencias. Por ejemplo, en las referencias de Blair y Londoño (2004) sobre la 
postergación de la infancia y la adolescencia en las guerrilleras, se desconoce 
que en contextos campesinos esas etapas no se viven de la misma forma que 
en los ámbitos urbanos, de donde procedían otras combatientes.
Basta tener el m ínim o contacto con estas poblaciones para entender que allí la 
niñez o la adolescencia no se asume de la m isma form a que en los espacios 
urbanos. Por ello, en algunos relatos las mujeres enmarcadas en el segundo 
tipo, las emancipadas, planteaban en sus búsquedas nuevas experiencias de 
vida en la guerrilla, el espíritu de cuerpo que no encontraban en sus com uni­
dades. N o  obstante, ese devenir de su restringido m undo femenino al difícil 
ám bito masculino de la guerra no puede ser considerado en su totalidad como 
un  acto de trasgresión de género, pues, en m uchos casos, fue más un  espacio 
para la reafirmación de su feminidad esencial. Fueron, precisamente, esas 
mujeres rurales quienes en la militancia defendieron con vehemencia su fe­
minidad y no cuestionaron el orden sexual establecido.
Por el contrario, las renuncias se dieron más en esas mujeres, que, como se 
decía antes, tenían un  avanzado proceso de individuación que fue coartado 
por las rígidas normas de la vida guerrillera, así com o también por la asimila­
ción de los patrones viriles que im puso la nueva identidad colectiva. Algunas 
llegaron a plantear, en sus relatos, que les costó m ucho menos adaptarse a las 
rigurosas reglas de la clandestinidad y de los campamentos o a la pérdida de su 
autonom ía que acostumbrarse a que se les pidiera un com portam iento este­
reotipado cuando estaban en determ inados espacios.
U na integrante del EPL com enta que las mujeres, a diferencia de sus compa­
ñeros varones, a pesar de tener responsabilidades políticas en el partido, se­
guían ocupándose de la casa y, en algunos casos, trabajaban para mantener sus 
hogares. Sus maridos, en contraste, se dedicaban por completo a la “revolu­
ción”. N o  obstante, las exigencias sobre el com prom iso con las organizacio-
nes eran iguales para unos y otras, sin considerar las particularidades de cada 
caso. Expresan que el sexismo era recurrente en la convivencia cotidiana y en 
la estructura del partido.
De este modo, mientras hubo mujeres que lograron, a través de su ingreso a la 
guerrilla, emanciparse de la vida cotidiana sin liberarse de los estereotipos de 
género, otras, por el contrario, perdieron su libertad de acción y elección, la 
autonom ía sobre sus actos y toda su privacidad. Las responsabilidades asumi­
das con el ingreso en la organización armada impedían que actuaran de forma 
deliberada. Su compromiso con la causa empezaba por el respeto de las nor­
mas y la entrega a la colectividad; allí no se defendían posiciones individuales, 
sus actos se regían por las incuestionables directrices de la organización.
Trataron de cum plir con las normas impuestas, soportaron las recriminacio­
nes por ser mujeres y subordinaron sus reivindicaciones porque, supuesta­
mente, ellas se oponían al devenir del proyecto revolucionario. Desplegaron 
toda su tenacidad para contribuir al éxito de las acciones políticas y militares. 
Y, sobre todo, en las últimas acciones de estos grupos creen que su participa­
ción evitó mayor derramamiento de sangre. Quizás también por ello, su ac­
tuación com o combatientes era subvalorada.
Para quienes estuvieron en los campamentos, las regulaciones sobre la vida 
cotidiana fueron mayores a las impuestas en la clandestinidad. Perdieron la 
privacidad y las posibilidades de elección individual, pues en este espacio to­
das las actividades eran grupales -com er, dormir, ducharse, estudiar, entre - 
nar-y en los mismos horarios. Estaban sometidas a la constante supervisión y 
vigilancia de los mandos.
La vida íntima fue cediendo espacio a las actividades grupales en los campa­
mentos. N o  obstante, a ellas se les exigía comportarse de manera adecuada, es 
decir, como mujeres tradicionales, ser recatadas y pudorosas, a pesar de que 
las condiciones de la vida guerrillera no fueran las más apropiadas. Eran obje­
to de burla, de recriminaciones constantes, de menosprecio y, en algunas opor­
tunidades, de acoso sexual, porque en este espacio el cuerpo femenino se ero- 
tizaba y sexualizaba más que en la civilidad.
M ediante estrictas formas de control social sobre las mujeres, se intentaba 
sujetarlas para evitar la indisciplina y el desenfreno sexual de la tropa. Y, como 
plantea Toro (1994), en su investigación La revolución o los hijos: mujeres y guerri­










































aun por las mismas mujeres, de acuerdo a cóm o manejaran su sexualidad. 
Obviamente, su desem peño militar y político era importante, pero también 
eran notorias las alusiones a su vínculo con el cuerpo.
Esas condiciones de los campamentos afectaron menos a las campesinas que, 
aunque muchas veces pusieran reparos, aceptaban más la desvalorización fe­
menina; para ellas estas limitaciones materiales no constituían obstáculos in­
salvables, como sí lo eran para las urbanas. Al final, estas últimas también se 
conform aron con las contingencias de la guerra, por supuesto en un compli­
cado proceso de adaptación. Simplemente, com o ellas lo recalcan, las condi­
ciones limitaban sus elecciones, en muchas ocasiones no había otra alternati­
va y, además, en ese m om ento no pensaban en la imprevisibilidad del futuro. 
Asumieron esas carencias como un  aspecto coyuntural, sin prever que el tiempo 
de militancia se postergaría.
También cobra importancia su reflexión en torno a las pérdidas que les dejó la 
guerra y por las que a veces reniegan de su participación en los grupos arma­
dos. N o  se puede olvidar que desde su llegada al grupo se les recordó que 
todo combatiente debía entregarse por completo a la lucha, sin sacar tiempo 
para el am or o la familia. Las 24 horas del día estarían dedicadas a la revolu­
ción. El único com prom iso, por lo tanto, era la entrega al pueblo por encima 
de cualquier interés particular. De este m odo, la familia verdadera pasaba a un 
segundo plano y el colectivo reemplazaba esos nexos. M ientras permanecie­
ron en la guerrilla, las relaciones familiares fueron distantes y esporádicas. Era 
parte de la estrategia que, para preservar la seguridad del grupo, las comba­
tientes debían transitar por un proceso de asimilación de una nueva vida que 
producía el desarraigo. Cada día extrañaban menos la familia, en otros casos 
ésta no existía por la inercia del olvido, por el abandono y el maltrato recibido 
y lo que aparecía era un vínculo profundo de identidad con el grupo,una 
relación que entraña amistad, complicidad con un proyecto.
Para ciertos combatientes, hom bres y mujeres, la vida en los campamentos se 
convertía en la continuidad de la vida familiar. Seguían dependiendo de los 
recursos económicos, recibían órdenes y dotaciones materiales, uniformes y 
accesorios de uso personal, y el trato que recibían de sus superiores, en m u­
chos casos, superaba la rigidez del padre. Q uienes apoyaban las acciones urba­
nas o servían de enlace con la ciudad tenían más independencia, interferían 
en las decisiones, actuaban con cierta autonom ía y administraban recursos, 
pero también estaban condicionados por las decisiones de sus superiores.
El quebranto que más lamentan es el de sus relaciones filiales. Q uienes per­
dieron contacto con sus familiares y no lo han restablecido hoy sienten culpa 
y se recriminan por haberse alejado de sus hijos y por estar ausentes en los 
principales acontecimientos familiares.
Esta reconstrucción de eventos y sentimientos está cargada de nostalgia, las 
excombatientes extrañan la solidaridad y el espíritu de cuerpo en el grupo 
armado. Las militantes resaltan que en la clandestinidad tam bién hubo espa­
cio para construir relaciones de fuerte compenetración. Por lo anterior, otra 
gran pérdida que sobrevino con la desmovilización fue el quebranto de la 
solidaridad, la seguridad y la protección que brindaba el grupo armado. En un 
país con alto grado de violencia, ellas extrañan la protección colectiva: “La 
verdad, en esa época teníamos un sentido de pertenencia diferente, sentido de 
solidaridad diferente, sentido de com partir totalm ente diferente” (Alba, M - 
19). “Ese arroparnos con el otro, eso se perdió con la desmovilización y se 
perdió entre los compañeros. Ya somos com o extraños, ya cada cual cogió para 
su lado, esa es la gran pérdida” (Daniela, M -19).
Si bien pareciera que ahora tienen mayores libertades, algunas plantean que 
sentían más tranquilidad cuando eran parte del grupo, que después de des­
movilizarse, “una vida m ucho más libre, m enos riesgosa: la clandestinidad. 
Así suene raro, pero la civilidad en esas complicadas situaciones es m ucho 
más complicada, fue m ucho más dura” (Valeria, ELN). N o  obstante estas pér­
didas, valoran las relaciones que construyeron y que hoy perviven.
O tro  menoscabo individual fue la dism inución del reconocim iento político y 
del estatus social que ostentaban en las comunidades. D urante el tiem po que 
confrontaron al Estado, fueron reconocidas com o sujetos políticos, mientras 
que ahora, salvo contadas excepciones, han vuelto a sus roles tradicionales en 
el restringido m undo doméstico, lo que ha sido considerado com o una debi­
lidad de sus organizaciones para recomponerse en la civilidad y fortalecer los 
liderazgos que se formaron en la guerra. En este sentido, ellas creen que no se 
puede hacer un balance positivo de la transición, puesto que las ganancias 
derivadas de su formación y su em poderam iento político no lograron posi- 
cionarlas en los nuevos partidos o grupos que se conform aron, sin descono­
cer que algunas han encontrado espacio en O N G  y organizaciones sociales. 
La situación más dramática la viven las mujeres que en la guerrilla ocuparon 
cargos de dirección y ya desmovilizadas en la vida civil no encontraron un 
espacio legitimador de su ciudadanía, pues, com o plantea M eertens (1995a), 










































Por último, se señalan los aplazamientos. Sin duda, el que más dolor y sufri­
m iento les generó fue la dilación de la maternidad. Aunque fue la maternidad 
social y no la biológica la que se postergó. La militancia en la guerrilla les 
imponía privilegiar entre su vida personal y la participación política, y, como 
los hijos constituían un obstáculo para la segunda, sobre todo en los campa­
mentos, ellas eligieron ser sujetos políticos sin negarse, muchas veces, a ser 
madres. Tenían claro que los niños no podrían ser m antenidos en los frentes 
y, por lo tanto, serían sus familiares y amigos los encargados de la crianza. 
También sabían que les esperaba una larga separación espacial y temporal y 
que esa experiencia tendría efectos negativos en la construcción de los víncu­
los afectivos y que existían altas probabilidades de m orir en el frente y dejar 
desamparados a los pequeños. Aun en esas circunstancias decidieron asumir 
una maternidad a distancia. Otras, por el contrario, siguieron fieles a sus con­
vicciones políticas y tom aron la determinación de no tener hijos mientras 
fueran guerrilleras.
Esa ambigüedad que se planteaba para la maternidad no tenía la misma con­
notación para la paternidad. Los hom bres no enfrentaban esos dilemas, sus 
hijos no constituían un  im pedim ento para la militancia, mientras que las 
mujeres que decidían tenerlos eran juzgadas por su falta de compromiso. Se 
les criticaba que truncaran su ascenso político y militar por una elección sen­
timental, porque los hijos apegaban a las personas, creaban lazos y generaban 
arraigo, un sentim iento individualista que los revolucionarios no podían al­
bergar. La maternidad, por lo tanto, era incompatible con la lucha política, la 
paternidad no.
Sin embargo, se deben establecer diferencias entre los grupos y entre ciertos 
frentes. Algunas recuerdan que en los campamentos del EPL se realizaban 
campañas de educación sexual y se facilitaban los anticonceptivos necesarios 
para evitar los embarazos; claro está, dirigidos a las mujeres, los hombres no 
eran responsables de esta función, pero sí del m antenim iento de los hijos 
cuando la pareja decidía tenerlos. Las que pertenecieron al M -19 comentan 
que este grupo se inmiscuía m enos en la vida íntima, pero tam bién se plantea­
ban discusiones informales sobre la necesidad de evitar los hijos mientras se 
estuviera en guerra.
En general, eran las mujeres las que planteaban estos debates, “porque sabía 
uno que eso le restaba muchas posibilidades de moverse, de participar, de la 
tranquilidad. Porque si a uno le llega a pasar algo que iba a ser de esos chinos 
(niños), o con quién se dejan, más si uno está clandestino com o nosotros, que
nadie de la familia sabía dónde estaba uno. Entonces, a uno le pasa algo o no 
vuelve a la casa y qué hacen estas pobres criaturas. Eran cosas así lo que más le 
angustiaba a uno” (Luisa, ELN). “N os decían que teníamos que cuidarnos 
porque, de todas formas, cómo nos íbamos a joder la vida así com o así. Q ue si 
estábamos luchando por un país con un nuevo amanecer para nosotros, que 
los hijos llegaran cuando eso estuviera ya listo” (Laura, EPL).
Insisten en que no había prohibiciones explícitas, pero que “era sancionado 
m oralmente como un acto de irresponsabilidad concebir en esa situación” 
(Gloria, CRS). Además, porque en estado de gravidez ellas retrasaban la avan­
zada, requerían más cuidados y en últimas ponían en peligro al colectivo. “Por 
eso la política era no estar embarazada, y si finalmente sucedía: aguantarse 
hasta que pudiera en el frente, salir a tener el hijo y volver (Gloria, CRS). 
Desde su perspectiva, más que intromisiones sobre la maternidad lo que se 
promovía era una sexualidad no reproductiva, con un énfasis especial en la 
definición de relaciones afectivas y en evitar, a toda costa, la promiscuidad. 
Por ello, no juzgan de manera negativa que se les haya impuesto la anticon­
cepción. Gabi, quien estuvo en instrucción militar con los máximos dirigen­
tes del M -19, desde los primeros años, com enta que, ante la dificultad para 
controlar los contactos sexuales en los frentes, Jaim e Bateman, el ideólogo de 
este grupo, decidió que lo mejor era im poner a las mujeres el dispositivo 
intrauterino, com o un requisito más para ser aceptadas en la fuerza.
De acuerdo con sus análisis de esta situación, más que la sanción disciplinaria 
sentían el rechazo, la censura y las expresiones de disgusto de los mandos por 
las limitaciones de las mujeres embarazadas. Ellas mismas albergaban senti­
mientos de vergüenza cuando se embarazaban, porque el com prom iso con la 
fuerza armada era mantenerse en condiciones de disponibilidad permanente. 
“Los hijos para la organización, si bien eran los hijos de la revolución en el 
discurso, eran los hijos abandonados del presente, porque ellos en últimas, así 
no se dijera, eran un estorbo y representaban un tropiezo” (Adriana, EPL). 
Entonces, si bien no eran castigadas, se les recalcaba el costo de su decisión, 
pues los hijos no podían convertirse en una excusa para la militancia.
En esta época, los abortos no eran forzados e impuestos disciplinariamente, 
pero creen que todos esos mensajes incitaban a practicarlos. N o  obstante, hay 
testimonios que muestran cómo se fueron dando im portantes cambios para 
que quienes decidieran tener sus hijos lo hicieran en mejores condiciones. 
Violeta comenta que, en el M -19, a las embarazadas se las cuidaba, se las con­










































cluían suplementos vitamínicos en la dicta, salían a la ciudad para acudir a los 
controles médicos y dar a luz con mayores garantías y se les daba la posibili­
dad de cambiar, en los primeros meses, de la actividad propiamente militar al 
apoyo de las acciones de inteligencia en la ciudad. Las que estuvieron en los 
frentes del EPL dicen que la organización se encargaba de conseguir los re­
cursos para el sostenim iento de sus hijos. N o  ocurría lo mismo con los hijos 
de las militantes urbanas, quienes debían procurarse los fondos para mante­
nerlos.
A pesar de estas dificultades, de ir nuevamente en contra de las disposiciones 
y de los reglamentos, ellas hicieron cuanto pudieron para acercarse a sus hijos. 
Sortearon los peligros que hiciera falta para mantenerse en contacto, enviaron 
cartas, fotografías, cassettes, pinturas, los llamaban por teléfono, los veían por 
m om entos y, de ese m odo, construyeron los afectos. Aun así, muchas perdie­
ron su rastro después de tantos traslados, se los arrebataron en redadas del 
Ejército, otras no han podido recuperar su custodia y algunas todavía no lo­
gran que sus hijos entiendan su separación de ellos. Ha sido difícil, después 
de la desmovilización, que las relaciones familiares se recompongan, y esa es 
una culpa más con la que cargan.
Aunque hay posiciones menos severas frente a este asunto, ellas creen que las 
mujeres asumieron demasiadas cargas y dolores. Se enfrentaron al dilema del 
aborto o la continuidad del embarazo, con las respectivas consecuencias; de­
safiaron las restricciones y abandonaron la causa para asum ir la maternidad; 
soportaron los juicios y las sanciones por su decisión, a pesar de estar en gue­
rra y poner en peligro al grupo para proteger la vida que gestaban; sufrieron el 
desapego de sus hijos cuando los entregaron a otros para garantizar su protec­
ción y asumieron una maternidad a distancia exponiéndose a la recrimina­
ción social que recae sobre las madres que se separan de sus hijos.
Para las urbanas fue, relativamente, más fácil mantenerse cerca de ellos, a 
pesar de las restricciones que imponía la clandestinidad y los peligros que 
implicaba para estos la militancia de sus madres. Esos niños vivieron jun to  a 
ellas experiencias riesgosas: allanamientos, persecuciones, tiroteos, encarcela­
mientos, situaciones en las que muchas veces no se preveían riesgos ni se 
calculaban costos. Para las mujeres que pudieron compatibilizar la participa­
ción política, el desem peño profesional y ejercer la maternidad, la militancia 
fue una gran oportunidad, ganaron independencia, autonomía y estimación; 
lamentablemente, este grupo constituye una pequeña minoría.
|| 4 . 4  Las c o m p la c e n c ia s  p o r  su  p a rtic ip a c ió n
En las percepciones de las ex guerrilleras prim a la sensación de haber hecho lo 
que correspondía a una época y un contexto que reclamaban su participación. 
Inscribirse en la insurgencia armada representó, en ese m om ento, no sólo la 
posibilidad de ser sujetos políticos transformadores, sino contradecir ese m o­
delo de feminidad impuesto por la cultura patriarcal, aunque no todas lo ha­
yan tenido claro. Esta adhesión e identificación colectiva con los ideales revo­
lucionarios también les permitió trascender esos pequeños esfuerzos indivi­
duales por cambiar su situación, un aspecto que valoran, especialmente por 
las restricciones que imponían los espacios políticos para el ingreso de las 
mujeres.
Ellas resaltan el carácter frenético de la experiencia, la intensidad con la que 
vivían cada m om ento y la excitación que les producía participar en un grupo 
con ideales que les parecían loables y justos. Actuaron con cordura y sosiego, 
pero también cedieron al desenfreno del am or y la sexualidad. Reconocen 
que, al principio, disfrutar de la sexualidad fue problemático porque la mayo­
ría de ellas tenían tabúes frente a la virginidad, las relaciones sexuales y la 
reproducción. Confiesan que a veces fueron engañadas o, incluso, violadas 
por sus parejas, pero que el escenario de la guerra las fue liberando de sus 
miedos frente al deseo sexual y la vivencia de nuevas prácticas eróticas. Des­
pués, ni siquiera esos prejuicios y moralismos iniciales, las imposiciones dis­
ciplinarias o los riesgos de la vida guerrillera les im pidieron regocijarse con 
los juegos de seducción entre compañeros. De la homosexualidad ni hablar, 
era condenada, estaba prohibida por el m onopolio de las relaciones hetero­
sexuales.
Las menos prejuiciosas cuentan que toda oportunidad era aprovechada para la 
búsqueda de placer, para gozar de los desenfrenos m utuos y sin demasiados 
remilgos entregarse al amor. U n  am or indefinido porque podía durar una 
noche o perdurar toda la vida, era la máxima diversión en el restringido con­
texto de la guerra, en esa austeridad y sobriedad de los campamentos. Las 
urbanas se podían permitir mayores goces en la ciudad, en los frentes arma­
dos las relaciones sexuales se convertían en una vía de escape a la incertidum - 
bre del futuro, se entregaban sin la m enor aprensión, ensanchando los estre­
chos marcos morales con los que llegaron a los grupos armados.
Aun en los peores momentos, siempre había tiem po para el am or y el disfrute 
erótico. Era, precisamente, esa incertidum bre del mañana, la exposición conti­
nua al riesgo, lo efímero de la existencia, la soledad y el desamparo en estas 
circunstancias lo que empujaba al desenfreno sexual. Se amaban con pasión, 
fuera de la moral y los valores convencionales, antes de la partida, después de 
los operativos, cuando se daban los encuentros o en los m om entos más difíci­
les, y sin prever el desenlace que pudiera sobrevenir.
Pero al otro día igual tú  seguías tu  vida, si tenías tu  compañero 
con tu  compañero y eso quedaba ahí en el m om ento de los afec­
tos (...) de pronto se tacha de promiscuidad eso. Yo pienso que 
había m ucho am or y que el am or una manera de mostrarlo, de 
desfogarlo era por ahí, desfogar los nervios, desfogar tantas co­
sas, tantos sentimientos, de liberar tanto estrés y tantas situacio­
nes. Era quererse un  ratico y ahí no se le hacía mal a nadie, esa 
es la idea de gozársela toda (Gloria, ELN, M -19).
Ese disfrute de la sexualidad, com o reiteran en sus relatos, era producto de la 
conjunción de circunstancias. A pesar de las incomodidades de los campa­
m entos, las relaciones sexuales se daban con frecuencia. Pero, como ellas mis­
mas reconocen, con estas conductas de ruptura respecto a la sexualidad no 
estaban afirmándose com o mujeres, porque desperdiciaron la oportunidad 
para luchar contra su discriminación.
Si bien lograron establecer la separación entre la sexualidad, las funciones 
reproductivas y la maternidad, no consiguieron dejar de estar subordinadas 
porque, como afirma Touraine (2005), esa liberación sexual no corresponde a 
una reivindicación de la sexualidad com o elem ento central de construcción 
de la personalidad femenina, es decir, a la “voluntad de construcción de sí”. 
N o  obstante, esta forma de concebir y vivir la sexualidad marcaría una in­
flexión im portante en la subjetividad de las guerrilleras, pues la compostura 
femenina, solicitada para garantizar el orden en los frentes, fue cediendo con 
el tiempo.
Reconocen que había promiscuidad tanto masculina com o femenina: “gue­
rrillero que se respete tenía que tener cinco novias y por conquistar otras diez 
-d en tro  de la organización, por fuera, donde fuera- eso no tenían reparo. 
También había compañeras loquísimas que se encambuchaban (dormían) cada 
noche en un lugar diferente” (Aurora, M -19). Otras, por el contrario, señalan 
que, aunque tuvieron relaciones amorosas en los campamentos, no le daban 
tanta trascendencia a la convivencia o a la sexualidad porque le dedicaron toda 
su atención al trabajo político y a las responsabilidades que tenían en la orga­
nización (Mireya, EPL).
El compromiso amoroso con un combatiente no era un im pedim ento que 
evitara el asedio de otros hombres. Pero recuerdan que, en general, había 
m ucho respeto hacia sus compañeros y a la elección que hicieran las mujeres, 
aunque se presentaron algunos incidentes: “hubo verdaderos duelos por la 
disputa del amor de una m ujer” (Ester, M -19). O tras recalcan que, a pesar de 
las circunstancias, los varones no las acosaban: “yo no puedo decir que un 
compañero me lo pidió. Esos eran super promiscuos, pero yo debía ser la más 
fea del combo, jamás me hicieron una propuesta indecente” (Aurora, M -19).
En estas circunstancias se consolidaron relaciones amorosas, algunas simila­
res a las convencionales y otras más trasgresoras. La mayoría de las mujeres 
entrevistadas declara que se enam oró en la militancia, unos amores se forma­
lizaron y otros, a pesar de su intensidad, no llegaron a ese térm ino. Pero, 
generalmente, esos lazos se unían en m atrimonios que se juraban fidelidad 
eterna, sin embargo, no siempre fueron fieles y abnegadas esposas; también se 
perm itieron, com o ellos, relaciones simultáneas y tórridos romances, que 
muchas veces term inaron en traumáticas separaciones. C om entan que sus 
grandes amores, así como las profundas desilusiones, ocurrieron durante su 
experiencia en los grupos armados.
Las parejas se establecían rápidamente, con apuros, “term inaba uno siendo 
pareja del que estaba solo, del que no tenía, porque nos unía todo el tiem po, el 
maridaje del tiempo. //  / /  Además éramos cómplices y esa convivencia term i­
naba: ... del compañerismo se pasaba al abrazo, del abrazo al beso, de eso a una 
relación íntima, después al otro día ya estaba encarretado y al tiem po ya resul­
taban novios” (Gloria, CRS). Creen que las uniones se formalizaban más por 
prem ura que por convicción: para disfrutar del otro mientras las condiciones 
de la guerra lo permitieran. “Yo sí me enam oré allá de compañeros, es m uy 
bonito, pero al mismo tiempo es m uy triste” (Elisa, EPL).
El ritual importaba menos, aunque muchas parejas lo celebraron. O tras, m e­
nos convencidas por la seguridad que, supuestamente, proporcionaba el rito 
matrimonial, prefirieron la convivencia sin bendiciones, el am or sin leyes: “la 
verdad éramos tan soñadores, que hasta en eso éramos soñadores, ¿sí? O  sea, 
de sentir que el amor era puro, limpio, sincero y todas esas carretas” (Alba, 
M-19). C on el paso del tiempo, la disciplina se distensionó y las ceremonias 
desaparecieron: “Sobre rituales en la organización, yo no recuerdo ninguno, 
eso nos íbamos armando ahí com o silvestres. Los recuerdos que tengo son los 
recuerdos de un amor como afanado porque hoy puede ser que estemos y 
mañana podemos estar m uertos y eso implicaba amores m uy tiernos, m uy
completos, com o integrales y com o giraban en torno al trabajo no había ese 
nivel del ama de casa (...) (Aurora, M -19).
En sus testimonios tam bién hay alusiones positivas a la amistad y la solidari­
dad que construyeron durante la militancia, valoran la formación política, la 
sensibilidad social y la capacidad crítica que desarrollaron. Destacan el respe­
to, la fraternidad y la intensidad que recubrían al colectivo y no logran expli­
car cóm o personas de distintas condiciones sociales y procedencias, amplias 
diferencias generacionales y experiencias dispares, pudieran establecer lazos 
de solidaridad tan fuertes y desarrollar sentimientos tan loables con sus com ­
pañeros: “por el m ism o hecho de llamarse compañeros ya uno adoraba al 
o tro” (Miriam, CRS). En sus palabras, estas relaciones “eran de mucha cama­
radería, de m ucho amor, de m ucha comprensión, donde todos éramos uno 
solo, como los mosqueteros, com o la gente de los caballeros de la mesa re­
donda del Rey A rturo y, realmente, unos Quijotes. Esa era la estructura de 
nosotros: afectiva, de m ucho am or” (Gloria, ELN-M 19). “Era una amistad 
que estaba con uno en las buenas, en las malas; hoy, mañana y siempre. Yo por 
lo menos digo que las relaciones de amistad... de las mejores, era cuando to ­
davía se vivía en la lucha” (Cintia, EPL).
C on referencia a sus compañeros recuerdan que eran personas especiales, 
sensibles, solidarias y cómplices con las que se compaginaba el trabajo, los 
afectos y la sana diversión: “Desde que llegué me recibieron com o a su her­
m ana” (Andrea, M 19). “Era gente que a uno le marca la vida y le marca los 
sueños (Carmen, EPL). De acuerdo con sus reflexiones, las penurias vividas 
los volvieron equitativos, solidarios yjustos. En la militancia desarrollaron un 
amplio sentido de la fraternidad, de lo que significaba el apoyo y el acompaña­
m iento mutuo:
En cada operativo que hicimos siempre fue el uno cuidándole 
la espalda al otro. / /  / /  Todo lo hacíamos con la pasión de los 
revolucionarios. C uando llegamos al buen Pastor (la cárcel de 
mujeres) nosotras llegamos vueltas nada y nos recibieron con 
full abrazo. / /  / /  Llegaba una guerrilla (una combatiente) y esa 
cárcel era una fiesta, una fraternidad, uno se sentía en un com ­
bo más grande (Aurora, M I9).
El colectivo reemplazaba los espacios de socialización, la familia, el barrio, el 
colegio, la universidad, el sindicato, la iglesia, entre otros. Por eso consideran 
que estas relaciones eran tan significativas, pues se convertían en fuertes apo-
yos afectivos en la soledad de cada uno. “U no sabía que ellos eran los herm a­
nos de uno, era la familia de uno, sabía uno que con ellos contaba (...)” (Her­
minia, M19). Esa proximidad de las relaciones, en un espacio donde la fron­
tera entre lo público y lo privado se había diluido, perm itió que se consolida­
ran valores como el respeto, la tolerancia y la confianza.
Sostienen que al compartir el espacio y el tiempo “el respeto se daba de mane­
ra casi implícita”. “Eramos muy hermanables todos, el trato tenía que ser un 
trato muy...un vocabulario m uy limpio con los compañeros. Allá no perm i­
tían que uno fuera a tratar mal el compañero, era muy... en ese sentido era 
muy organizado (Ester, M19). También esto habría contribuido a que se dis­
minuyeran los tabúes femeninos con relación a la desnudez, al contacto con 
personas del sexo opuesto y las expresiones de cariño y afecto.
Eran relaciones en las que se mostraban desnudos, tal com o eran, porque 
dada la proximidad de la convivencia y la desaparición de los espacios priva­
dos no podían esconder sus defectos. Reconocen haber tenido varios compa­
ñeros durante la militancia, entre otras razones, porque se separaron de co­
m ún acuerdo, porque enviudaron o porque ellos las abandonaron. Aunque 
también hubo quienes decidieron perm anecer solas o con una pareja m ien­
tras fueron militantes. Aprecian las lealtades que se creaban entre ciertas pare­
jas: el apoyo incondicional, la valoración del otro, la correspondencia de los 
ideales, los afectos construidos m utuam ente y las grandes entregas y sacrifi­
cios por sus relaciones.
También se refieren a esas “infidelidades que dañaron m ucho a las m ujeres” 
(Aurora, M I9). “Yo si critico bastante, bastante, bastante es la deslealtad con 
las mujeres. Por ejemplo nosotros conocemos m uchos compañeros mandos, 
mandos que se iba la compañera... inm ediatam ente se iba la compañera se 
acostaban con otra... y siempre pasaba” (Gabi, M19). “Generalm ente, eso se 
presenta porque com o ya te dije los comandantes son los trofeos, son las per­
sonas de m irar y son los deseables por el poder que tienen, entonces cuando 
el comandante tenía una m ujer y de pronto miraba a otra más joven (...) y se 
enamora de ella (...) eso crea malestar y resentim iento entre las mujeres (Glo­
ria, CRS). “Pues mientras ellas estaban ahí eran personas... como de todo 
hombre, con el respeto a su esposa o a su compañera, digámoslo así, pero 
cuando ellas no estaban se desordenaban un  poco, lo norm al de un hom bre” 
(Alicia, EPL).
C om o en las parejas convencionales consintieron los abusos y la violencia 










































traba la hipocresía de las costum bres puritanas y el moralismo que se infundía 
en las organizaciones, las regulaciones de la intimidad y, en ciertos casos, los 
estrictos controles de la sexualidad. Rígidos condicionam ientos que eran bur­
lados por los mismos mandos, pero que se sancionaban, con todo el rigor, en 
las mujeres. Aclaran que no todas estuvieron dispuestas a ceder y consideran 
que por eso term inaron aisladas.
Mi feminismo acabó con la relación. / /  / /  En una sociedad ma- 
chista com o esta no se aceptan muchas cosas que uno como 
m ujer im pone o dice. C om o siempre estuve m irando esa con­
tradicción que existía tan terrible con las mujeres a m í se arma­
ba eso com o un  problema porque yo todo lo miraba desde esa 
óptica. / /  / /  En mis conceptos sigo siendo m uy feminista y de 
pronto es lo que me ha mantenido, porque yo no he vuelto a 
entablar relaciones. Porque yo siempre soy m uy crítica frente a 
la persona que se me acerca y frente a lo que yo tengo que nego­
ciar, porque es que en las sociedades como las colombianas, si 
usted quiere vivir una felicidad entre comillas, tiene que nego­
ciar (Rosa, M I9).
D urante la militancia, las relaciones más sólidas se sustentaron en los referen­
tes asociados con el proyecto revolucionario que defendían. En esos “nuclea- 
dores que nos unieron en la guerra, que eran estar dispuesto a ser nómada, el 
estar dispuesto a enfrentar el peligro, era moverse en el campo, moverse en 
unas condiciones de ilegalidad. / / / /  Porque siempre estuvimos revestidos cada 
uno de un  discurso político que posibilitó el afecto con el otro” (Adriana, 
EPL). Estas relaciones se construían sobre la base de la compatibilidad política 
e ideológica, más allá de la atracción física o de los afectos. O  porque surgían 
en la cotidianidad del trabajo político. “(...) se constituían m uy sobre la base 
de las identidades políticas y estratégicas que nos ligaban, pero también el 
afecto. / /  //  Generalm ente, la escogencia se hacía sobre la base de esos atribu­
tos, que fueran mujeres trabajadoras, mujeres brillantes (Luisa, ELN).
N o  hay acuerdo respecto a la duración de las relaciones y su pervivencia en el 
tiempo. Quienes todavía conviven con sus compañeros de militancia consi­
deran que la identificación política los m antiene unidos. Por el contrario, las 
que han formado nuevos hogares después de la desmovilización piensan que 
sus relaciones anteriores, por estar sustentadas en los referentes de la guerra, 
no pudieron subsistir en la civilidad. A pesar de esos sabores dulces o los 
sinsabores que producían esas relaciones amorosas, tenían sentido y fueron
vividas con la intensidad que la guerra permitía. La satisfacción por una mili­
tancia llevada hasta las últimas consecuencias ha sido efímera, la fugacidad de 
los pequeños logros políticos constituye una prueba de ello.
Pese a este balance, consideran que la experiencia guerrillera enriqueció sus 
vidas porque esos aprendizajes les están perm itiendo entrar en otros espacios, 
así hayan perdido la posibilidad de posicionarse en los partidos políticos que 
reemplazaron al grupo armado o que un amplio núm ero de mujeres se halle 
confinado en el m undo privado. Valoran su formación teórica, el liderazgo 
político y la capacidad crítica para establecer nuevas formas de participación. 
De hecho, varias de ellas se encuentran vinculadas a O N G , fundaciones, aso­
ciaciones, colectivos y organizaciones de distinto orden, tanto en el nivel local 
como nacional, lugares en los que despliegan todas esas habilidades y destre­
zas conseguidas en la militancia: poder hablar, discutir, planificar, desplazarse 
sin miedo, entre otras. Por ejemplo, es m uy importante su participación en 
organizaciones que defienden los derechos hum anos, en las que trabajan por 
la justicia comunitaria y el em poderam iento político de las mujeres. C om o lo 
han planteado en diferentes espacios, las desmovilizadas quieren diferenciar­
se en la forma de hacer política de los hom bres. C on una conciencia de géne­
ro tardía, sus propuestas procuran tener en cuenta las particularidades de las 
mujeres, ya no quieren homologarse ni ser iguales a ellos, aunque con ellos 
mantengan tantas afinidades.
A m odo de conclusión, es preciso indicar que, gracias a la versatilidad y ubi­
cuidad que las mujeres desarrollaron en su militancia, es posible observar en 
sus narraciones el fuerte peso que le dan a esos aspectos cotidianos y el m enor 
énfasis en las cuestiones que los dirigentes de estos grupos denom inan los 
asuntos concretos. N o  creen que el sentido y la fórmula de la vida que esco­
gieron haya sido equivocado, lo que lamentan es que no se haya aprovechado 
la experiencia para inventar y propagar unos nuevos sentidos de vida. Su vi­
vencia individual determ inó el discurso que hoy presentan sobre su participa­
ción y los intríngulis de su paso por las organizaciones armadas. M ientras en 
unos discursos hay más discernim iento e interpretación, e, incluso, elabora­
das disertaciones, en otros hay más divagación sobre los recuerdos. N o  obs­
tante, en estas últimas posturas los relatos son espontáneos, improvisados, 
contienen pausas y errores, reparaciones, repeticiones y superposiciones. En 
buena medida, se puede concluir que ello está mediado por los marcos cultu­
rales de unas y otras, su educación, formación política, su carácter y la forma 
en que asumieron la experiencia guerrillera.
Los relatos m uestran la realidad idiosincrática de sus protagonistas, se valora 
la riqueza del detalle con el que expresan las situaciones desde sus puntos de 
vista. Aunque es preciso indicar que en esta interpretación una cosa fueron las 
vidas vividas y otra las vidas narradas, ellas son interdependientes y se cuenta 
con los beneficios que proporciona la visión retrospectiva (Bauman, 2001). 
En la reelaboración de sus discursos se pueden escapar aspectos centrales de la 
pertenencia e identificación que lograron con el grupo armado y sus posicio- 
namientos individuales respecto a los temas relacionados con su subjetividad. 
Quizás sea una debilidad de los estudios sobre la participación de las mujeres 
en las guerrillas colombianas que estos no se hayan realizado con militantes y 
combatientes activas, pero, como se señaló atrás, no ha sido posible en un 
contexto de fuerte confrontación bélica acercarse a estas com o sujetos de in­
vestigación.
Se podría sugerir que todavía esto es posible, dado que las mujeres no sólo 
continúan en los grupos armados, sino que han aum entado su presencia. Pero 
esta objeción sirve para indicar que, en térm inos de participación política, la 
experiencia de las mujeres en el período que estudia esta investigación es qui­
zás más apropiada, precisamente por la coyuntura política del país y por la 
ruptura cultural que estaba produciendo el m ovim iento feminista en la forma 
com o se relacionaban hom bres y mujeres y sus cuestionamientos a la identi­
dad femenina esencial. Pero también sirve para demostrar que esos desarro­
llos que beneficiaban a las mujeres en la vida civil eran atacados, de manera 
contradictoria, desde esas supuestas estructuras revolucionarias mediante el 
refuerzo de la cultura patriarcal, del que las mujeres no pudieron sustraerse.
Conclusiones
Las mujeres desde tiempos inmemoriales han sido designadas com o sujetos 
pasivos, irreflexivos, frágiles e indecisos, unas características que las alejan del 
ejercicio de la violencia y, por lo tanto, del espacio donde ella se despliega: la 
guerra. Su participación directa en la violencia no sólo ha sido impedida, sino 
que, además, cuando han participado, los narradores de acontecimientos han 
desconocido sus contribuciones, las han minimizado o, incluso, valorado de 
forma negativa. A pesar de asignarles unos rasgos apropiados para la defensa 
de la vida, como la capacidad nutricia, la com prensión y el sentimentalismo, 
no se les ha permitido liderar acuerdos entre bandos enfrentados y pactar la 
paz.
En múltiples ejemplos históricos ellas aparecen com o crueles y despiadadas 
guerreras, asociando la complicidad femenina con la guerra y la violencia a los 
estereotipos más negativos de la feminidad y a ese carácter de las mujeres 
como malignas introductoras de conflictos, Esta presentación refuerza los 
tradicionales estereo tipos sexistas e im pide valorar de o tro  m odo las 
implicaciones de su presencia en diferentes acontecimientos históricos en los 
que ellas em puñaron las armas o apoyaron eventos violentos. O tro  tipo de 
análisis tendría que reconocer que también, desde tiempos remotos, las mujeres 
subvierten los estereotipos de la fem inidad esencial, se rebelan contra la 
autoridad patriarcal y se convierten  en  sujetos políticos, algunas veces 
liberándose de los cautiverios y otras reforzando esas adscripciones genéricas.
Esa presencia política en acciones violentas no ha sido fácil. Todo lo contrario, 










































estructuras armadas, en las que lian ingresado sin la total aceptación de los 
combatientes varones y sin lograr visibilidad com o mujeres. En las labores de 
resistencia no les lia ido mejor, su osadía también lia implicado sacrificios y 
postergaciones. Por ello esta investigación es un in ten to  por rescatar la 
participación de las mujeres de las notas al pie de página de los estudios sobre 
el conflicto armado y los movimientos insurgentes, y analizar cómo en ese 
proceso ellas modificaron su identidad personal, entendida como un producto 
de la incorporación de marcadores personales y referencias biográficas, no 
dada a partir del sexo.
★ ★ ★
Las condiciones históricas asociadas a la trayectoria política de sociedades como 
la colombiana im pusieron a los grupos armados la necesidad de ampliar el 
ejército revolucionario. Es precisamente en ese m om ento que se permite el 
ingreso de las m ujeres a los frentes de com bate, a pesar de las fuertes 
contradicciones de los varones para aceptarlas com o homologas en el campo 
de batalla. Entre los principales factores que estim ularon el reclutamiento 
femenino, en los setenta, se pueden enumerar:
a) los cambios en la naturaleza política de la lucha guerrillera;
b) la percepción del peligro que implicaba perder el apoyo femenino si las 
mujeres se vinculaban a los partidos tradicionales, lo que desdibujaba la 
sensación de crisis del sistema democrático en el que se sustentaba la lu­
cha armada y
c) la difusión del pensamiento feminista, que mostraba la necesidad de lu­
char por las inconformidades propias de las mujeres, pero que con habili­
dad política los dirigentes de izquierda encauzaron com o una lucha prole­
taria.
Convocadas para hacer "la revolución", las mujeres aceptaron integrar las 
guerrillas, pero no confluyeron en masa al aparato armado, como ocurrió en 
otros países de América Latina, ni todas lo hicieron por las mismas razones, 
una distinción fundam ental que dará cuenta de su militancia y del nivel de 
com prom iso que asum ieron con la organización armada. Ellas, igual que los 
varones, tendrían múltiples motivos para integrar los grupos armados, pero 
en esencia este estudio identificó 4 tipos ideales de incorporación. En el primero 
se enmarcan aquellas mujeres que tenían mayor sensibilidad social y convicción 
política y que estaban imbuidas por la idea del triunfo cercano de la revolución. 
Tenían la rebeldía de una juventud inconform e con la situación política que
vivía el país y consideraron necesario asum ir su actuación com o un deber 
histórico "para liberar al pueblo de las injusticias".
El segundo  tip o  lo in teg ran  las m u je re s  q u e  rec lam ab an , desde su 
individualidad, las pequeñas libertades de la vida. N o  exigían autonom ía o 
em ancipación universal, ni cuestionaban las estructuras de poder o las 
designaciones de la feminidad en la cultura patriarcal; no pretendían producir 
grandes cambios sistémicos, ni luchaban para hacerse con el poder. Sólo 
aspiraban a dejar de vivir para los demás y vivir su propia vida, emancipándose 
de la autoridad masculina y rebelándose en contra de la tradición familiar. Por 
eso escapan de sus hogares y se "asilan" en la guerrilla, considerada por ellas 
un espacio de libertad. N o  obstante, esa com pulsión de las mujeres por lograr 
algo parecido a una vida propia, en la mayoría de estos casos, resultó ser un 
deseo que no se consolida con su vinculación al grupo armado, a pesar de 
haber contravenido los estereotipos de género.
El tercer tipo lo conforman aquellas mujeres que com o víctimas de la violencia 
política buscan resarcir los daños a su familia o a su com unidad, inflingiendo 
violencia a sus verdugos y para ello utilizan la estructura del grupo armado. 
Este interés, en principio individual, se va definiendo por lo que surge de la 
situación, con el tiem po se identifican con los ideales del grupo armado y 
logran compenetrarse con sus lógicas e ideales. Sin embargo, esta decisión no 
es tan libre y sopesada como las anteriores, porque está determ inada por la 
fuerza de las circunstancias. N o  obstante, de acuerdo con sus reflexiones, 
estaría plenamente justificada.
El últim o tipo lo integran las mujeres que dem ostraron un  gran interés por 
alcanzar el estatus de combatiente, portar armas, vestir de "camuflado"-el 
uniforme militar-, ser reconocidas en su comunidad, igualarse con los hombres 
en el campo de batalla y soportar las difíciles condiciones de la vida en los 
campamentos. Para ellas no habría una motivación profunda ni subyacente de 
ayudar a otros, como lo habría en el primer tipo, pues ellas no estaban dispuestas 
al sacrificio por el colectivo. Su ingreso a la organización armada era un sueño 
o un proyecto en sí mismo, lo que no quiere decir que tuvieran las mismas 
razones de quienes buscaban venganza o que estuvieran dispuestas a inmolarse 
como lo harían las kamikases musulmanas, todo lo contrario, arriesgaban la 
vida, pero querían preservarla.
Es necesario insistir en que en estos tipos de incorporación a las organizaciones 










































para participar en los proyectos políticos que ellas proponían, aunque, claro 
está, el contexto y la época fueron determinantes en su alistamiento. Aun así, 
por las respuestas obtenidas se podría concluir que la opción armada fue menos 
atractiva para unas que para otras, por ejemplo, las que decidieron mantenerse 
en la estructura urbana. U n  contraste importante entre estas razones y las que 
motivan el ingreso de las mujeres a las guerrillas después de los años noventa 
amerita una investigación más amplia, porque los actores armados se han 
adaptado a la trayectoria del conflicto político en el país y, por lo tanto, las 
estrategias de cooptación para la militancia se han ampliado.
Este análisis constituye una interpretación plausible más que una explicación, 
en el sentido estricto, sobre las formas de vinculación de las mujeres a los 
grupos armados, pues se recurre a la memoria, la reflexión, losjuicios morales, 
las facultades intelectuales, el bagaje cultural y hasta la ideología de las 
entrevistadas para reconstruir los hechos. Se indaga en los relatos, teniendo 
claro el contexto social, económico y político de la época para relacionarlo con 
sus motivaciones. Este ejercicio perm itió observar el campo de posibilidades 
ofrecidas para el ingreso a las organizaciones armadas y cómo las mujeres se 
v ieron  im pelidas a partic ipar en el proyecto  revo lucionario  que éstas 
encarnaban.
C uando las mujeres entran en las filas de las organizaciones armadas infringen 
esos imperativos culturales que remarcan los roles asignados a las mujeres. En 
efecto, todas concuerdan en que el ingreso a las guerrillas constituyó un hito 
en sus vidas y, com o consecuencia de esa ruptura, en sus trayectorias vitales se 
expusieron a las transform aciones que provocaría esta experiencia en su 
iden tidad  personal. D ejarían  de identificarse  com o m ujeres, m adres, 
estudiantes o profesionales, cristianas o campesinas para pasar a ser proletarias, 
por lo tanto, a form ar parte del sujeto revolucionario de la historia. En esa 
homologación con los oprimidos, la esperanza de conseguir las incipientes 
reivindicaciones feministas, que aflora en el frenesí inicial de su partida, es 
fugaz. En la guerrilla fundam entarán  su identificación con el proyecto 
revolucionario y se sentirán más proletarias que mujeres.
En el espacio de la guerra, las reivindicaciones genéricas no son primordiales 
y, de ese m odo, los intereses de género fueron subsum idos o pospuestos, 
completa e indefinidamente. Aunque muchas buscaron la supuesta unidad y 
cohesión entre las mujeres, no hallaron más que una ilusoria afinidad en ciertos 
intereses particulares, que no siempre ameritaron ser discutidos. En el proceso 
de convertirse en revolucionarias, la concientización feminista fue mínima,
sin descartar la construcción de utopías y proyectos políticos basados en la 
teoría de género que intentaron unas pocas para lograr la emancipación de las 
mujeres, su autonom ía y su em poderam iento. Al final, aceptaron que las 
guerrilleras no actuaban en tanto agentes de una identidad denom inada 
Mujeres, aunque se identificaran con el sexo femenino, y sus valoraciones y 
conductas respecto a distintos ámbitos de la vida social estuvieran también 
condicionadas por ese polo de su identidad personal.
En efecto, con el argum ento de la igualdad, que se lograría cuando fuera 
conquistado el poder para el proletariado, se justificó su posición subordinada 
en el grupo y por ello se plegaron a la autoridad masculina, fueron abnegadas 
militantes y actuaron de acuerdo con la designación socio sexual que habían 
aprendido. Otras se rebelaron al autoritarismo y asum ieron las consecuencias 
de su insumisión con descalificaciones, con la infravaloración de sus aportes y 
hasta con la expulsión de la fuerza revolucionaria.
Con visión retrospectiva, hoy explican que no hicieron los suficientes esfuerzos 
para lograr la solidaridad femenina en los frentes y posicionar sus demandas o 
dism inuir la discriminación contra las mujeres, aunque son conscientes de 
que el grupo arm ado no hacía más que rep roducir el o rden  sim bólico 
tradicional de representación de los géneros. D urante todos esos años, la 
guerrilla, a pesar de presentarse com o una posibilidad para la construcción de 
una nueva sociedad, reprodujo esas categorizaciones de lo fem enino y lo 
masculino como elementos cruciales de la identificación personal,lo que habría 
impedido modificar esas estrechas definiciones genéricas a través del debate y 
la práctica para eliminar los binarios y dejar de considerar la masculinidad 
como el opuesto de la feminidad. Este aspecto permite constatar la influencia 
mutua entre cultura y ciencia sobre las diferencias entre varones y mujeres, 
que sustentan la primacía del enfoque esencialista en esas definiciones sociales 
de unos y otras.
Por esas vicisitudes de la militancia, aplazaron los goces de la vida cotidiana en 
la civilidad; de acuerdo con ellas esa es una pérdida que deja la experiencia en 
la guerrilla . D espués de la desm ovilización , m uchas no  han  logrado 
recom poner sus relaciones familiares, perdieron la solidaridad del grupo y 
volvieron a actuar en concordancia con los preceptos genéricos de los 
m atrim onios convencionales. O tro  m enoscabo individual, que afectó su 
posición en la sociedad, fue la dism inución del reconocim iento político y del 
estatus que ostentaban mientras permanecieron en las organizaciones armadas. 
Sin embargo, estos reproches no invalidan su experiencia, por el contrario,
ellas valoran las vivencias y los aprendizajes en ese espacio, la actitud crítica y 
reflexiva que asumieron frente a la realidad del país y su capacidad para sacrificar 
los proyectos individuales por los comunitarios, aunque son críticas de los 
dogmatismos que rigieron las organizaciones y el privilegio del proyecto militar 
sobre el político, im puesto en la orientación de la lucha. Juzgan con tristeza 
que se haya desgastado el tiem po del debate político en la formación militar 
de los c o m b a tie n te s  y q u e  se hayan p e rd id o  v idas valiosas en  los 
enfrentamientos.
En últimas, ellas sienten complacencias por haber trasgredido esos estereotipos 
de la fem inidad esencial y, sobre todo, por su actuación política en un 
movimiento social que aspiraba a trasformar la realidad del país. Ellas no hablan 
de su valentía ni de sus méritos, tampoco quieren resaltar una condición de 
víctimas vejadas y humilladas por el enemigo. Tienen la percepción de haber 
hecho lo que correspondía a su época y al contexto político de la sociedad en 
la que vivían. Resaltan el carácter frenético de la experiencia, la intensidad de 
cada m om ento y la excitación que producía identificarse con esos ideales 
políticos. Actuaron con cordura y sosiego, pero también cedieron al desenfreno 
del amor y la sexualidad. En el escenario de la guerra liberaron sus miedos, 
sus prejuicios y sus moralismos frente al deseo sexual y la vivencia de nuevas 
prácticas eróticas. En térm inos de Giddens, ellas, antes que las mujeres en 
otros escenarios de la época, habrían transformado su intimidad, tendrían 
mayor control sobre su cuerpo y estarían elaborando lo que él denom ina la 
sexualidad plástica, es decir, nuevas formas de asumir las relaciones sexuales, 
alejadas del ideal señalado en el que las mujeres deben asum ir una sexualidad 
pasiva y vaginal orientada hacia la satisfacción el varón.
C om o se pudo constatar en el análisis de la experiencia estudiada, las 
guerrilleras habrían subvertido los estereotipos de la feminidad esencial al 
incursionar en un  espacio vedado y desde el que emergieron com o sujetos 
políticos que confrontan las prácticas patriarcales. Sin embargo, durante su 
militancia en los grupos armados, las mujeres fueron homologadas con el 
su je to  un iversal que  d e fen d ían  estas organizaciones. Al final, en  las 
negociaciones de paz que condujeron a su desmovilización, serían nuevamente 
marginadas y, al volver a la sociedad civil, los com portam ientos de género 
trasgredidos volverían a ser representados de forma tradicional, claro está que 
existen excepciones en el conjunto de mujeres.
Se puede concluir que en este prolongado conflicto las m ujeres han sido 
víctimas, críticas y partícipes de la confrontación. Su identidad personal y
colectiva estaba situada por la visión del m undo que tenían, com o diría Judith  
Butler, de lo que estaba bien, de lo que era justo, de lo que era detestable, de 
lo que la acción hum ana es o puede ser, de lo que constituyen las condiciones 
de vida necesarias y suficientes. Ellas querían transform ar el m undo social 
que las constreñía con sus normas, querían acabar con la violencia estructural 
que padecían y lo hacían por razones de justicia social. Pensaban que existían 
buenas razones para que algunos órdenes fueran in terrum pidos y com o 
revolucionarias cuestionaban las nociones de la realidad y planteaban la 
institución de nuevos modos de construir esa realidad. N o obstante, a pesar 
de su posición devaluada y de actuar en un espacio que se proclamaba liberador, 
en el que se construía una identidad colectiva que redefimera la posición social, 
no buscaban, com o las feministas, la transformación de la estructura social, 
en términos de lo que significa remover los cimientos del patriarcado. Es decir, 
no planteaban una nueva estructura productiva-reproductiva que aboliera la 
división sexual del trabajo sobre la que se basa la sociedad. Por ello consideran 
que hoy las mujeres deben ser más astutas para apropiarse de los instrum entos 
legales que les perm iten resolver esas inequidades.
Este estudio es una invitación a otros y otras investigadoras para atreverse a 
explicar la participación de las m ujeres en sus polémicas intervenciones 
públicas, desde una perspectiva que integre sus múltiples identidades.
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Categorías axiales empleadas en el procesamiento 
de la información con el software The Ethnograph
C ategorías D efin ic ión
AGRESEXUAL Agresiones sexuales tanto por los compañeros como por las fuerzas estatales.
BAJAPAFEM Baja participación femenina en la guerrilla.
BALANCE Balance de la militancia. Evaluación de la experiencia en las filas y reflexiones sobre lo 
que pasó con el proyecto revolucionario al cual le apostó.
CAMBIOPERS Principales transformaciones personales que sufrió durante el período de militancia. 
Aprendizajes, nuevas perspectivas. Fundamentalmente qué pasó con su subjetividad.
CARÁCTER Características de la entrevistada. Breve historia de vida.
CLANDESTIN Aspectos relacionados con la clandestinidad.
CO NTEX EPOC Cómo era el contexto en la época en que se incorpora a las organizaciones armadas.
DISGENER Evidencia la exclusión de un individuo de espacios y contextos, simplemente por su 
pertenencia a un género específico. En este caso particular, por ser mujer.
ESTRUCORGA Algunos aspectos de la estructura organizativa del movimiento o del partido que 
pueden resultar explicativas de las posiciones que ocupan las mujeres en ella.
FAMILIA ¿Cómo era el ambiente familiar?
FU N CIO N ES Actividades, tareas, funciones y cargos que ocupó dentro de la organización desde su 
incorporación hasta que decide desmovilizarse.
HOMOSEXUAL Percepciones sobre la homosexualidad dentro y fuera de la organización
IM PO SICIÓ N Imposiciones de las directivas sobre diferentes aspectos de la intimidad, por ejemplo 
los abortos, la decisión de retirarse o trasladarse a otras funciones.
IN CO RPO M O V Incorporación a organizaciones juveniles de formación política que posteriormente 
conducen a la vinculación al grupo insurgente.
INFLUENCIA Influencias que reciben de otras personas, de grupos o colectivos para ingresar a la 
organización.
MATERNIDAD Cómo se asume la maternidad en la organización.
O PO SICIO N E Oposiciones a la doctrina, a la disciplina y a las sanciones. Reivindicaciones.
PROCEPAZ Propuestas de paz y opiniones sobre los procesos de paz.
REINSERCIO Proceso a través del cual los militantes de una organización armada, insurgente, deciden 
retornar a la vida civil después de negociar con el Estado.
RELAMISTAD Relaciones de amistad, camaradería y  solidaridad que se establecían con los y las 
militantes y con la comunidad.
RELAMOROSA Relaciones afectivo sexuales entre los miembros de la organización.
REGULACIÓN Se refiere a la reglamentación o normatización sobre aspectos de la convivencia en el 
grupo armado, en los que claramente se observan intromisiones en la vida privada.
SANCIONES Diferentes tipos de sanciones: tanto morales como físicas para los militantes de la 
organización.
VALORAFEM ¿De qué manera se valoran las mujeres en la organización?
VIOLFLIAR Víctima directa o  indirecta de la violencia intrafamiliar contra algunos de sus miembros 
(su mamá, sus hermanos)












































Nombres de las entrevistadas y grupos a los que pertenecieron
No. N o m b re G rupo(s) a los 
que p e rtenec ió
C lasificación  en  la 
tipología
1 Adriana EPL Sensibilidad social
2 Alicia EPL D eseos de venganza
3 C arm en EPL D eseos de venganza
4 C intia EPL Em ancipada
5 Laura EPL G usto  m ilitar
6 Lina EPL Em ancipada
7 M ircya EPL Sensibilidad social
8 Sandra EPL Em ancipada
9 G loria EL N Em ancipada
10 M iriam E L N -C R S Sensibilidad social
11 Rosa E L N -M -19 Sensibilidad social
12 Sofía E L N -C R S Sensibilidad social
13 Valeria E L N -C R S Em ancipada
14 Alba M -19 Sensibilidad social
15 A ndrea M -19 G usto  militar
16 A urora M -19 Sensibilidad social
17 D anicla M -19 Em ancipada
18 Ester M -19 G usto  m ilitar
19 Gabi M -19 Em ancipada
20 Luisa M -19 Sensibilidad social
21 V ioleta • M -19 Sensibilidad social
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Este libro toma parte de la tesis doctoral Transformaciones identitarias de las mujeres como resultado de su participación política en las guerrillas y en las acciones colectivas por la paz en Colombia, presentada en el doctorado: La 
perspectiva de género en las Ciencias Sociales, en la Universidad Complutense de 
Madrid, España (2007). En esta investigación se analiza la vinculación de las mujeres a 
los grupos insurgentes colombianos (ELN, EPL, CRS y M-19), durante el período 1970- 
1990, e interpreta el proceso de reconfiguración de la identidad femenina en la 
emergencia de las mujeres como actores políticos.
Por el interés del estudio, se opta por el enfoque constructivista. Se entiende que toda 
identidad -étnica, nacional, religiosa, de género-es social e históricamente construida, 
un proceso que no es comprensible si no se entienden las relaciones sociales de poder 
que sustentan su existencia. En este sentido, es indispensable acudir a la teoría 
feminista, que desde sus distintas posiciones conceptuales, defiende la existencia de 
múltiples posiciones de ser mujer y permite valorar de otro modo su subjetividad.
A grandes rasgos, la investigación a) Describe los impedimentos relacionados con la 
oposición de género para la participación de las mujeres en la guerra, b) analiza su 
posicionamiento político en las guerrillas colombianas en un contexto de violencia 
estructural, c) explica las modificaciones identitarias que genera su incursión en estas 
instancias y cómo asumen el proceso de convertirse en sujetos políticos. Por último, 
presenta un balance de su intervención política en la guerrilla.
María Eugenia Ibarra Meló
Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales 
Departamento de Ciencia Jurídica y Política
Pontificia Universidad Carrera de Ciencia Política
JAVEgJA N A  Grupo Problemas Políticos Globales
